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CAPÍTULO 1
 
EL NACIMIENTO DE LA BESTIA
 
 
 
Pai conoció el impulso de matar antes incluso de aprender a andar. El que consideró más tarde como su padre, un corpulento carpintero de piel morena y cabello negro llamado Antón, llevaba más de veinte asesinatos a sus espaldas cuando la cría, aun gateando y con el chupete en la boca, lo descubrió por casualidad en mitad de una faena.
Se encontraron por primera vez en la habitación de un pequeño motel de mala muerte, cuya suciedad impregnaba el aire de un olor a barro, cuyas cortinas, que en algún momento tuvieron colores vivos, el sol se había encargado de borrar casi por completo y moquetas que habían vivido más que la mayoría de las personas que tuvieron la desdicha de residir ahí.
El ruido de un televisor encendido hacía de música de fondo de la macabra escena, donde una joven yacía muerta atada de pies y manos a la estructura de madera del cabecero de la cama, con la pared de miles de pequeñas flores azules salpicadas de gotas de sangre en dispersión. Las sábanas, que al estrenarse fueron blancas y tersas, se encontraban anegadas de sangre y vísceras de la mujer abierta en canal, que con la cabeza ladeada parecía mirar fijamente hacia la puerta con los ojos sin vida, donde se encontraba a cuatro patas la pequeña.
El carpintero, cuando fue consciente de la presencia de la cría se sobresaltó, como si la violenta escena fuera de la más extraña cotidianidad y, sin embargo, ver a un bebé fuera de la cama a esas horas fuera una imagen verdaderamente terrorífica. «¿De dónde coño ha salido?» se preguntó.
―¿Qué haces aquí? ¿Quién eres? ―acertó a preguntar, como si esperara que un bebé que no era capaz de tenerse en pie le fuera a dar una explicación satisfactoria.
Pero la cría no contestó y se limitó a seguir succionando el pulgar que tenía metido en la boca, semiincorporada y desnuda sobre el suelo aterciopelado. De pronto sacó el dedo de su boca, y con una amplia sonrisa que dejaba entrever la ausencia de cualquier diente, gritó un balbuceo con los brazos abiertos esperando un abrazo que la elevara del suelo.
Antón la observaba con pavor, pero ante la insistencia de aquel ser que apenas levantaba dos palmos del suelo y la necesidad de volver a cerrar la puerta de la habitación, se limpió de sangre sus manos con las perneras del pantalón y la levantó en el aire, con los brazos completamente extendidos como si intentara alejarla todo lo posible de su cuerpo, y la observó sin cerrar la boca del asombro, mientras la chiquilla parecía desternillarse de risa, tanto, que comenzó a toser.
Tenía la cara completamente redonda y muy blanca, con generosas mejillas sonrosadas, una nariz diminuta y dos enormes ojos azules, que en ningún momento se habían distraído de las pupilas del carpintero. Algunos mechones pelirrojos y ondulados brotaban de su pequeña cabeza de bebé, y se mecían libremente al compás de las aspas del ventilador de madera que colgaba del techo. «¿De dónde has salido?» continuó preguntándose mientras maldecía su suerte y caminaba hasta la puerta de la habitación. Se asomó por ella y sacando la cabeza al corredor exterior completamente a oscuras, cuya única luz indirecta provenía del parking del motel dos plantas más abajo. No había nadie, ninguna señal o indicio que indicara la procedencia de la menor ni de cómo había dado a parar ahí. Angustiado, cerró la puerta con cuidado y se quedó dentro observando la escena, soltó a la niña en una esquina del cuarto y decidió proseguir con su farragosa tarea en la que decidiría el pormenor de la mocosa, el cual no tenía buena pinta.
Antón se acercó al baño y se echó agua fría en la cara, tratando de recuperar la poca cordura que le quedaba en ese momento. Observó su rostro en el espejo, endurecida por las luces amarillentas de los halógenos mientras trataba de recobrar el control. Se concentró en sus ojos pequeños y su nariz ancha, sus labios carnosos y su barba descuidada y supo que volvía a ser el mismo.
A continuación, cogiendo todas las toallas que encontró, volvió a la habitación, y prosiguió con su ritual actuando como si aquella interrupción no hubiera pasado, deseando con todas sus fuerzas que, si era capaz de ignorarlo lo suficiente, para cuando hubiera acabado no habría ningún bebé, misterio que resolver, ni decisión difícil que tomar. Tal era su obstinación que no fue capaz de percibir una leve neblina que se había generado, un ligero manto de humo blanco que inundó lentamente la estancia envolviéndolo sin darse cuenta.
Sacó el cuchillo del pecho de su víctima y lo limpió con esmero antes de guardarlo en su bolsillo mientras sonaba de fondo risas enlatadas de la reposición de una comedia de los noventa en la televisión. Le desató la mordaza de la boca y las cuerdas que la mantenían unida a los cuatro puntos de la cama, los enrolló y los metió en su mochila. A continuación, comenzó a limpiarla con las toallas empapadas en agua, borrando todo rastro de su persona, con especial dedicación en las manos y uñas, aunque se había asegurado previamente de que no hubiera podido arañarlo. Retiró todos los elementos que había traído o que hubieran podido estar en contacto con él y los introdujo también en su macuto, y tras un último vistazo minucioso a la futura escena del crimen, cerró la cremallera, apagó el televisor por el que en ese momento asomaban brujos y tarotistas echando las cartas asegurando leer el futuro por un par de monedas el minuto.
Lentamente comenzó a darse la vuelta, como si sintiera una pistola apuntándole desde detrás, apretando fuertemente los dientes deseando encontrarse solo en la habitación, pero cuando terminó de girar sobre sí mismo ahí seguía, sentada en el suelo, callada, inmóvil y mirándolo fijamente a los ojos, el bebé pelirrojo, del que emanaba un fuerte olor a mierda que ni la sangre ni la lejía derramada que acababa de usar podían ocultar.
―¡Vamos, no me jodas! ―exclamó mientras se acercaba a la pequeña y comprobaba que efectivamente el hedor insoportable emanaba de su cuerpo.
Resignado y casi por instinto, no tanto paternal como de supervivencia, se acercó a la única cómoda de la habitación y sacó algunas bragas de algodón y camisetas de su víctima. Volvió donde estaba el bebé y, sin quitar la cara de resignación, la tomó en brazos y la apoyó sobre la encimera del baño. Con un asco que le empezaba a provocar todas las arcadas que la masacre anterior no habían hecho mella en su carácter, comenzó a limpiarla con las camisetas que se fueron acumulando manchadas sobre el azulejo. Una vez quedó satisfecho con el resultado probó suerte con una de las bragas de la mujer que yacía en la cama de al lado. Rápidamente comprobó para su horror que le quedaban enormes, asomando sus rechonchas piernecitas por ambos lados, por lo que usó la cinta americana para ajustarlas al contorno del bebé. Frente a las opciones de dejar una prueba en el baño o llevársela, recogió los restos de la ropa usada para el momento de higiene íntima y haciendo una bola la metió en una bolsa.
«No sé qué coño estoy haciendo» se repetía una y otra vez, pero ante la disyuntiva de dejar a la infante sola en esa habitación sin saber cuánto tendría que estar ahí o llevársela y tomar decisiones más tarde, la segunda opción le pareció la más humana. Se colocó la mochila a la espalda, al bebé lo cogió en brazos y la apretó contra su pecho, con la mano izquierda cogió la bolsa de plástico que contenía el pañal pestilente, y con la que le quedaba libre abrió delicadamente la puerta del cuarto. Rezó porque la niña no emitiera sonido alguno y se asomó al corredor, miró a ambos lados y, confiado de que nadie se asomaría a esas horas de la madrugada, la cerró tras de sí y corrió sigilosamente el pasillo, bajó las dos plantas por las escaleras metálicas exteriores, cruzó el parking y abrió la furgoneta. Colocó la mochila y la bolsa del pañal en la parte trasera y sentó al bebé de copiloto, le abrochó el cinturón y dio la vuelta por el capó para entrar por la puerta del piloto, se sentó y cerró la puerta, quedándose todo en un sepulcral silencio. Completamente a oscuras, rezó porque todo saliera bien, y conteniendo la respiración arrancó el vehículo, salió del parking sin encender las luces, y condujo por la autopista.
Continuó en silencio durante más de media hora, con la mirada fija en la carretera, sin atreverse a girar ni un milímetro la cabeza ni a mirar el espejo retrovisor, con el objeto de no pensar en el pequeño sujeto que lo acompañaba en el asiento del copiloto. Una vez sereno, se desvió de la calzada y aparcó en un amplio arcén. La noche estaba completamente cerrada y no había ninguna otra luz visible en el infinito de ese páramo, salvo la superior del interior del coche en mitad de aquel bosque que atravesaba la carretera secundaria en el que se encontraban. Tomó aire y miró a la niña a los ojos, la cual lo miraba fijamente sin dejar de succionar el chupete. Su expresión era tranquila, relajada, completamente opuesta a todos los pensamientos que surcaban como ráfagas la mente del conductor. Tras unos instantes que parecieron eternos, se quitó el chupete y volvió a sonreírle, con una sinceridad en la mirada que le caló en lo más profundo de su ser.
―¿Qué voy a hacer contigo?, ¡eh! ―exclamó mirándola divertido, y no pudo evitar sonreír ligeramente por primera vez en hacía mucho tiempo.
Extendió la mano y le acarició la mejilla, y por impulso le pellizcó su sonrosado moflete, lo que arrancó una sonora carcajada de su acompañante.
―¿Cómo debería llamarte? ―le consultó irónicamente―. ¿María? ¿Antonia?, o quizás algo más actual, por ejemplo, Lucía.
―Pai ―contestó ella sonriendo y repitió―: Pai.
―¿Prefieres Pai?, pues muy bien, así te llamaré por ahora.
La niña volvió a soltar una carcajada que se volvió contagiosa. Poco después, el motor de la furgoneta volvió a rugir, las luces largas se encendieron, y el vehículo se adentró en la noche, perdiéndose en la neblina que precede al amanecer.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 2
 
FUEGO Y ESPEJOS
 
 
 
La llama de una vela que bailaba mecida por la brisa era la única luz que bañaba la sombría estancia del viejo caserón. Los amplios ventanales, por los que una vez entró el sol a raudales, se encontraban cubiertos por densas cortinas de terciopelo que impedían adivinar la hora del día o de la noche. Las paredes, que antaño estuvieron pintadas de vivos colores cálidos se encontraban descoloridas, cubiertas por decenas de fotografías en marcos diferentes que contaban la historia de cientos de años, contrastando su cantidad con el vacío de la sala, donde apenas había algunos muebles protegidos por sábanas blancas cubiertas de polvo. Súbitamente una de ellas se desprendió de su posición en una de las paredes mientras hacía sonar una pequeña campana negra a su paso hacia el suelo rompiendo el hermético silencio, revelando tras de sí un enorme espejo de pared con el marco negro.
Unos pasos, primero dudosos y luego acelerados se acercaron desde alguna estancia no muy lejana, para detenerse tras las puertas que independizaban esta estancia del resto del mundo. El tintineo metálico de unas llaves precedió la apertura violenta de las dos hojas, dando paso a una silueta que las atravesó rápidamente y que avanzó hasta situarse frente al espejo. A un lado del cristal se encontraba una bella mujer madura, de ojos azules y cabello pelirrojo recogido en un apretado moño. Sus angulosas facciones se acentuaban por su expresión tensa mientras no apartaba la mirada del vidrio. Guardó las llaves que aún sostenía en su mano en un bolsillo de su largo vestido negro y la posó sobre el frío espejo. Su reflejo desapareció al contacto con su palma, y al otro lado la imagen se volvió negra. La mujer observó concentrada, sin que su expresión variara ante la ausencia de su reflejo. Repentinamente se prendió una luz al otro lado y pudo observar el interior de una pequeña vivienda rústica, con suelos y vigas de madera, algunos muebles austeros y una chimenea de piedra. Una noche estrellada parecía distinguirse por la ventana a través de cientos de grandes árboles cuya silueta recortaba la luz de la luna. Desde ese punto pudo ver entrar a un hombre corpulento cargado con bolsas y un bebé entre sus brazos, que depositó frente a la chimenea antes de prender el fuego. La escena no le era familiar, pero cientos de pensamientos surcaron su mente. Súbitamente el cristal volvió al negro y dio paso al mismo espacio consumido por las llamas, que ocupaban toda la habitación, arrasando con sus llamas todo a su paso. La expresión de la mujer cambió al intuir una siniestra silueta negra que avanzaba cruzando el espacio, ajeno a las deflagraciones que lo envolvían. Una bestia oscura con el rostro cubierto por un velo que se aproximaba lentamente hacia ella hasta ponerse cara a cara y ocupar todo su campo de visión. La gracilidad de su movimiento contrastaba con su imponente corpulencia, y pensó que era la criatura más bella que había conocido, y por fin volvían a encontrarse. Sus manos al contacto con el cristal notaban el calor intenso de la sala al otro lado y cuando no pudo soportarlo más, apartó su palma al tiempo que sentía que ese ser la miraba directamente a los ojos y la imagen del espejo volvió al negro unos segundos antes de devolverle su propio reflejo.
―Ya es la hora―murmuró para sí misma, y tratando de mantener la calma a pesar del intenso palpitar dentro de su pecho, se dio la vuelta y volvió a cruzar las puertas de madera, sin cerrarlas esta vez. 





CAPÍTULO 3
 
EL DÍA DESPUÉS
 
 
 
Llegaron a una pequeña cabaña al rozar el alba. La que había sido durante años el refugio del carpintero era una vetusta construcción de madera en el claro de un frondoso bosque que él mismo había ayudado a acabar con sus propias manos junto a su padre a lo largo de los años. Estaba convenientemente bien comunicada, pero a su vez lo suficiente apartada para no levantar sospechas ni recibir visitas indeseadas. Se accedía a través de un camino de tierra, que en las noches más lluviosas se volvía un barrizal peligroso. Las malas hierbas campaban a sus anchas en el perímetro, y varios escombros se acumulaban en la parte trasera. Era una edificación hermética, sin apenas ventanas en el piso inferior que no permitían vislumbrar el interior a vistas indiscretas de paseadores y cazadores. El tejado a dos aguas de madera, mostraba las señales de los estragos de las lluvias y la humedad, al igual que los listones ennegrecidos que componían su maltrecha fachada.
Aparcaron en el exterior y con un par de movimientos rápidos sacó del coche a la pequeña, la mochila y la bolsa con el pañal, y corrió a refugiarse en el porche de la pesada lluvia que los había acompañado la segunda mitad del viaje. Sacó con la mano que le quedaba libre las llaves de su bolsillo y pasaron a la estancia principal de la vivienda, que se encontraba a oscuras. Cuando prendió el interruptor, una luz tenue de un tono cálido brotó de una lámpara incrustada en un ventilador suspendido en mitad de la estancia soportado por una de las grandes vigas de madera que atravesaban el lugar. Unos pocos muebles conformaban el espacio en torno a una chimenea de piedra hecha de grandes lascas que había ido recolectando de un río próximo. Cerró la puerta para evitar que entraran el frío y la lluvia, posó a la pequeña sobre una alfombra de mimbre desgastada y prendió las brasas introduciendo alguno de los trozos de leña que se apilaba descuidadamente a un lado. A continuación, abrió su mochila y fue arrojando uno a uno los recuerdos de esa noche, entre trapos y cuerdas, hasta que finalmente se quitó los guantes que le habían acompañado toda la velada y los arrojó al fuego. Acto seguido, se volvió a la pequeña que parecía extasiada por las llamas y se quedó observándola en silencio. Finalmente, se decantó por ponerse un trago y sentarse en la mecedora que él mismo había fabricado y comenzó a elucubrar teorías de los acontecimientos que habían sucedido mientras bebía y observaba la estampa e, inconscientemente, volvió a sonreír mientras Pai disfrutaba de los sinuosos juegos de luces y sombras del fuego y el calor de las brasas, simulando el mismo baile que hacían las sombras en la pared sin perder de vista el espejo frente a ella.
La luz del mediodía los sorprendió durmiendo abrazados en el gran camastro del dormitorio principal. Una fuerte jaqueca fruto de la resaca y el estrés le impedían abrir los ojos, y permaneció semidesnudo en posición fetal hasta que notó el gateo sobre el colchón y a continuación el estruendo del golpe del cuerpo del bebé contra el suelo de madera. «¡Mierda!» exclamó mientras se incorporaba de un salto y se asomó al borde de la cama conmocionado por el silencio sepulcral que secundó al impacto. Pero para su sorpresa Pai se encontraba bien, sentada en el suelo distraída, sin ningún daño evidente ni intención de llorar. Cuando lo vio, se quitó el chupete y le sonrió abiertamente. Él la tomó en brazos y la metió en la cama, y mientras se volvían a recostar pensó «este no es un lugar para un bebé» y volvió a dormirse otras dos horas.
Cuando volvió a despertarse, un desagradable olor que comenzaba a hacerse familiar inundaba la estancia. Se llevó la mano a la cabeza y se frotó las sienes, y cuando no pudo aguantarlo más se puso de pie y descubrió la suerte de pañal que había diseñado anegado de fluidos de bebé en el suelo y a Pai jugando desnuda a un lado con sus propias heces. Algo captaba su atención y la observó con detenimiento. Parecía que no estaba jugando sola, y haciendo los gestos y movimientos de alguien que espera una respuesta, aunque no hubiera nadie más en la sala.
―¿Qué haces, pequeña? ―preguntó Antón desde el borde de la cama―. ¿Con quién estás jugando?
La niña, al oírlo, se dio la vuelta y sin perder la sonrisa gateó deprisa hasta su posición, dejando su recorrido marcado en el piso.
―Me temo que tendré que lavarte ―comentó entre hastiado y divertido y, mirando a su alrededor añadió―: Y algo deberemos hacer con todo este desastre.
Cogió a la cría en brazos, la llevó hasta el aseo y la metió en la bañera, que preparó con esmero mientras ella permanecía inmóvil mirándolo a los ojos. Una vez terminó el baño, la secó con una toalla limpia y cayó en la cuenta de que no tenía nada que ponerle ya que todo lo que había traído estaba sucio, por lo que tuvo que improvisar con dos camisetas interiores, un pijama y una suerte de vestido.
―No podemos estar quemando pañales y destrozando camisetas, algo tendremos que hacer contigo.
Tras la niña le tocaba a él, y como no sabía qué hacer con ella la encerró dentro del baño, para poderla vigilar mientras se tomaba una ducha, pero pronto aprendió que podría dejarla sola en prácticamente cualquier lugar ya que una vez se quedaba sola, comenzaba a jugar con sus amigos imaginarios.
Bajaron a desayunar a la planta principal, donde creó de la mejor manera que pudo un desayuno infantil que mientras se lo daba se preguntaba si con esos dos dientecitos de castor que se asomaban por su encía sería capaz de tomarlo y se dio cuenta de que no se los había visto la noche anterior y que tampoco tenía ni idea sobre el cuidado de un infante. Cogió su teléfono móvil y recabó toda la información que pudo, haciendo una lista en una libreta a la que le faltaban varias hojas de lo que pudieran necesitar para pasar al menos un par de días hasta que lograra aclarar su mente. A continuación, se metieron en el coche y condujeron hasta la estación de servicio, y como de costumbre aparcó en un recodo donde las cámaras de seguridad no pudieran grabar el vehículo. Ante la incertidumbre de qué hacer con ella, la dejó sentada en la parte trasera y suplicando que no se moviera se alejó deseando que la niña entendiera algo de lo que decía. Llenó el carrito de provisiones, pañales, fórmula para bebés, toallitas y un montón de artículos en los que no había reparado jamás y volvieron a casa.
Los días pasaban rápidos sin sobresaltos. Antón hacía lo que podía guiándose por el instinto, hipnotizado por esa cabeza redonda con dos enormes ojos que lo miraban sin miedo. Fueron los primeros ojos que nunca parecieron juzgarle, y decidió inconscientemente que no quería separarse de ellos. Inocentemente pensó que, si ese era el instinto paternal, podría llegar incluso a ser más fuerte que su tendencia natural a la autodestrucción, y durante un tiempo se sintió capaz de controlar sus impulsos. Insuflado por los aires de la nueva ilusión, dedicó todos sus esfuerzos en poner orden en la casa. Comenzó por el dormitorio principal, donde en una mañana despejó el cuarto y con tablones de madera que tenía en el taller del garaje construyó una tosca cuna con esmero, al que incorporó un móvil de animales que fabricó tallando pacientemente, para que Pai pudiera dormir en su propio espacio. Aunque no sabía cómo ocurría, por muy altos y apretados que estuvieran los barrotes, siempre amanecía con la cría en la cama junto a él. Lo segundo que hizo fue acondicionar el salón de la casa, y erigió pequeños cercos de madera como si fueran corrales, para delimitar espacios seguros donde la niña pudiera jugar, pero tan pronto apartaba la mirada un instante y se ponía con otra tarea, el bebé aparecía en otro punto de la casa sin haber abierto ninguna puerta.
Extendió sus labores al exterior de la finca, adecuando lo que se convertiría en el jardín delantero con un columpio que fabricó con las cuerdas que una vez usó para amordazar a sus víctimas y una rueda de repuesto, y ahí dedicó muchas horas meciendo a la pequeña, hasta que caía la noche o la lluvia y se refugiaban en el porche restaurado. Antón nunca había obtenido una sensación de satisfacción tan plena, que crecía cuando Pai se reía, y con cada carcajada parecía que su mente, habitualmente nublada y espesa, se despejaba por momentos.
Una mañana al abrir los ojos se dio cuenta de que la niña no se encontraba enroscada a su lado. Posó su mirada aún borrosa en la cuna para descubrir que estaba vacía, lo que le obligó a incorporarse con rapidez y la buscó por toda la habitación donde no la encontró, y comprobó con recelo que la puerta estaba abierta. Tampoco apareció en el aseo ni en el comedor y sus pulsaciones comenzaban a acelerarse descontroladamente. Intentó pensar con claridad y calmarse, tratando de parar de dar vueltas sobre sí mismo cuando en uno de los giros le pareció ver un movimiento en el patio desde la ventana de la cocina. Se asomó cautelosamente, con uno de los cuchillos de la cocina escondido tras la espalda, dispuesto a ensartarlo en el cuello a cualquier desconocido que se aventurara a cruzar los límites de su propiedad, pero lo que vio al asomarse le helaría la sangre más que cualquier extraño.
Ahí encontró a Pai, completamente sola y desnuda sentada sobre la rueda del columpio, balanceándose con fuerza desmedida pese a no parecer estar haciendo esfuerzo alguno. Esa situación inexplicable hizo que Antón perdiera unos segundos antes de reaccionar, desorientado ante el vaivén de la niña como quien se hipnotiza ante un péndulo. Cuando recobró la consciencia, salió corriendo por la puerta trasera gritando el nombre de la pequeña. Ella, sorprendida por el repentino ataque de ira, miró hacia detrás buscándolo con la mirada, y súbitamente el columpio dejó de mecerse recuperando la verticalidad. Niña y hombre se quedaron mirándose fijamente.
―¿Cómo has llegado hasta aquí? ―balbuceó torpemente Antón―. ¿Quién te ha subido?, ¿dónde está?
Los ojos parecían estar a punto de salir de sus órbitas. Levantó a la chiquilla con las dos manos, la transportó en volandas y la posó en el butacón del salón, y con el cuchillo aún en la mano salió corriendo, dando vueltas fuera de la casa gritando, buscando a algún merodeador o ladrón que se dedicara a sacar niñas de la cama y a columpiarlas en un jardín. Tras varios minutos pudo comprobar que no había nadie más en varios kilómetros a la redonda, y recuperando el aliento con ambas manos sujetándose los riñones volvió a la casa aún visiblemente alterado, cogió el coche y se acercó a la ferretería del pueblo cercano, donde compró candados y cerraduras, que instaló por la noche en cada hueco de la cabaña y se encerraron a cal y canto, aunque no sirvió de nada, puesto que a los dos días se la volvió a encontrar jugando sola en el jardín.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 4
 
LA PESADILLA
 
 
 
No fue la única situación excepcional que aconteció en el periodo que residieron en la cabaña. Antón intentaba pasar por alto las anomalías que, como gotas de rocío, comenzaban a acumularse a su alrededor inundándolo todo poco a poco. Ocupaba su mente pasando largas horas en el taller trasero fabricando muebles para la casa o juguetes con los que entretenerla, subido a la cubierta reparando goteras y desatascando canalones, en el exterior cambiando los antiguos listones de madera podridos por la humedad, el moho y la carcoma, o trabajaba el terreno perimetral de la finca, incorporando un camino marcado sobre el barro hasta la entrada del porche, y entretanto vigilaba cómo Pai se entretenía sola en el jardín. Al cabo de una semana, mientras terminaba de armar una silla pequeña de madera a juego con una mesa para que la niña pudiera jugar, entró la pequeña correteando por el taller. Al principio, Antón no cayó en lo extraordinario de lo que acababa de ocurrir, pero cuando volvió a pasar a la carrera como si la estuvieran persiguiendo hasta que cayó al suelo a los pocos metros estallando en una carcajada, Antón casi pierde un dedo con la sierra de calar.
―¿Cómo es posible que esté corriendo si hace unos días no era capaz ni de gatear ―se preguntó sorprendido.
Se acercó a ella y la levantó del suelo con cierta dificultad, y pareció caer en la cuenta lo mucho que había crecido. Del pelele de zorros que le había puesto recuperado de un muñeco ya le asomaban los dos tobillos, y los puños de las manos apenas cubrían más allá del codo, y ya hacía dos días que no era capaz de abrocharle los últimos botones de la espalda. Los cuatro mechones de pelo rizado con los que se la había encontrado eran ahora una frondosa mata de cabello pelirrojo que caracolear hasta apoyarse sobre sus hombros.
Confundido, se rascó las sienes ligeramente canas mientras buscaba una explicación con el teléfono móvil, pero todo lo que le devolvía internet eran raras enfermedades exóticas e historias de brujas y ambas cosas le resultaban igualmente imposibles de creer. Haciendo un esfuerzo volvió a montar a la niña en la furgoneta y condujo hasta un centro comercial a las afueras del pueblo más cercano, donde en numerosas ocasiones había realizado encargos de reparaciones y montado los belenes y decoraciones festivas que le encargaban a lo largo del año. Sabiendo que si paseaba con una niña de la mano por los pasillos de los comercios varios conocidos le harían preguntas que prefería no contestar, volvió a pedirle a la niña que se quedara muy quieta en el coche, mientras iba a comprar cosas, para lo que su sorpresa ella asintió, como si fuera perfectamente capaz de entender una conversación. Parpadeando del asombro, pero sin querer perder un minuto, dejó la radio con música puesta, cerró la puerta con llave, y se adentró en un mundo hasta entonces desconocido, el de la ropa para niñas en la sección infantil de unos grandes almacenes. Tras lo que le pareció una eternidad buceando entre un montón de prendas de varios tonos de rosa, cogió un poco de todo en diferentes tallas, desde vestidos hasta pantalones vaqueros, camisetas y peleles, deseando que para cuando volviera a la furgoneta no se encontrara ya a una adolescente esperándolo. Pagó y ocultó las bolsas bajo su abrigo para que nadie pudiera hacerle preguntas, y caminó deprisa hacia la furgoneta mientras devolvía saludos tímidamente moviendo la cabeza incómodo, sintiéndose observado por la multitud.
Al llegar al coche, sin embargo, casi se le cayeron las bolsas al suelo. Apenas podía distinguir el interior debido a una densa masa de humo blanco que lo inundaba mientras Pai lo saludaba efusivamente desde dentro, con las ventanillas ligeramente bajadas y las noticias sonando. Desbloqueó rápidamente la puerta del copiloto y tomó a la niña entre sus brazos, alejándose del coche bruscamente temiendo una explosión. Pero tal y como había aparecido el humo desapareció, sin dejar en el ambiente ningún resto u olor. Sin conocer el origen de este, rodeó el vehículo lentamente para descubrir si había algún acechador que hubiera podido hacer tal acción, pero el parking estaba ya vacío y no encontró a nadie. Metió las bolsas en la parte de atrás cerrando de un portazo y entró al coche, y apagando la radio le preguntó directamente al bebé si ella había bajado las ventanillas y cambiado de emisora, pero antes de darle tiempo siquiera a terminar de formularla retiró la pregunta ante la carcajada de la pequeña, y se convenció a sí mismo de que se estaba volviendo loco. «¿Cómo va a bajar un bebé las ventanillas con las manivelas, y cambiar de emisora?». Se serenó y condujo en silencio de vuelta a casa, mirando de reojo a la extraña que estaba sentada de copiloto.
Pai no había dicho una palabra desde que le había comunicado su nombre en ese mismo asiento hacía varias semanas, y es algo que no se le había pasado por la cabeza a Antón hasta que, a la mañana siguiente, cuando volvió a despertarse solo en el dormitorio y sin la niña en la cuna que pronto le quedaría pequeña, se la encontró concentrada en el salón con una revista abierta sobre el desgastado sofá de cuero marrón, pasando sobre las líneas de texto sus pequeños y rechonchos dedos mientras sus inmensos ojos azules seguían el movimiento. Los restos de la leña quemada de la chimenea inundaba al espacio de un olor agradable y decidió dejarla ahí mientras se preparaba un café, pero la idílica estampa se hizo añicos cuando la oyó enunciar lo que parecía una palabra: «ligadura». Sorprendido, se acercó con la taza del café aún caliente y la vio señalando en mitad de una página del magazine. «Ligadura» repitió con dificultad. El café se derramó por la alfombra mientras Antón comprobaba que la palabra procedía de un artículo de investigación sobre el crimen que él mismo había cometido unas semanas atrás.
Le arrancó el periódico de las manos con violencia y leyó el artículo en diagonal, titulado «Asesinos en la carretera». Ocupaba una página entera e iba ilustrado con imágenes de diferentes moteles de carretera, siendo la imagen principal la del hotel situado en la salida de la carretera 73, con el pie de página enunciando que era la última ubicación conocida. Aún con el pulso acelerado, se giró hacia la pequeña y trató de ordenar en su cabeza las cientos de preguntas que surcaban su mente.
―¿Sabes leer? ¿Puedes hablar? ¡Contéstame! ―gritó perdiendo los nervios.
La niña no contestó, pero su mirada quedó grabada en la retina de Antón y por primera vez pudo intuir miedo en sus ojos.
―Perdóname, he perdido los nervios ―dijo al fin, y la abrazó apoyando su pequeña cabeza contra su pecho.
Pai no había hablado, pero Antón comenzó a sospechar que podía ser por voluntad propia. Esa misma tarde la descubrió sentada en el suelo, frente a la antigua librería que había hecho su padre en las paredes laterales de la chimenea, con varios libros en el suelo. Tenía uno de ellos abierto de par en par por la mitad y lo leía con avidez. Sin hacer ruido, se acercó sigilosamente por detrás y observó atentamente cómo pasaba las páginas cada pocos segundos, susurrando en voz baja lo que leía. Sin decir nada supo que debía actuar.
Cuando cayó la noche la dejó delicadamente en la cuna, la besó en la frente, apagó la luz del cuarto, y se retiró a la sala central a meditar sobre lo ocurrido y cuáles serían sus próximos pasos. Se acercó hasta la encimera y de una de las gavetas superiores sacó una botella de whisky, se sirvió una copa en un vaso con hielo y se sentó en su vieja butaca, mientras escuchaba los sonidos nocturnos del bosque. Su mente iba muy rápido, más que los latidos de su corazón que se iban relajando con cada trago. Pensó por momentos en deshacerse de la niña, llevarla a algún lugar donde pudieran encontrarla y poder pasar página, pero sentía una presión profunda en la boca del estómago ante la imagen de perderla. La idea iba cogiendo forma a cada sorbo, y cuando sus párpados ya pesados comenzaban a cerrarse oyó un chillido muy fuerte, casi agónico proveniente del dormitorio. En un impulso, dejó caer la copa al suelo haciendo añicos por segunda vez la vajilla en el día y corrió descalzo a la habitación sin preocuparse de esquivar los cristales que formaban una alfombra bajo sus pies desnudos mientras los gritos de Pai rompían el silencio de la noche. Abrió de un golpe la puerta y prendió la luz, pero tan pronto tocó el interruptor la bombilla explotó haciéndose mil pedazos que cayeron como copos de nieve sobre el suelo de madera. Aún no se habían acostumbrado sus ojos al fogonazo y la oscuridad cuando oyó cómo reventaban los cristales de la ventana y el llanto de la niña se alejaba. Corrió hasta la cuna y se la encontró vacía. Una descarga eléctrica recorrió su cuerpo y sintió que le faltaba el aire. La culpabilidad por sus pensamientos anteriores le cerraron la garganta y por un instante no pudo respirar.
―¡Pai! ―gritó desgarradoramente mientras salía de la habitación, cruzando la estancia principal y saliendo por la puerta delantera. Corrió como no lo había hecho nunca hacia el bosque, con el nivel de adrenalina tan alto que apenas sentía las piedras, la tierra y las raíces crujiendo bajo sus pies descalzos y el latido de su corazón bombeando en los oídos. Avanzó por instinto entre la oscuridad hasta que se sintió perdido en mitad del denso conjunto de árboles, tan altos y espesos que no se podía ver ni el cielo, ni la luna, ni las estrellas.
―¡Pai! ―volvió a rugir, mientras se doblaba de la fatiga y apoyando una rodilla en la tierra, intentaba recuperar el aliento.
El crujido de una rama le hizo recobrar las fuerzas, cogió un tronco del suelo y corrió en esa dirección completamente a ciegas, guiado por un sentimiento que nunca había experimentado. Avanzó mientras oía la gravilla rechinar y percibió un extraño olor a quemado cada vez más cercano hasta que llegó a un claro y ahí lo pudo ver. Se encontraba de espaldas, pero su silueta no le pareció humana. Vestía completamente de negro con una larga túnica, rodeada por un espeso humo blanco caracoleando a su alrededor, y entre sus brazos mecía a Pai que permanecía inconsciente.
―¡Detente! ―le gritó Antón―. ¡Devuélvemela!
La misteriosa figura posó con delicadeza el cuerpo aparentemente sin vida del bebé, que estando tan pálido reflejaba la tenue luz de la luna como si estuviera hecha de espejo. Entonces se dio la vuelta y pudo verla de frente, una imagen que quedaría por siempre grabada en su retina. Su rostro se encontraba oculto, como si un velo húmedo estuviera adherido a su cráneo. Era parecido a una sombra ligera y grácil, como si absorbiera la luz sin reflejarla, un ser sin volumen ni materia, menos corpulento que Antón, pero mucho más alto y temible. Se quedó inmóvil en un principio, levitando a pocos centímetros del suelo, mientras la densa bruma blanca que lo rodeaba comenzaba a extenderse por el suelo en la distancia que les separaba. Comenzó a avanzar lentamente hacia él suspendido en el aire, moviendo a su paso ligeramente la hierba bajo él mecida en una suave brisa.
―No te acerques ―dijo Antón intentando no dejarse llevar por el pánico, mientras blandía el trozo de madera entre sus manos.
Pero la criatura se acercaba de manera cada vez más veloz.
―¡Para! ¡Qué haces ! ―gritaba en agonía el hombre, que cuando lo tuvo encima suyo le golpeó con todas sus fuerzas con el tronco en la cabeza, pero este se hizo astillas que la brisa esparció en el aire.
El ser lo cogió del cuello y lo elevó en el aire sin esfuerzo, y Antón sintió que perdía el conocimiento. Llevó sus manos a los brazos de esa criatura en un intento desesperado de aferrarse a la vida, notándolo suave y sedoso. Estiró su mano y tocó su rostro para descubrir que detrás del velo no parecía haber nada más que humo, que lentamente comenzó a llenar sus pulmones abrasando su garganta. Juró en ese momento que si sobrevivía cuidaría de esa niña, aunque le flaquearan las fuerzas y luchó cuanto pudo hasta que no pudo inhalar más y su cuerpo, suspendido a varios metros del suelo de la mano de la muerte se precipitó al vacío.
Un grito agudo y desgarrador rompió el silencio y lo último que oyó fue la voz de Pai mientras moría y sintió un fogonazo de luz blanca que deshizo por un momento toda la oscuridad del bosque e hizo moverse a todas las hojas de los árboles, todas las flores del suelo y su corazón dejó de latir.
 
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 5
 
UN MAL DESPERTAR
 
 
 
Antón abrió lentamente los ojos mientras un dolor agudo contraía cada uno de sus músculos. Yacía tumbado bocarriba sobre la tierra húmeda del bosque, notando cómo piedras y raíces se acomodaban entre sus costillas, y un atisbo de un espeso líquido negro asomaba por la comisura de sus labios. Sobre él, acurrucada en posición fetal, se encontraba Pai. Temeroso, posó su mano suavemente sobre su espalda, y suspiró aliviado cuando notó la respiración constante y caliente sobre su abdomen. Siguiendo su instinto, la rodeó con sus dos brazos y la arrumó contra su pecho, a lo que la niña respondió con un suspiro. Superado por el dolor, se desmayó.
La lluvia de la tormenta lo volvió a despertar unas horas más tarde. Caía un aguacero torrencial y se encontraba ya completamente empapado, su lecho era ahora un barrizal. Al no notar su peso sobre el pecho, la buscó instintivamente a su alrededor y la encontró de pie junto a un tronco. Tratando de incorporarse, algunas ramas crujieron y ella se dio la vuelta, lo miró a los ojos y sonrió. Observó su figura mientras se acercaba para comprobar que había vuelto a crecer, y ahora caminaba sin dificultad entre las rocas. Una vez estuvieron en el mismo punto, le ayudó a levantarse y, recordando lo que había vivido, miró agitado a su alrededor buscando aquella sombra negra que casi le había quitado la vida.
―Se ha ido ―dijo Pai―. Pero volverá.
La seriedad de sus palabras y el tono adulto de su voz lo dejó hipnotizado. Era la primera vez que la oía hablar y su sonido maduro contrastaba con su cuerpo menudo e infantil, aún vestido con su pijama de dibujos completamente embarrado. Se cogieron de la mano y tirados por Pai, volvieron a adentrarse en el bosque. Antón seguía desorientado, su mente continuaba en un letargo del que le costaba despertar. No obstante, Pai parecía no dudar en ningún momento, e iba susurrando palabras que no llegaba a entender. Tras unos minutos, volvieron al sendero que conducía a la cabaña. Entraron por el porche y cerraron la puerta tras de sí. El carpintero inspeccionó la casa rápidamente, cogió herramientas y madera del taller y aseguró la ventana del dormitorio con cuidado de apartar los cristales, y finalmente encendió la chimenea y juntos se calentaron al fuego sin hablar, mientras oían en silencio los truenos cercanos y el golpeteo incesante de la lluvia contra la cubierta.
―¿Qué era eso? ―le preguntó finalmente.
―No lo sé ―respondió ella con franqueza―. Pero he soñado con ella todas las noches, esperando su llegada.
―¿Qué quieres decir?
―De cuantas voces escucho, ninguna se parecía a ella.
Antón apartó su cuerpo ligeramente tratando de ordenar esas palabras en su cabeza sin apartar la mirada de las llamas que bailaban lentamente.
―Hay algo, una voz que se pone en contacto conmigo, me habla de cosas del pasado, pero apenas la entiendo ―prosiguió Pai mientras su silueta variaba con cada llamarada―. Y entonces empecé a soñar con él. La primera vez que lo vi fue en una pesadilla, escondido en las profundidades del bosque, buscándome. Al principio no le di importancia, pero cada noche lo soñaba más y más cerca, hasta que ayer lo vi en un área que reconocí, cerca del columpio de fuera.
Antón la miró asustado y tragó saliva. El fuego de la chimenea creaba sombras que bailaban a su alrededor y no le permitían ver con claridad la expresión de Pai, que se mantenía en el rincón más oscuro y solo podía intuirla en los breves instantes de claridad del impacto de los rayos.
―¿Y qué quiere? ―dijo balbuceando
―A mí.
―Pero ¿qué quiere de ti?
Pai lo miró a los ojos y se encogió de hombros. Seguía empapada apoyada contra su cuna, ya demasiado pequeña para su cuerpo.
―Las voces me dicen que es un ser muy antiguo, y que yo tengo un don y que viene a por mí para poder usarlo. ―Ambos se miraron a los ojos sin saber qué decir.
―Pai, ¿me estás diciendo que ves fantasmas o algo así? ―La incredulidad de Antón ante su interés por mantener una visión racional frente a un evento inexplicable rivalizaba con lo vivido y su amor por la niña.
―No es exactamente así como lo estás imaginando ―respondió lentamente eligiendo con cautela sus palabras―. No es como si estuviera aquí siempre, más bien es como el viento o como el humo que queda cuando se apaga el fuego. Los puedo sentir como ráfagas de aire, pero por momentos se vuelven muy reales.
―¿Dices que alguien más está aquí ahora? ¿Algo que yo no puedo ver? ―Antón dio un par de vueltas sobre sí mismo―. Pai, eso es una locura.
Los móviles sobre la cuna comenzaron a girar produciendo en su movimiento una suave melodía al golpearse los pequeños animales de madera entre sí.
―No te estoy mintiendo, que no lo puedas ver no quiere decir que no exista. Viene a mí incesantemente, me inunda, me habla, me enseña cosas. Y ahora me está diciendo que debemos huir de inmediato, este lugar ya no es seguro.
―Pero Pai, ¿a dónde quieres ir? Toda mi vida está aquí ―replicó Antón incrédulo―. ¿Cómo nos ha encontrado?
―Creo que de alguna forma estamos los tres conectados.
―¿Conectados los tres? ―Antón negó firmemente con la cabeza―. ¿Qué tengo que ver yo con esto?
―No puede ser cosa del azar. Tu pasado, mi aparición, la suya… no es casualidad.
El corazón del carpintero dio un vuelco y sintió una punzada tan profunda que le hizo llevarse las manos al pecho.
―Sí, sé lo que has hecho ―continuó de modo aséptico― y creo que por eso estoy contigo y también es la razón por lo que «eso» nos encontró.
Antón la miraba sin saber qué decir. Nunca había verbalizado sus pensamientos homicidas, ni los había oído en boca de nadie, y menos esperaba escucharlos de una persona cuya opinión le importara tanto. Sintiéndose desnudo, trató de justificarse:
―Yo… no sé qué decir ―comenzó a balbucear―. Déjame que te explique…
―No hay nada de qué hablar en este momento ―cortó tajante Pai―. Tú me has cuidado y protegido cuando lo he necesitado sin ningún motivo, y yo no voy a juzgarte por el pasado. Pero a partir de ahora si queremos seguir juntos y sobrevivir, debes ser capaz de controlarte. Necesito que me protejas ahora para poder hacerlo yo en el futuro por los dos. ―Antón asintió con la cabeza―. Ahora cojamos lo imprescindible y salgamos cuanto antes de aquí.
Ambos comenzaron a moverse en silencio por la casa, intentando recoger todo lo que pudieran necesitar para comenzar una nueva vida. Antón le dio a la niña una mochila y un par de bolsas que ella fue llenando, y él se dirigió a su taller, metiendo algunas de sus preciadas herramientas en una caja metálica que utilizaba para las visitas de trabajo. A continuación, vació cajones y armarios arrojando todo el contenido sobre la cama, y haciendo una selección rápida de lo imprescindible, lo metió hecho una bola en maletas y los fue subiendo a la furgoneta. Con cada salida al exterior de la cabaña se sentía observado, acechado por un peligro inminente agazapado donde él no podía verlo, esperando bajo la lluvia dispuesto a atacar.
En menos de una hora tenían todo lo necesario dentro del viejo vehículo, que pareció protestar con el portazo final. Comprobaron rápidamente la casa por última vez y se aseguraron de cerrar puertas y ventanas, y Antón se despidió de ella prometiendo volver. Una vez metidos en el coche, arrancaron y sin un rumbo fijo se perdieron en la autopista.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  





CAPÍTULO 6
 
VIAJE AL PASADO

 
 
Su nacimiento había significado la llegada del verano, así siempre se lo había hecho saber su madre con una amplia sonrisa en los labios. Laura recordaba aquellos días de manera difusa, su mente se había encargado de ocultarlo tras una densa niebla que ella se había esforzado por mantener para evitar revisitar sus momentos más dolorosos.
Había tenido una infancia feliz, o eso creía. Su vida no se distinguía mucho de la de los demás niños que crecían y jugaban libremente por las calles de Zubera, siempre acompañados del sol radiante del sur y la suave brisa. Sus padres ejercían labores habituales en este tipo de pueblos, regentando él un pequeño comercio local y siendo ella una de las maestras de la escuela donde Laura aprendía ajena del mundo que les rodeaba.
Un día notó que el apacible ambiente de la casa familiar comenzó a cambiar drásticamente. Su madre empezó a sentirse enferma y tras unos días de incertidumbre, el médico les dio una noticia que no esperaban, pero que inmediatamente introdujo una felicidad a la casa que apenas duró. Anunciaron el futuro nacimiento de un hermano o hermana antes de lo esperado, y es que a las pocas semanas su madre, Antonia, ya presentaba un estado bastante avanzado de embarazo. Pronto tuvo que dejar de trabajar y encerrarse en la casa, y con el paso de los días y las visitas casi diarias del médico pronto se corrió la voz por el pueblo y se volvió un secreto a voces. Pasaron menos de dos meses cuando una mañana, Laura se despertó asustada por los gritos provenientes del dormitorio principal. Tratando de no hacer ruido, se levantó de la cama y avanzó el pasillo despacio, pero casi fue arrollada por el médico que acababa de entrar por la puerta principal precedido por Juan, su padre, que la apartó cariñosamente del camino mientras entraban a la habitación y cerraban la puerta tras de sí. Apenas unos minutos después pudo oír el llanto de un infante precedido por un sepulcral silencio que le resultó eterno. Se quedó esperando al otro lado de la puerta, atenta a cualquier sonido que pudiera indicarle qué sucedía en la habitación. Al rato salió su padre con semblante serio cruzando el pasillo sin mirarla, tomó un sombrero entre sus manos y abandonó la casa. Laura intentó entrar en el dormitorio principal, pero el médico se lo impidió y la acompañó hasta su habitación. Al cabo del tiempo su padre volvió acompañado del padre Miguel, quien le dedicó una breve sonrisa y entró al habitáculo, dejando la puerta entreabierta. Así fue cómo pudo escuchar algunas de las palabras que se pronunciaron entre susurros, palabras que hablaban de bendición, pero también de castigo, de amor y de infelicidad. Tras otro largo silencio, el párroco salió de la habitación y fue a buscarla, y con gesto amable, la invitó a entrar.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 7
 
UN VIAJE A NINGUNA PARTE
 
 
Ninguno de los dos dijo nada transcurrida la primera hora. Atrás dejaban cientos de hectáreas de frondosos bosques del norte bajo el manto de una ligera llovizna mientras en la cabeza de Antón las ideas bailaban y cada vez se le hacía más difícil comprender qué había pasado y, sobre todo, interpretar a la joven que se encontraba silenciosa a su lado. Ella disfrutaba distraída del paisaje, con la mirada perdida en el horizonte y con la brisa que atravesaba la rendija de la ventanilla meciendo su flequillo.
―Pai, me gustaría que pudiéramos hablar sobre mí, sobre lo que he hecho, tú ya sabes ―su voz sonó ronca y áspera.
―No tienes que darme ninguna explicación, yo no soy nadie para juzgarte.
―Pero yo necesito explicarme, no quiero que me tengas miedo.
―Tú me acogiste cuando no era más que un bebé y me cuidaste, y cuando me viste en peligro, diste tu vida por mí. No puedo recriminarte por nada del pasado. ―Hizo una pequeña pausa y apartó su vista de la carretera, plantando sus ojos azules en los de Antón―. Pero sí que te voy a pedir algo, necesito que pares, al menos por ahora.
La seriedad de sus palabras contrastaban con la cara angelical de la niña que las pronunciaba y Antón no pudo más que asentir.
 
―No puedo cambiar lo que he hecho, Pai, pero quiero prometerte que nunca te haría daño. De alguna forma tú también me has salvado cuando pensé que estaba muerto.
Siguieron conduciendo hacia el sur durante horas. Las lluvias cesaron y el paisaje que se dibujaba cambiaba cada cientos de kilómetros. De los frondosos bosques pasaron a los valles y las llanuras verdes y nubladas, y de ahí a campos de cereales dorados bañados por el sol.
―¿Alguna idea de a dónde vamos? ―preguntó curiosa Pai.
Era la primera vez que Antón percibía un matiz en su voz que fuera acorde con su edad, de curiosidad e inocencia.
―Siempre he querido ir al sur, estaba harto del mal tiempo y me apetece algo de sol para variar. ¿Qué te parece?
Pai sonrió y asintió con los ojos cerrados.
―Nunca he visto un día soleado ―dijo sin pensar―. Hay tantas cosas que he leído y oído que no he visto.
Antón le habló sobre el verano y el mar, la playa y el buen tiempo, de zonas repletas de gente disfrutando al aire libre. De conciertos multitudinarios, de fiestas que se alargaban hasta el amanecer. Sintió que volvían a conectar y mantenían una charla distendida.
―Nunca he interactuado con ninguna otra persona ―suspiró Pai, lo que hizo estremecer a su compañero al volante―. Solo las he podido observar a través de las ventanillas en el parking del centro comercial.
―Algún día tendré que llevarte a una ciudad, ahí sí que vas a alucinar.
Ambos se sonrieron y continuaron el viaje en silencio, mientras una música rock sonaba por la radio. Al cabo de un rato pararon a repostar en una gasolinera.
―¿Quieres bajar? Te vendría bien estirar las piernas ―sugirió Antón―. Además, así podrás ver a otros humanos ―dijo con tono socarrón.
La ayudó a bajar del coche y se adentraron en la estación de servicio. Mientras Antón repostaba pudo observar desde el exterior el interior de la pequeña nave industrial de chapa metálica que conformaba la tienda y la zona de cafetería. A través de los amplios ventanales, reparó en una joven camarera uniformada de rojo y negro, con el cabello rubio recogido en una coleta que charlaba animadamente con un compañero al otro lado de la barra. Y en ese momento supo que ella le iba a suponer un problema. Trató de hacer desaparecer esa idea de su mente, y se concentró en Pai, que caminaba dando pequeños saltos hacia la tienda, cuya puerta corredera se deslizó ante su presencia. Avanzó y se dejó perder entre las estanterías con cientos de productos que nunca había visto y los quiso tocar todos y cada uno. Los había de tantos colores y formas que hubiera necesitado un día entero, pero llegó a la sección de libros y ahí la encontró Antón, mirando indecisa entre las diferentes portadas.
―¿Quieres llevarte alguno? Te vendrá bien durante el viaje para distraerte ―la animó abiertamente.
Pai rebuscó entre todos los títulos y sacó uno que le entregó tímidamente en la mano ante la sorprendida mirada de incredulidad de uno de los reponedores de la estación de servicio. Antón lo cogió forzando una sonrisa al dependiente y lo juntó con varias golosinas y bolsas de patatas fritas que pensaba tomar en el viaje, lo llevó a la caja y lo guardó todo en una bolsa. A continuación, incapaz de luchar contra su instinto más primario, tomó a Pai de la mano y la condujo hasta la cafetería, que al abrirse automáticamente y ver a varias personas que estaban tomándose tranquilamente un café no pudo reprimir un suspiro de sorpresa.
―¡Cuánta gente! ―le susurró a Antón mientras esperaban a ser atendidos.
Una vez sentados a la mesa, esperó a que se acercara aquella muchacha de aspecto inocente cuya belleza palidecía bajo la luz de los halógenos y pidió un café solo, un batido de chocolate y tortitas para la chiquilla y se quedó observándola fantaseando, mientras Pai parecía abrumada y tenía los ojos muy abiertos para no perder detalle, como si estuviera viendo algo realmente fascinante. Se quedaron los dos en silencio, disfrutando de ese pequeño momento de tranquilidad, distraídos por el movimiento de personas y el sonido tintineante de los platos.
―¿Ya has decidido dónde vamos? ―preguntó Pai con la boca llena de chocolate mientras se metía otro trozo de tortita en la boca.
Afirmando con la cabeza, sacó de la bolsa de cartón de la gasolinera un colorido folleto que anunciaba un parking de caravanas.
―Hasta que tengamos las cosas claras nos quedaremos por aquí ―anunció con una sonrisa.
Aunque su instinto le gritara que debía alejarse de esa gasolinera, la pulsión que sentía en su estómago por la camarera era más fuerte, y quería quedarse cerca de ella al menos un tiempo.
Ambos terminaron la que había sido la única comida del día, y volvieron a la furgoneta, poniendo rumbo al camping que estaba a un par de kilómetros de allí. Llegaron a un área abierta llena de caravanas blancas, todas iguales aparcadas en retícula, con un pequeño jardín delante de cada una de ellas, donde cada inquilino había podido personalizar ligeramente el espacio. Algunos tenían una barbacoa portátil, otras, mesas y sillas de plástico, todos elementos fácilmente retirables para personas sin un hogar fijo acostumbrados a la vida nómada. El ambiente, sin embargo, era alegre, con varias familias jugando con niños pequeños y algunos perros.
―Aquí podrás juntarte con niños de tu edad ―comentó a la ligera Antón, para caer inmediatamente en la cuenta de que probablemente Pai no tuviera nada en común con chicos que asemejaran su edad y que estuvieran pateando un balón.
Pero ella pareció encantada con la idea, quedándose absorta observando a esas criaturas de cuatro patas que corrían tras un tronco o una pelota y que se lo devolvía a sus dueños. Un poco temerosa, se acercó a uno de los jardines, e inmediatamente un labrador se acercó a toda velocidad a saludarla. Acompañada de Antón, acarició por primera vez el sedoso pelaje del animal y sintió su cálido aliento y la humedad de su lengua y comenzó a reír.
Tras registrarse en la recepción y alquilar uno de los vehículos por un par de noches, vaciaron sus pocas pertenencias y se tumbaron en la hierba agotados. Estaba anocheciendo y los campistas hicieron un círculo próximo a ellos, donde algunos sacaron guitarras y otros instrumentos y tocaban canciones mientras contaban historias. Agotada, Pai cerró los ojos y se durmió.
Volvió a despertar sola y desorientada en mitad de un bosque. Miró a su alrededor y le resultó vagamente familiar mientras avanzaba unos pasos hasta que pudo ver de lejos su cabaña, completamente tapiadas las puertas y ventanas. Continuó hacia ella, pero sintió que sus pies no tocaban el suelo, sino que era arrastrada por una corriente de aire hasta el porche principal. Tras comprobar que la puerta estaba bloqueada, rodeó la pequeña edificación de madera para verificar que estaba cerrada a cal y canto. Se elevó unos metros en el aire hasta llegar a la ventana del dormitorio, que seguía rota y aún tenía restos de cristales en el cerco de esta. Con un suave gesto, sin tocarla, apartó uno de los tablones que la tapiaban, que apenas ofreció resistencia, y entró. Avanzó por el rellano, revisó en el aseo en el que apenas quedaba nada, bajó a la planta principal para comprobar que la cocina seguía intacta y continuó por el salón, donde estaba todo revuelto fruto de las prisas. Avanzó hasta la librería en la que la mayoría de los libros estaban en el suelo, se giró hacia el espejo que coronaba la estancia y comprobó que su reflejo no era el de una niña pelirroja, sino una silueta negra y siniestra con el rostro y el cuerpo cubiertos por un negro manto que flotaba sin tocar el gastado suelo de madera. Se quedó contemplando su imagen posando su mano sobre él hasta que súbitamente cambió y el reflejo le devolvió el de una mujer pálida de ojos azules, vestida de negro que apoyaba su palma en el mismo lugar que ella, que la miraba desafiante. Tras unos instantes, el espejo se rompió en mil pedazos y sintió cómo los cristales atravesaban su carne.
Pai abrió bruscamente los ojos para encontrarse frente a la mirada preocupada de Antón, quien había tratado inútilmente de despertarla. Apenas era capaz de reconocer la caravana donde se hallaba, puesto que una espesa neblina blanca cubría la estancia impidiendo a la luz de la luna atravesar las ventanas.
―Ha surgido de la nada tan pronto has comenzado a gritar en sueños ―comentó Antón mientras acariciaba su frente con delicadeza apartando su flequillo empapado. Acto seguido, se asomó a uno de los cristales para comprobar que fuera del vehículo la noche estaba tranquila y despejada. Decidió entonces abrir la puerta permitiendo la entrada de la brisa fresca.
―Antón, está en la casa ―gritó aterrada abrazando su corpulento cuerpo―. Y nos va a encontrar.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 8
 
NÓMADAS
 
 
 
 
La pesadilla de Pai no les permitió volver a conciliar el sueño, y el amanecer los descubrió sentados en la hierba fuera de la caravana. Ella llevaba un jersey de Antón que le cubría prácticamente hasta los tobillos, ya que nada de lo que se había comprado hasta ahora le servía. Él la miraba con impotencia. Se encontraba agotado, puesto que apenas había dormido en días, su ropa estaba sudada y sus calcetines estaban llenos de barro al igual que sus manos. Confundido y somnoliento, decidió darse una ducha antes de afrontar un nuevo día. Una vez pasadas las ocho de la mañana, volvieron a la estación de servicio y pidieron lo mismo, aunque la actitud derrotista contrastaba con el positivismo de hacía unas horas.
―No puede encontrarnos ―resolvió Antón en un intento de animar la situación―. No puede saber dónde estamos, ¡ni nosotros sabemos a dónde vamos!
―Supongo que tienes razón. Pero no obstante yo pude verlo, ¿qué pasa si él puede vernos a través de mis ojos?
―Tal vez fuera solo un sueño, Pai. ―La miró para comprobar que sus palabras no habían conseguido calmarla―. Quizás te estaba enviando un mensaje, tal vez solo quería asustarnos, no debemos precipitarnos ni tomar decisiones a la ligera.
Ella asintió con la cabeza no muy convencida y él, visiblemente estresado, sacó un cigarro del bolsillo de la chaqueta, lo prendió y dio una profunda calada. Ella lo miró con curiosidad, atraída por un olor que la hizo marear, pero antes de que pudiera emitir una sola palabra la interrumpió sin dejarla hablar:
―De esto ya hablaremos cuando seas mayor, hay cosas que hay que dejar a la imaginación. ―Y dio otra calada―. ¿Ves?, yo también sé hacer humo blanco. ―Ambos sonrieron y Pai apoyó la cabeza sobre sus grandes hombros.
Los días comenzaron a trascurrir con una reconfortante tranquilidad que les fue devolviendo el buen humor. Aprovecharon para comprarle ropa nueva a Pai, lo suficientemente holgada para que pudiera acoger estirones atípicos a su edad, lo que le daba un aspecto bastante gracioso, diferente a las otras niñas que paseaban con sus madres entre las diferentes secciones de la tienda. También intentaron planear sus próximos pasos con cautela mientras Pai dejaba volar a la joven que llevaba dentro en la dicotomía cada vez más evidente de ser una adulta encerrada en un cuerpo infantil. Comenzaron a relacionarse con las personas de las otras caravanas, y se sumaron a las barbacoas y fiestas nocturnas con música en torno a las hogueras. Pronto, la niña hizo amigos de su edad aparente y comenzó a jugar con los perros que crecían sueltos en ese oasis de libertad y diversión, y por dos noches no volvió a soñar con el ser que la perseguía en sus peores pesadillas ni con la extraña mujer del espejo.
Antón, a pesar de su carácter hermético, pronto encontró también quehaceres, ya que lo habían visto trabajar en algunas piezas de madera con el maletero de la furgoneta abierta, y le habían solicitado, pese a sus evasivas, ayuda para hacer de manitas con varias reparaciones del campamento. La gente lo correspondía con dinero en escasas ocasiones, y aquellos que no podían permitírselo, con comida, ropa y otras formas de intercambio. Él siempre intentaba rechazar cualquier obsequio, pero aceptaba los libros que le regalaba a Pai, la cual los devoraba en cuestión de horas. Su capacidad era tal que en menos de una semana había leído todos los libros del campamento y, a fuerza de ir a la gasolinera, se habían hecho amigos de alguno de los dependientes acabándose también los libros que allí había, llegando al punto en el que pasaba las horas investigando en el viejo portátil del carpintero. Antón sentía que se le acababan las excusas para acercarse a esa cafetería, y aunque apenas había intercambiado un par de palabras con la camarera, la había estudiado tan en detalle que se había aprendido su horario y era capaz de interpretar su estado anímico simplemente observándola desde lejos.
Los vecinos eran en su mayoría nómadas, al igual que las aves en función de la estación del año se desplazaban de un lado al otro del país. En primavera iban al norte, y cultivaban verduras y hortalizas, como calabacines, calabazas, pepinos o sandías. En verano se movían hacia la costa, la mayoría atraídos por la prosperidad del sector turístico, donde atendían bares y chiringuitos, trabajaban limpiando hoteles y restaurantes, y ajardinaban paseos y avenidas. Al final del verano los más rezagados se movían hacia el interior a terminar la recogida de los cereales, y en invierno se dividían entre los que trabajaban en grandes almacenes y centros logísticos a las afueras de las ciudades preparando paquetes para las campañas navideñas y los que se quedaban esperando, como los animales que hibernan, a volver al ciclo de la primavera estirando los pocos ahorros que se habían permitido guardar.
Antón nunca había tenido problemas para encontrar trabajo. Era una persona extremadamente habilidosa con las manos y cuando no trabajaba estrictamente como carpintero, fabricando preciosos muebles de ebanista con los más finos detalles, desperdiciaba su talento como albañil haciendo chapuzas y reparaciones varias en obras que le iban saliendo. Al estar adentrándose en la temporada de lluvias, reflexionó sobre cuáles deberían ser sus siguientes pasos. En parte se sintió atraído por la libertad y el sentimiento de comunidad de la gente que le rodeaba y se planteó seguir el sendero nómada que se marcaban, pero por otro, empezó a pensar que quizás aquella no era vida para una niña, aunque fuera tan extravagante y peculiar como Pai, y quizás deberían buscar un lugar donde poder enraizar.
Habían pasado casi tres semanas en el camping cuando Pai volvió a tener otro sueño que presumieron premonitorio. Se encontraba volando a mucha altura, exhausta por un largo viaje y muerta de hambre. Podía contemplar a vista de pájaro el paisaje que sobrevolaba y los coches pasaban como pequeñas hormigas sobre las carreteras que parecían profundas cicatrices marcadas en el paisaje, que evolucionaba de frondosos bosques a praderas y campos de cultivo. Desconocía dónde estaba, pero la brisa que le golpeaba la cara a esa altura le resultó agradable. Voló por mucho tiempo, siempre en paralelo a una gran autopista que en casi todo momento se erguía recta en el terreno. De pronto se fijó en un edificio recortado en mitad de una explanada junto a la carretera que le resultó familiar y, a gran velocidad, descendió en picado hasta posarse suavemente al borde del llano, reconociéndolo inmediatamente. La estructura metálica de la gasolinera donde cada fin de semana iban a desayunar tortitas se erguía frente a ella poco iluminada en la oscuridad de la noche y apenas se percibía al dependiente detrás del mostrador y a un par de camareras atendiendo alguna mesa de camioneros sin horarios. Observó la escena cuidadosamente, rodeando sigilosamente la construcción sin perder detalle de lo que sucedía dentro. El reflejo que le devolvían los cristales de los ventanales era el de una silueta negra sin rostro. Se detuvo frente a un gran tablón de anuncios, con propaganda variada de negocios locales y algún centro comercial, pero uno de ellos le llamó la atención: «Campamento de caravanas Sampere». Posó sus manos acabadas en garras afiladas sobre el póster de papel y lo rasgó con violencia. Acto seguido, giró sobre sí mismo, levantó la cabeza hacia al cielo y se elevó a gran velocidad hasta perderse en el horizonte.





CAPÍTULO 9
 
VIAJE AL PASADO PARTE II
 

 
Laura cruzó la puerta despacio, sin la seguridad de saber qué podría encontrarse al otro lado. Las persianas estaban a medio bajar y confería al espacio una luz tenue que le impedía por momentos distinguir con claridad la habitación de sus padres. Al fondo, contra la pared, se encontraba la gran cama matrimonial de madera oscura sobre la que descansaba su madre con el bebé sobre el pecho. A un lado, su padre sentado en un butacón los miraba preocupado y del otro lado el médico, ayudado de una joven, retiraban sábanas y trapos manchados de sangre. El párroco puso el brazo sobre su hombro y con suavidad la condujo hacia el lateral de la cama, donde pudo contemplar por primera vez a su hermana, durmiendo plácidamente sobre su madre, con sus cabellos rojizos cubriéndole la cabeza.
―Se llama Azahara ―le comunicó su madre con un hilo de voz, luchando inútilmente por no quedarse dormida―. Espero que me ayudes a cuidarla.
Laura asintió con la cabeza y extendió su mano para acariciar su sonrosado brazo. Bajo aquella luz, la pequeña parecía un ángel pálido muy diferente al resto de los personajes de la escena.
―Padre, ¿qué vamos a hacer?, ¿qué vamos a decir? ―oyó a su progenitor rogarle al cura―. Esa niña… Esa niña no es mía.
 
El párroco se giró hacia él y con un gesto lo mandó callar. A continuación, se acercó a la pequeña y la tomó entre sus brazos, la miró a la cara, y en silencio le juró que la protegería.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 10
 
EL GATO Y LOS RATONES
 
 
 
―¡Nos ha encontrado! ―gritó Pai mientras se despertaba de golpe en su camastro, provocando que Antón se golpeara la cabeza con el techo bajo del nicho donde estaba su cama.
―¿Qué pasa, Pai?, ¿qué has visto? ―preguntó angustiado mientras trataba de calmar el dolor masajeando su frente y mirando el teléfono―. Son las tres de la mañana.
La luz que emitía la pantalla era toda la que alumbraba el pequeño espacio que volvía a encontrarse envuelto por la densa neblina blanca. Por las ventanas solo se veía oscuridad apenas vencida por una farola lejana que a modo de luciérnaga solitaria marcaba la vía principal.
―Está en la gasolinera, o por lo menos acaba de estar ―balbuceó Pai. Su corazón latía con fuerza presa de un ataque de pánico y le costaba tomar aire―. He vuelto a soñar que era él. He volado hasta la gasolinera y lo he reconocido. Rodeé el edificio y encontré un panfleto idéntico al que me enseñaste de este lugar. Lo sabe, sabe que estamos aquí.
―Pues debemos ponernos en marcha entonces, no hay tiempo que perder ―dijo Antón poniéndose de pie.
Observó con preocupación cómo Pai se iba apagando y notaba cómo cada inspiración de aire le costaba más que el anterior. Su piel se volvió pálida, sus labios azules y sus ojos se quedaron en blanco.
―Dios mío, Pai, ¿qué pasa?, ¿estás bien? ¡Pai!
Pero ella ya no lo escuchaba. Todo se había vuelto negro a su alrededor y se encontró completamente sola en un vacío en el que no había sonido ni luz ni aire. Bajó la mirada y se observó las manos con las palmas extendidas. El humo que la rodeaba era muy denso y bailaba sinuosamente rodeándola, caracoleando alrededor de sus brazos y su cintura, subiendo por su cuello, envolviendo su cabeza y moviendo su pelo. Cuando perdió toda visión comenzó a oír susurros que al principio se sentían lejanos, pero se fueron haciendo cada vez más fuertes, atravesando su cabeza de lado a lado.
―Debes huir, Pai, aún no estás preparada ―le dijo con voz suave.
―Yo a ti te conozco, eres la mujer que veo a veces en el reflejo de los espejos, ¿quién eres?
―Ahora no hay tiempo, debes marchar, pero pronto nos encontraremos y te lo explicaré todo. Debes confiar. Ahora escúchame con atención. Debéis venir al sur, a un pequeño pueblo llamado Zubera. Preguntad por el padre Miguel que os estará esperando, él os dará un hogar. Nos vemos pronto, niña, buena suerte.
El humo comenzó a disolverse hasta desaparecer, mientras su cuerpo se volvía cada vez más pesado y pudo oír la voz de Antón en la lejanía que la llamaba.
Pai recobró el sentido, tendida en los brazos del carpintero, cuyos ojos cansados la miraban con sincera preocupación. Le ofreció un vaso de agua y terminaron de llenar un par de macutos con las pocas pertenencias que aún quedaban dentro de la caravana. Ya sin tiempo que perder, salieron deprisa y atravesaron el parking en la noche, donde no había ni un alma. Las luces de las farolas parecían centellear al paso de Pai, pero abrumados por las prisas no se quedaron a comprobarlo. Subieron a la furgoneta, y volvieron a ponerse rumbo a lo desconocido.
―No te preocupes, todo saldrá bien ―dijo Antón mirándola a los ojos―. Solamente necesitamos un plan. Ya había pensado en que esta situación podía pasar, y se me había ocurrido que podríamos…
―Hay que ir a Zubera ―interrumpió Pai secamente.
―¿Cómo dices? ―contestó sorprendido―- ¿A Zubera? Pero eso está a varias horas de aquí, Pai ―dijo consultando el mapa desde su teléfono―. ¿Estás segura?
―Sí, no te lo puedo explicar con claridad, pero es ahí donde debemos dirigirnos.
―Pues si lo tienes tan claro, allá vamos. ―Y comenzando a maniobrar con su furgoneta añadió―: Pero cuéntamelo todo.
El vehículo arrancó con esfuerzo dejando a su paso humo gris y olor a goma quemada, y con la radio puesta tomaron la autopista hacia el sur.
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 11
 
UN NUEVO COMIENZO
 
 
 
 
Pese a la aparente seguridad impostada que había reflejado Pai en sus palabras, el resto del trayecto transcurrió en absoluto silencio. Antón decidió concentrarse en la carretera con la vista al frente, sacudiendo en ocasiones la cabeza como si se intentara despejar de ideas que pudieran distraerle. Ella iba acurrucada en el asiento del copiloto, con los pies sobre el sillón y las rodillas contra el pecho hecha un ovillo. Por su mente cruzaba la idea de cuál iba a ser su vida, si tendría que estar huyendo siempre, y si era justo para Antón verse arrastrado por ella. Esos pensamientos la tuvieron absorta durante horas sin decir una palabra, mirando por la ventanilla cómo llegaba el alba y la fría noche se fundía en un nuevo amanecer.
Al tiempo que el sol se despertaba pudieron apreciar en el horizonte la silueta de una torre recortada contra una montaña negra. Se trataba de una iglesia al pie de un volcán, rodeada por un pueblo de pequeñas casas blancas de apenas una o dos plantas.
―Ya casi estamos ―anunció Antón señalando con el dedo.
La niña observó curiosa el que sería su nuevo hogar mientras se acercaban rápidamente. El pueblo de Zubera se mostró en todo su esplendor con la llegada de los primeros rayos de sol mientras aparcaban la vieja furgoneta a las afueras de una de sus murallas. No había un alma en la calle a esas horas de amanecida, salvo un hombre muy moreno, con la piel curtida por el sol, bajito y con barriga, vestido con pantalón gris y una impoluta camisa blanca, que llevaba coronando su cabeza un pequeño sombrero con ala negro. Se acercó a ellos y les dio la bienvenida con un acento suave y una gran sonrisa enmarcada en la cara. Sin mediar palabra les ayudó a tomar alguna de las maletas y comenzaron a andar.
―Ya vendremos a por el resto luego y tendremos tiempo para presentaciones ―dijo mientras les seguía sonriendo amablemente y les envolvía con su encantador acento sureño―, pero ahora debemos entrar a la casa antes de que despertemos a todo el mundo.
Atravesaron la muralla por un pequeño arco de piedra. Un montón de calles empedradas y casas blancas como recién pintadas les recibieron al otro lado, salpicadas con unas pocas ventanas de madera envejecida en su color o teñida de verde y con piedras en las esquinas de los edificios que enmarcaban los cruces. Algunas plantas de carácter tropical con grandes hojas, como palmeras, plataneras y cactus de mediano porte completaban la decoración de los parterres y balcones. En lugar de césped, en los jardines había una fina capa de piedras negras por la que asomaban la vegetación, incapaces de competir con la negrura de la base y el blanco que los envolvía. Avanzaron por las estrechas calles siguiendo al señor hasta que llegaron a un gran portón de madera barnizada en mitad de un muro de mampostería sin ninguna ventana. En uno de los laterales se podía leer «Villa Machín» en letras metálicas que proyectaban sombras. Abrió delicadamente la puerta y entraron a un gran patio. Comparado con la belleza austera de las calles, la sensación de encontrarse en un precioso oasis en mitad del desierto agudizó el contraste. Sobre el suelo de piedras negras de basalto y gruesas juntas blancas enyesadas apoyaban imponentes jardineras con exuberante vegetación que teñía de colores el espacio, contrastando la belleza de las grandes hojas verdes y los vivos colores de las flores con las blancas paredes. Una amplia galería de madera recorría la segunda planta de la vivienda a modo de balcón mirador terminado por una escalera de madera en una de sus esquinas. En la planta superior, varias superficies acristaladas hacían de ventanas de las alcobas asomadas al frenesí vegetal del patio. En la planta baja, un par de puertas daban acceso a diferentes estancias de la casa, pudiéndose vislumbrar por una que estaba abierta de par en par un luminoso salón cuyo mobiliario se desparramaba hacia el patio, cubriéndolo con varias mesas de madera maciza con sofás y sillas de colores a su alrededor.
―A nosotros nos gusta mucho hacer fiestas y celebrar ―dijo el hombre al ver cómo la pareja observaba atónita la belleza vernácula de la edificación―. Nos encanta tener a gente en casa siempre, por eso no se preocupen. Vosotros sois más que bienvenidos.
―Muchas gracias ―balbuceó Antón abrumado mientras se rascaba la barba tímidamente―. Sois muy generosos.
―Sin problema, a partir de ahora sois familia para mí ―dijo dándole un par de palmadas en el hombro―. Por cierto, yo me llamo Carmelo Machín. Luego cuando se levanten os presentaré a mi gente. Ahora, acompañadme por aquí y vamos a dejar vuestras cosas.
Entraron por una de las puertas de madera de la planta inferior, atravesaron un amplio salón con suelo de listones grandes de madera que crujían a su paso, y girando por un corredor, Carmelo les abrió la puerta de un dormitorio amplio pero muy modestamente decorado, lo que a Antón le recordó a una celda de monasterio. Apenas una cama de madera, un armario oscuro de dos puertas, una mesa de estudio y una silla, todo en madera oscura.
―Este será su cuarto, caballero ―dijo amablemente―, por favor, deje las cosas dentro del armario y cuando termine con las maletas si quiere me las da y las guardamos en una alacena. En cuanto a la dama ―dijo guiñándole un ojo a Pai―, acompáñeme.
―Perdone Carmelo, ¿no vamos a dormir juntos mi hija y yo? ―dijo Antón preocupado antes la posibilidad de que Pai durmiera sola y pudiera pasarle algo.
―Por supuesto que no, ¡será por habitaciones en esta casa!, para la niña tenemos un cuarto que seguro le encantará. ¡Acompáñenme, por favor!
Salieron del cuarto y avanzaron hasta el fondo del corredor, donde tras una puerta con un cartel que anunciaba la «habitación de Manuela» con letras de vivos colores se encontraron con una estancia nacida de los sueños de cualquier infante. Las paredes estaban decoradas con papel pintado con motivos en rosas, colmada con varias estanterías con juguetes y muñecas, una cama con dosel y un pequeño escritorio.
―Este era el cuarto de mi hija Manuela cuando era pequeña, ahora ya está muy mayor y duerme en la planta de arriba. Cuando el padre Miguel nos dijo que venía una niña de siete años nos pareció perfecta para ti, pero ahora que te veo quizás se te quede un poco infantil. ―Pareció examinar a la niña vestida de aquel modo tan extraño con la mirada, pero sus ojos solo reflejaban bondad―. ¿Qué opinas? ―le preguntó directamente a Pai―. De verdad que esta juventud crece de una manera desorbitada. ―Y se rascó la cabeza por encima del sombrero mientras reía.
Antón volvió a reparar en Pai para comprobar por qué decía eso el buen hombre y confirmar que en parte no le faltaba razón. A cada sitio al que llegaban tenían que decir una edad de Pai diferente, pero era evidente que ya no aparentaba siete años, más bien, casi el doble, una muchacha a punto de entrar en la adolescencia. Se había vuelto una joven espigada y desgarbada, de pelo largo ondulado color rojo que le caía descontroladamente hasta la mitad de la espalda. Su piel seguía muy blanca, casi de porcelana, y sus ojos, aún enormes, habían adquirido un fondo de sabiduría que se reflejaba en su mirada. Su ropa era extraña, mezcla del uso de prendas infantiles que le quedaban muy justas, y adaptaciones que habían hecho de la de Antón con algunos jerséis largos que le cubrían hasta las rodillas.
―Ya ve ―intentó reírle la gracia Antón―, crecen tan rápido que de un día para otro no les cabe ni la ropa. ¿Qué te parece, Pai?, ¿te apetece estar sola en este cuarto?
―Me encantará, muchas gracias ―dijo la joven con sincero entusiasmo.
―¡No se hable más! ―contestó enérgicamente―. Yo les dejo acomodarse y vaciar sus enseres, cuando terminen me encontrarán en el patio y les invito a un café para enseñarles esto. Ah, y antes de que se me olvide, tengo una sorpresa para ti ―dijo guiñándole el ojo a la joven―. Un pajarito me dijo que te gusta mucho leer. Ya verás luego.
Y tras volver a darle un par de sonoras palmadas en el hombro a Antón, recorrió el pasillo en sentido inverso y se perdió tras una esquina. Pai miró a Antón sintiéndose con energías renovadas. Por lo poco que ya la iba conociendo, pudo adivinar que tras la fachada solemne y seria, aún atisbaba algo de ilusión infantil que no había perdido.
―Así que querías tener un cuarto para ti sola ―dijo con tono evidentemente irónico―. Es verdad que te has vuelto ya una muchachita, ya eres muy mayor para compartir cuarto conmigo.
―Sobre todo por tus ronquidos ―espetó ella rompiendo en una carcajada. La tensión que habían vivido esa noche aún estaba presente en su pequeño cuerpo y consiguió de esta manera liberarla.
Una vez terminaron de acomodar sus pertenencias en las habitaciones, asistieron juntos al salón para encontrarse a la familia Machín al completo desayunando. Se trataba de un clan numeroso de varias generaciones reunidas bajo el mismo techo. Junto a Carmelo se encontraba su mujer Delia. En la mesa de al lado comían sus hijos pequeños Josué y Daniel jugando con primos de su edad. La hermana de Carmelo se llamaba Daida, y también residía ahí con sus hijos ya que había enviudado muy joven. Por último, estaba la matriarca de la casa, doña Antonia, que llevaba viviendo en la misma casona desde que era niña. Era una señora muy mayor de aspecto afable, vestida con un traje anacrónico más propio a como se vestían las señoras en su juventud. Ninguno pareció sorprendido por los dos extraños, y tras un breve saludo y varios besos, siguió el barullo típico del desayuno.
―Siéntense por aquí y ahora les preparo algo ―dijo Carmelo apartando a uno de los niños del camino―. Si han conducido toda la noche deben estar muertos de hambre.
Pronto se vieron arrastrados a la rutina familiar. Tras el desayuno se dividieron las tareas del hogar, y Carmelo se los llevó para enseñarles el resto de la casa. Atravesaron el frondoso patio y cruzaron un gran portón al fondo de la finca para dar a un desmesurado espacio diáfano con un par de coches aparcados y multitud de estanterías llenas de cajas y objetos viejos lleno de polvo.
―Aquí podrás trabajar ―le dijo Carmelo a Antón―. En este pueblo cada vez vive menos gente y necesitamos personas jóvenes y con conocimientos que nos ayuden a reparar las viviendas que se caen a pedazos. ¡Incluso la iglesia tiene una zona clausurada por miedo al derrumbe! ―exclamó con tristeza―. Los jóvenes se están yendo a las ciudades y los pueblos se van muriendo al ritmo que los viejos que quedamos dentro. Antón, si estás dispuesto a trabajar y a ayudarnos, en Zubera nunca te faltará un plato de comida y cobijo, incluso te pagaremos de buen gusto.
Antón asintió contento de encontrar un propósito en el que poder dedicar su tiempo, entusiasmado ante la idea de poder enfrascarse en lo que más le gustaba. Volvieron al patio central de la casa y antes de poder despedirse una imagen paralizó por unos instantes los latidos de su corazón. Una hermosa joven, de piel y cabello moreno, atravesó el patio en su dirección para pararse junto a Carmelo, al que besó suavemente en la mejilla.
―Bueno, ya era hora ―bromeó Carmelo señalando el reloj de su muñeca en clara alusión a lo tarde que era―. Os presento a mi hija mayor, Manuela.
La joven sonrió a los dos extraños y de idéntica manera que a su padre los besó en la mejilla. Antón permaneció rígido mientras ella lo envolvía delicadamente con sus manos y aspiró el agradable olor de su colonia, mientras no podía apartar la mirada del contraste que producía su piel canela con la fina tela de algodón del escueto camisón que apenas la cubría. Y entendió en ese momento que se acabaría volviendo su obsesión y, por tanto, un problema que tendría que gestionar de manera muy distinta a como lo había hecho anteriormente.
―Respecto a ti ―dijo Carmelo mirando a Pai ajeno al potencial peligro―, tendremos que hablar con el párroco del pueblo que es quien lleva el colegio para que te escolarice, aunque aquí quedan tan pocos niños que apenas tenemos un par de aulas, pero no te preocupes que no te quedarás sin aprender. Por otro lado, me advirtieron que eres una gran lectora y eso me encanta, porque en esta familia siempre se ha leído mucho. Es algo que se ha perdido con mis hijos, que tocar un libro les da como alergia ―dijo riendo de su propia ocurrencia―. Hoy en día no se despegan de las pantallas, ¡hasta tenemos que ponerles horarios para que no se nos queden tontos! En fin, acompáñame, que te quiero mostrar algo.
La agarró suavemente por el hombro, y la condujo por la única puerta que quedaba por abrir que daba al patio. Al entrar parpadeó un par de veces para comprobar que no estaba soñando. Una excelsa biblioteca se mostraba ante sus ojos, con librerías ocupando las paredes de suelo a techo, llenas de libros antiguos y nuevos. En mitad de la sala había una gran mesa de madera envejecida con un par de sillas y al otro lado, un conjunto de sofás frente a una ventana en cuyo cerco estaba enmarcado un banco con cojines a modo de mirador de la calle.
―Este es el antiguo despacho de mi abuelo don Fernando, que en paz descanse ―dijo tratando de no emocionarse―. Llegó a ser un hombre muy importante, fue alcalde de Zubera, y en esta sala se tomaban todas las decisiones del pueblo. Sé que ahora parece poca cosa, pero en su momento esta fue la capital de la provincia. Así que él coleccionaba libros que compraba y muchos que le regalaban, y nos inculcó la pasión por la lectura. Ahora casi nadie usa este espacio y solo entramos a quitar el polvo. Pero si de verdad te gusta leer, aquí tienes las llaves para que puedas entrar cuantas veces quieras.
La joven tomó la llave con ambas manos y la guardó en su bolsillo como si fuera un tesoro y sin poder evitarlo, abrazó a Carmelo por la cintura.
 
 
 
 





CAPÍTULO 12
 
HISTORIAS DE UNA CIUDAD
 
 
 
 
El avance de los primeros días transcurrió de manera apacible en Zubera, y los recién llegados pronto se adaptaron a la tranquila forma de vida del pueblo, adoptando sus costumbres y tradiciones. La familia Machín era muy conocida en la villa desde hacía generaciones, y eran respetados y queridos. Antón comenzó a ayudar a Carmelo con las reparaciones de la casona familiar. Empezando por las cubiertas, sellaron todas las juntas de las amplias claraboyas por las que se filtraba la luz cenital en los amplios espacios de la casa, preparándola para las escasas lluvias del invierno en un pueblo con una temperatura media cálida de manera constante durante todo el año. A continuación, ordenó el que se volvería su taller, reorganizando el espacio, clasificando todo lo que podía ser de valor y tirando aquello que ya no tenía utilidad. Posteriormente colocó todas sus herramientas y construyó su propia estación de trabajo reutilizando barricas viejas de vino de la bodega familiar.
Los vecinos lo veían trabajar incansablemente en la cubierta de la gran casona de sol a sol y pronto se acercaron a ver su taller y a ofrecerle reparaciones y trabajos menores, lo que favoreció su integración en la vida de la comunidad. La gente de Zubera era amable y sociable, y pese al hermetismo de las viviendas hacia el exterior, en los patios de las casas siempre se celebraban fiestas y guateques que se alargaban hasta el amanecer, con las puertas abiertas invitando a quien quisiera pasar un buen rato. Pronto llegó la oportunidad de mostrar su increíble habilidad cuando el viejo párroco de la iglesia de los Dolores, situada en el centro de la plaza del pueblo, le solicitó si podía reparar el retablo principal y los viejos confesionarios de madera. Antón nunca había sido un hombre de fe, pero trabajar en la restauración del patrimonio histórico le llenó de orgullo y puso todos los medios a su alcance para estar a la altura del encargo. Centrar sus esfuerzos en el trabajo en la iglesia le permitía permanecer fuera de la casona, manteniendo así una distancia física con Manuela, a la que no conseguía quitarse de la cabeza y por eso trabajaba incansablemente, hasta que el agotamiento le obligaba a arrastrarse hasta la cama para finalizar el día.
Pai, bajo la atenta mirada del padre Miguel, hacía esfuerzos por integrarse en la comunidad infantil, obteniendo éxitos dispares. Josué y Daniel, pese a estar más próximos a la edad que aparentaba, le parecían bastante infantiles, y aunque se esforzaba por hablar y jugar con ellos muchas veces se sentía incapaz de integrarse en sus dinámicas y peleas. Probó también suerte con Nauzet y Bencomo, los hijos de Daida, corriendo la misma suerte. Manuela ejercía una magnética atracción sobre Pai, pero le resultaba más complicado acercarse porque casi nunca estaba en la casa, aprovechando la libertad que un pequeño pueblo le otorgaba para estar todo el día fuera con sus amigos y sospechaba que quizás tuviera alguna pareja y, aunque siempre volvía para cenar, más de una vez la había visto escaparse de la casa por la noche para asistir a alguno de los guachinches que se celebraban en otros patios hasta el amanecer sin la supervisión de adultos.
Lo que verdaderamente consumía toda su energía y atención era la excelsa biblioteca de don Fernando, donde podía haber más de un millar de ejemplares de todas las categorías, en estantes de madera oscura que llegaban a techos tan altos, que la casa tenía dispuesta varias escaleras de mano guiadas por carriles para poder llegar a casi todos los rincones. Las temáticas eran muy variadas, concentrándose gran parte de una de las estanterías en la historia del pueblo de Zubera, desde tratados políticos hasta ensayos. También había muchas novelas de misterio y fantasía, y una amplia selección de libros de ocultismo en el espacio más recóndito de la enorme sala. Lo primero que hizo Pai fue hacer un listado de todos los ejemplares que había, y a continuación los ordenó por géneros y temas, para posteriormente subdividirlos por autores, trabajo que le llevó un par de semanas y para el que previamente había pedido permiso a Carmelo. En los descansos, cogía uno de los gruesos tomos y se tumbaba en alguno de los sofás de la sala o directamente en el suelo y leía desaforadamente mientras el sol bañaba su blanca tez hasta que venían a sacarla de su ensimismamiento para comer o socializar. Pronto descubrió los libros de historias y mitos del pueblo de Zubera, y quedó atrapada en los increíbles relatos que se narraban de ese lugar, mostrándolo en repetidas ocasiones como una ciudad encantada.
Le llamó poderosamente un pequeño libro de aspecto antiguo, sin editorial ni autor reflejado, que narraba la leyenda de cómo se había creado la ciudad y su historia. Contaba que la gente originaria de Zubera había sido nómada y habían vagado por las amplias tierras del continente durante años, huyendo de las guerras y la pobreza. Atravesaron las montañas y bosques del norte, recorrieron los prados y llanuras y los campos de cereales. Siguieron caminando hacia el sur hasta que llegaron a las fértiles aguas de las orillas de un caudaloso río. Sorprendidos de que nadie hubiera reclamado las tierras, decidieron instalarse ahí y fundar una nueva población. La situación idílica y la ausencia de competidores permitieron un rápido y próspero desarrollo, y lo que en un principio eran modestas construcciones de madera con el tiempo se convirtieron en grandes edificios, palacetes y plazas, construcciones representativas y una gran iglesia. Recelosos de que su ostentación pudiera atraer miradas indiscretas, construyeron una muralla alrededor de la zona urbana para protegerla. Al principio se dedicaron a la agricultura y a la ganadería, pero pronto utilizaron el río para mercadear, y llegó a ser tal la potencia de la ciudad, que empezó a rivalizar con las capitales de las provincias más cercanas. El futuro prometía ser próspero hasta que una noche la tierra comenzó a temblar. Al principio eran pequeñas sacudidas intermitentes, pero poco a poco se volvieron más fuertes hasta que las altas edificaciones de madera no aguantaron las embestidas y comenzaron a colapsar. La aparición de un volcán en erupción que nació abruptamente de la tierra a unos pocos kilómetros les hizo presagiar lo peor, y el avance rápido de la lava arrasaba todo a su paso, tiñendo los campos verdes que tanto esfuerzo les había costado sembrar del negro más absoluto. El avance era feroz, y Zubera pronto se encontró en una isla en medio del río de lava roja intensa que cubría la tierra, que una vez les perteneció. La destrucción era inevitable, la violencia de la naturaleza resultaba inconmensurable y contemplaron con impotencia cómo habían quedado rodeados sin escapatoria. Cuando la lava se aproximó a los límites de la ciudad apenas habían tenido tiempo para actuar, y en un último intento desesperado se ordenó a toda la población a adentrarse en sus casas y cerraron las murallas, temiendo lo peor.
La leyenda cuenta que la gente de Zubera permaneció encerrada en sus hogares bajo llave y el padre Félix, máxima autoridad por aquel entonces, se confinó en la ermita de la Virgen de los Dolores y oró por tres días sin descanso.
Cuando toda esperanza parecía perdida, el río de lava alcanzó la muralla rodeando la ciudad, convirtiéndola en una pequeña isla en medio de un mar de fuego. El calor penetrante atravesaba los gruesos muros alcanzando una temperatura sofocante, pero el tiempo avanzaba y la lava no parecía ser capaz de atravesar el perímetro de la ciudad, ni siquiera sus portones de madera ardieron. En cada punto de contacto entre el magma y la piedra se levantaron espesas cortinas de humo blanco que se alzaron hacia el cielo, rodeando completamente a la fortaleza en una densa bruma que lo cubrió todo.
Durante varios días fue imposible vislumbrar qué ocurría más allá de las murallas, el humo se volvió tan denso que ocultó hasta los astros celestes, pero ni una gota de lava atravesó la muralla. Todos los aldeanos, sorprendidos ante el milagro, salieron de sus casas y se dirigieron a la iglesia guiados por el párroco, donde desde su exterior siguieron rezando a la Virgen de los Dolores hasta que el quinto día amaneció completamente despejado y el humo por fin había desaparecido. Trataron de abrir las puertas de las murallas, pero les resultó imposible. Los hombres más valientes se subieron a la misma para comprobar con asombro cómo la lengua de lava, rodeando completamente a la ciudad, había continuado hasta donde alcanzaba la vista, dejando al interior de la muralla como un oasis en mitad de un mar negro sin vida que se solidificaba lentamente.
Tardaron una semana en conseguir abrir las puertas y trazar un camino alrededor del poblado, y varios meses en conseguir trazar una vía para llegar hasta donde estuvo originariamente el río. La alegría por continuar vivos pronto contrastó con la enorme preocupación de estar situados en la mitad de un desierto negro, donde todo lo que les rodeaba había muerto. La tierra se había cubierto de una densa capa de arena negra, la mayor parte de los animales habían perecido, y apenas tenían en las despensas lo suficiente para sobrevivir unas semanas más. Tampoco disponían de los suficientes medios para huir, y cualquier camino había sido duramente borrado de la faz de la Tierra.
Temerosos, regresaron a la ermita de los Dolores y volvieron a rezar por sus almas, pensando que se habían librado de morir calcinados para acabar muriendo de hambre y sed. Sin embargo, esa misma noche el padre Félix volvió a tener un sueño, y a la mañana siguiente congregó a todos los vecinos en la plaza para darles la buena nueva.
Relató que había soñado que era posible implantarse en ese paraje extraño, conducido, decía, por unas visiones que le prometían prosperidad y tranquilidad si trabajaban duro la nueva tierra que les había sido entregada.
Tenían que deshacerse de los conocimientos previos que atesoraban. Debían construir casas bajas y blancas para reflejar la luz del sol y el calor, con amplios patios interiores que les ayudaran a refrescarse. Los métodos de cultivo tradicionales ya no serían viables puesto que la tierra, cubierta por una gruesa capa de gravilla negra que impedía a las raíces arraigar, se volvía impracticable y el fuerte viento la movía con facilidad. Les indicó que debían cavar profundos agujeros hasta que llegaron a capas de tierra más fértil y compacta, y protegieron los nuevos cultivos semienterrados del aire construyendo pequeños muros semicirculares que impidiera que sus ráfagas pudiera volver a enterrarlo, creando así un impactante paisaje de círculos en la tierra negra como heridas de punzón, que pronto fue conocido como paisaje lunar. El agua la rescatarían del sereno de la noche y de las escasas lluvias, y mediante un sistema de aljibes en los patios de cada casa y en cada plaza, se acumularía y purificarían, y se haría una red común que alimentara todos los puntos del pueblo.
Tras la lectura, Pai se obsesionó con aquella historia, sobre el humo blanco y cómo una pobre muralla de piedra pudo resistir la incontrolable fuerza de la naturaleza. Motivada por su nuevo descubrimiento decidió investigar más, y dedicó días a examinar de cabo a rabo la vieja biblioteca, exprimiendo cada una de las páginas que ahí se encontraban. Pero por más que buscó, todas las historias hacían referencia a ese suceso y no daban más explicaciones que el milagro atribuido a la Virgen de los Dolores y al párroco Félix. Negándose a desistir en su búsqueda, se lo comentó una noche a Antón mientras se encontraban ambos tomando un refrigerio sentados en el patio, disfrutando de la brisa fresca en esa tierra de verano eterno y de la complicidad entre ambos. La joven le narraba todos sus descubrimientos con entusiasmo y el carpintero le sonreía, y tras una breve reflexión le sugirió que hablara con el padre Miguel, ya que durante los trabajos que estaba realizando para la reparación de la iglesia había podido ver la biblioteca del cura y probablemente pudiera darle respuesta. Pai se emocionó mucho con la noticia, y le suplicó que por favor no se olvidara hacerlo al día siguiente por la mañana.
 
 
 
 





CAPÍTULO 13
 
VIAJE AL PASADO PARTE III
 
 
 
La llegada de la pequeña Azahara parecía haber envuelto a la familia en un ligero manto de tristeza y silencio, un suave velo que trataba de ocultar una realidad difícil de digerir para los diferentes miembros de la familia.
No se podía decir que fuera una niña difícil, más bien al contrario. Permaneció callada mucho tiempo y Laura jamás la oyó llorar. Su padre comenzó a ausentarse de la casa, y su madre apenas salía de la habitación puesto que había quedado muy debilitada tras el parto. El padre Miguel los visitaba con frecuencia, y solía venir acompañado por la hermana Soraya, quien dedicaba todo su tiempo a cuidar del bebé. Laura se volvió una mera presencia en la casa, vagando sola por las estancias y dedicando la mayor parte del tiempo a pasear por el pueblo y a leer. Aunque era muy joven, siempre había sido una niña muy despierta, y a su manera era consciente de lo que estaba pasando. En una de las visitas del párroco se acercó tímidamente a él y tiró de su brazo en una señal de atención. Él se giró y la miró directamente a los ojos.
―Dime, pequeña, estoy seguro de que estás llena de preguntas.
―¿Mi mamá se va a poner buena? ―preguntó tratando de que no le temblara la voz.
―Claro que sí, solo necesita tiempo ―dijo agachándose para que sus ojos se pusieran a la misma altura―, pero va a necesitar tu ayuda a partir de ahora. ¿Vas a querer ayudar a tu mamá?
Laura dudó un momento y afirmó moviendo la cabeza.
―Muy bien ―dijo Miguel mientras posaba la palma de su mano sobre la cabeza de la joven―. Tienes que cuidar mucho de tu hermana. Ella es… ―meditó por unos instantes― ella es muy especial, y va a necesitar una hermana mayor que la proteja. ¿Lo harás?
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 14
 
HERMANAS
 
 
 
Antón amaneció cansado y empapado en sudor. Llevaba algunas semanas durmiendo mal, las pesadillas lo visitaban al anochecer y sentía que sus fuerzas menguaban con el paso de los días, pero fiel a su personalidad introspectiva prefirió no comentarlo con nadie, especialmente evitando hacer referencia alguna a Pai. Se encontraba verdaderamente feliz por ella, podía ver cómo poco a poco iba evolucionando en una joven cada vez más abierta que empezaba a crear lazos propios con la familia Machín, y había decidido dejarle el espacio que necesitaba.
Cumpliendo con su promesa, al día siguiente el carpintero se presentó como siempre a primera hora en la vieja iglesia de Zubera. Llevaba ya casi un mes realizando el laborioso trabajo de restaurar todas los trabajos de carpintería de la iglesia, reparando los bancos, reconstruyendo los confesionarios y acondicionando algunas vigas viejas de madera que amenazaban con desplomarse. Su nuevo encargo consistía en la reparación del enorme retablo de madera coloreada que ocupaba todo el frontal de la nave central de la iglesia. La responsabilidad de ese trabajo le parecía enorme, pero ante la amabilidad y la absoluta confianza que le propiciaba el padre Miguel no había podido negarse.
―¿Qué tal está su hija Pai? ―le preguntó cariñosamente como casi cada mañana.
―Está muy bien, padre, feliz de haber encontrado una comunidad tan abierta.
―Me alegra oír eso ―dijo mirándolo a los ojos―. Es, sin duda, una niña muy especial e increíblemente inteligente. Muchas veces en las clases la vemos distraída, pero tan pronto le lanzas una pregunta se sabe todas las respuestas. Yo creo que se puede estar aburriendo un poco ―comentó con tristeza.
―De eso quería yo hablarle ―contestó Antón, viendo la oportunidad perfecta para introducir la petición de la joven―. A Pai le encanta leer y se pasa horas en la biblioteca de la familia Machín, pero me temo que pronto se acabará todos los libros de ahí y me pregunto, ¿sería posible que, si a usted le parece bien, pudiera venir alguna vez a la biblioteca de la iglesia a leer?
―Pero hijo, ¡por supuesto! ―exclamó el sacerdote con genuino entusiasmo―. La iglesia está abierta para todos, y no sabes la alegría que me da que la juventud se sienta atraída por la cultura. Hoy en día es muy difícil competir con internet y la televisión, así que debemos apoyar a todos los jóvenes que quieran seguir leyendo y trabajando en su fe. Dígale que venga a verme esta tarde después del servicio, y yo mismo le enseñaré nuestra biblioteca privada.
 
 
Pai no pudo reprimir un grito de alegría cuando Antón le dio la buena nueva durante el almuerzo, abrazándolo efusivamente sorprendiendo al resto de la familia que comía en ese momento. Estaba segura que, si había un sitio donde podría desentrañar el misterio del humo blanco y el volcán, sería en los libros que la iglesia llevaba guardando durante años y los diarios del padre Félix que sin duda estarían ahí protegidos del paso del tiempo. Se preparó a conciencia, pues sabía que debía causar la mejor impresión ante el padre Miguel, cuyos ojos sentía constantemente siguiendo sus movimientos. Le pidió a Manuela ayuda con cierta vergüenza, quien con una amplia sonrisa le regaló uno de sus vestidos de los domingos.
Pai valoraba enormemente la creciente amistad con Manuela, y el poder compartir hermandad con otra mujer la reconfortaba. A ojos de la adolescente, Pai hacía la función de la hermana pequeña que nunca tuvo, y aunque fue reticente al principio, acostumbrada al trasiego de los visitantes de la casa que nunca se quedaban demasiado tiempo, pronto desarrolló un especial cariño por la joven y acostumbraron a pasar los ratos de ocio en los que Pai no estaba en la biblioteca para encerrarse en el cuarto de Manuela. Ambas se quedaban anonadadas la una con la otra, puesto que Pai parecía tener respuesta para todas aquellas dudas trascendentales que a Manuela le pasaban por la cabeza, y sin embargo preguntaba cosas que había leído, pero que nunca había visto a la muchacha, que se reía por la simplicidad de las mismas.
Pai, peinada y vestida de punta en blanco, se presentó antes de las cinco en la puerta de la casa del cura adosada a un lateral de una de las naves menores de la iglesia. Tocó firmemente a la puerta y la recibió la hermana Remedios, quien con una ligera sonrisa la condujo hasta el salón del cura y le invitó a un vaso de leche con pastas.
―Me ha dicho tu padre que lees mucho, y que estás a punto de acabarte la biblioteca de los Machín―dijo en tono de broma―. ¡Qué barbaridad!
―Bueno, Antón exagera un poco ―contestó intentando buscar la complicidad de su acompañante―. Aún hay muchísimos libros que no he leído, pero he descubierto algo que me ha interesado mucho y quisiera aprender más. Desde que leí sobre la historia del pueblo y todos los sucesos que acontecieron con el volcán estoy impresionada y me preguntaba si aquí, que fue el epicentro de este, tendría más información. Quizás recortes de periódicos de la época, diarios del padre Félix, o cualquier información adicional sobre el suceso.
―Así que conoces la historia de nuestro pueblo ―contestó el padre Miguel, quien había oído la conversación en silencio y se aproximaba desde un pasillo cercano―. Sí, tenemos información al respecto, aunque, al tratarse de un milagro, tampoco hay mucho donde rascar, pero te puedo contar yo sobre lo que sé y luego vamos a ver qué encontramos.
De esta manera, el párroco se enfrascó en un relato largo y denso sobre todo lo acontecido en esos días, pero no hubo nada nuevo que Pai no hubiera leído ya. Sin embargo, mantuvo la atención evitando bostezar con el fin de no importunar al buen hombre y que le diera acceso a los archivos. Una vez finalizado el monólogo, y tras coger algunos pasteles para el camino, ambos se dirigieron a la biblioteca eclesiástica, que resultó no tener nada que envidiar en cuanto al tamaño a la de casa de los Machín, aunque su temática era mucho más limitada y repetitiva. Además, contaba con una sección de noticias y periódicos antiguos. Pai buceó en esos archivos por más de tres días. A cada hora que pasaba, la hermana Remedios y la hermana Milagros se acercaban a ver qué tal se encontraba y le ofrecían leche y galletas, dulces que preparaban ellas mismas e incluso le traían alguna manta cuando se hacía tarde.
Por más que dedicara todas sus tardes ahí no fue capaz de encontrar mayor explicación que las habladurías de la iglesia sobre aquel suceso, y menos aún de aquel humo blanco que lo inundó todo momentos antes del desastre. Desesperanzada, comenzó a perder interés y dejó de asistir a la biblioteca. Prefería pasear sola por el pueblo murallas para dentro o perdiendo el tiempo por internet en la casa. Los mayores se dieron cuenta de su cambio de actitud, pero lo achacaron a las variaciones de humor de la pubertad y no le dieron mayor importancia. Manuela, sin embargo, sí le prestó más atención, e intentó pasar más tiempo en casa para hacerle compañía, algo que Pai agradeció profundamente. La joven no le preguntaba insistentemente qué le pasaba, y se limitaba a acompañarla en sus silencios cuando no era capaz de sacar un tema de conversación o proponer un plan que la despertara de su letargo, ofreciéndole su compañía junto a juegos de mesas o viendo series, pero tras varias semanas de barbecho consiguió penetrar tras la barrera de Pai y hacerla hablar.
―Aún no me vas a contar que te pasa, ¿verdad?―le preguntó una tarde estando las dos sentadas sobre la muralla, observando el vasto desierto negro que rodeaba la ciudad.
―No creo que lo entiendas ―replicó con un poso de amargura.
―No podré saberlo si no me lo dices ―dijo mirándola a los ojos―. Además, aunque no lo entienda, puedo intentar ayudarte y, por otro lado, decir las cosas en voz alta a veces nos permite a nosotros mismos poner en orden nuestras ideas y tomar un poco de perspectiva.
Pai le devolvió la mirada y Manuela le sonrió con sinceridad.
―Pai, sabes que no hay nada que no puedas contarme. Soy como tu hermana y no voy a juzgarte, siempre me tendrás para lo que necesites.
Como si esas fueran las frases que siempre había querido escuchar, Pai comenzó a hablar. Empezó despacio, dubitativa de las palabras adecuadas, pero pronto se tornó en un monólogo intenso y desordenado, como cuando se abre una compuerta y el agua sale con mucha fuerza, incontrolable e imposible de parar. Le contó desde el momento en que empezó a notar que era diferente a los demás, del humo blanco que en ocasiones veía, del ser de las sombras que la había intentado secuestrar, de la mujer que la vigilaba desde los espejos y de la huida que había realizado junto a Antón hasta llegar ahí. Habló de su búsqueda por entender qué le estaba pasando, de sus días y noches pegada a los libros y a internet buscando explicación y su tremenda frustración de no ser capaz de descifrar nada de lo que estaba pasando. Manuela la miraba sin parpadear, como si quisiera evitar cualquier gesto que Pai pudiera interpretar como una duda o negación y fuera a volver a encerrarse en sí misma. Cuando terminó, se limitó a cogerla de la mano y a acariciarle el pelo muy suavemente. Colocó su cabeza pelirroja sobre su hombro, y le dijo suavemente:
―No puedo ni imaginar por lo que estás pasando. No te puedo decir que entiendo todo lo que me has dicho, pero te agradezco profundamente que te hayas abierto a mí, y te prometo que no pienso decir nada.
Varias lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Pai, deslizándose rápidamente por sus mejillas. Manuela pasó delicadamente un dedo y las fue retirando con cariño. Se quedaron abrazadas en silencio viendo cómo el atardecer seguía su curso y una ligera brisa mecía las hojas de los palmerales, que bajo la luz anaranjada contrastaban poderosamente con el negro del fondo.
―No sé si esto podría ayudarte o no, pero se me ha ocurrido una idea ―dijo finalmente mientras la apartaba cariñosamente y sus miradas volvían a encontrarse―. Hay una mujer… no sé cómo explicarte ―su voz sonaba dudosa y su garganta parecía áspera y seca―. Bueno, sí, hay una mujer muy cerca de aquí que todo el mundo dice que es una bruja. Seguro que es una tontería, mi abuela y mi madre dicen que simplemente está loca pero bueno, a veces la gente del pueblo va a verla a que les prediga el futuro, hablar con los muertos, esas cosas. Incluso cuando era pequeña, mis amigas y yo fuimos a verla un día ―su voz comenzó a vacilar y paró.
Pai levantó la vista y la miró expectante, pero Manuela no prosiguió y apartó la mirada.
―¿Qué pasó? Por favor, cuéntame más.
―Está bien. Todos los niños teníamos prohibido acercarnos a su casa, que se encuentra fuera de la ciudad, más allá de estas murallas. Hay que atravesar las tierras por el sur y aunque no es un camino largo, por la noche no hay luz y nos solía dar bastante miedo. Además, ella es una mujer diferente al resto, siempre vestida de negro, hablando muy bajo, nunca se relaciona con nadie. Apenas se acerca una o dos veces al mes al pueblo a comprar aquello que no crece en su terreno. Todo el mundo la llama bruja y no se relacionan abiertamente, aunque como te digo, para muchos hombres y mujeres es costumbre acercarse a su casa a oscuras para comunicarse con sus seres queridos. ―Hizo una breve pausa para recuperar el aliento y tragar saliva―. En fin, no sé por qué te he contado todo esto. Pero supongo que, si tienes preguntas de esa naturaleza y no encuentras respuestas, quizás ella te pudiera decir algo más.
Pai la miraba anonadada. Por un lado, estaba infinitamente agradecida porque la hubiera escuchado y no la juzgara, e incluso hubiera hecho el esfuerzo de intentar ayudarla. Por otro lado, le sorprendía la existencia de un personaje así que, aunque de manera tangencial, perteneciera a la comunidad y nunca hubiera sabido de su existencia.
―Quiero conocerla ―resolvió rápidamente.
―No sé si ya me estoy arrepintiendo de habértelo dicho ―respondió Manuela con una ligera sonrisa en los labios―, pero te entiendo. Lo que no quiero es que se lo digas a nadie ni que vayas sola. Yo te acompañaré.
Las dos muchachas se pusieron en pie y bajaron de la muralla caminando a la casona sin hablar. Ambas habían trazado un plan y sellado un pacto que se resolvería esa misma noche. Llegaron a la casa y vieron los preparativos para la fiesta de esa noche, que en esta ocasión celebraba las ventas de cultivos, pero era una excusa más como la de casi cualquier día para festejar y hacer cosas en comunidad.
―Nos vemos en la fiesta ―dijo Manuela guiñándole un ojo antes de subir las escaleras que conducían hasta su habitación.
Pai asintió con la cabeza y se fue a cambiarse a su cuarto. Su corazón latía con fuerza y notaba cómo el calor se le subía a la cabeza sonrosando sus pálidas mejillas. Se cambió con ropa negra que le había regalado Manuela y esperó pacientemente a que fuera la hora de cenar. Dos golpes secos contra su puerta la alejaron de sus pensamientos.
―Adelante ―dijo sorprendida.
Al otro lado del umbral apareció Antón. No tenía buen aspecto, sus ojeras se acentuaban al contraluz del marco de la puerta y se le veía más cansado y delgado. Aun así, hizo un esfuerzo por sonreír y Pai se lo devolvió.
―¿Qué tal tu día, pequeña? ―le preguntó amablemente―. Me ha dicho el padre Miguel que hoy tampoco has ido a verlos. ¿Todo bien por aquí?
―Sí, no te preocupes. Hoy he pasado la tarde con Manuela.
―Eso me gusta mucho más ―contestó visiblemente aliviado―. Ya sabes que puedes hacer lo que quieras, pero me alegra que pases tiempo con gente más próxima a tu edad. ¡Esas monjas son muy viejas! ―exclamó y comenzó a reírse de su propio chiste―. Bueno, me alegra ver que estás más contenta. Me voy a tumbar un rato que no me encuentro bien, a ver si me despejo antes de la fiesta. ―Y haciendo un aspaviento con la mano en un esfuerzo por no preocuparla exclamó―: ¡Debe de ser la edad!
Pai le sonrió, se levantó de la cama y se acercó a abrazarle. Antón le pasó el brazo por encima del hombro y la apretó contra su pecho.
―Muchas gracias por todo ―le dijo cariñosamente y siguieron abrazados unos segundos más.
El carpintero la apartó suavemente, la besó en la mejilla y se dirigió a su habitación. Si Pai no hubiera estado tan centrada en su cita de esa noche, se hubiera dado cuenta de que algo en él había cambiado, y lentamente le estaba consumiendo.
 
 
 





CAPÍTULO 15
 
LA CASA
 
 
 
Pai esperaba ansiosa a que el tenderete del patio empezara a acumular personas, sabía que sería más fácil escabullirse entre la multitud, contrariamente a lo que había ideado en un principio. Sentía la urgencia de escapar y encontrarse con esa mujer esta misma noche, fuera acompañada por Manuela o completamente sola. Algo en su instinto le decía que era el próximo paso, podía visualizarlo con claridad en su cabeza si cerraba los ojos.
Se había vestido de negro de la cabeza a los pies, sintiendo que de esa manera podría pasar más inadvertida. Cuando oyó sonar la música y las risas comenzaron a invadir toda la casa, caminó lentamente por el corredor y entró en el salón. Ahí tuvo que saludar inevitablemente a Nauzet y Bencomo, que estaban corriendo alrededor de la mesa del comedor mientras Daida les regañaba sin mucha convicción. Salió por las amplias puertas dobles al patio y fue esquivando uno a uno a los presentes, saludando con un gesto de cabeza y alguna sonrisa a aquellos conocidos que la miraban e intentaban hablarle. Cruzó el espacio abierto y aspiró profundamente los olores de las flores mezclados con los humos de las brasas y los aromas dulzones que venían de un montón de postres que se acumulaban en una mesa auxiliar contra una pared, regalos de los invitados que manteniendo las buenas costumbres siempre traían algo. Mirando a ambos lados para asegurarse de que nadie la viera, abrió discretamente la puerta del taller y rápidamente se encerró dentro, quedándose a oscuras apoyada contra la puerta. Nunca había sentido que estuviera haciendo algo malo o que tuviera que dar explicaciones en esa casa, pero sabía que lo que estaba haciendo nadie lo aprobaría.
―Pareces toda una ladrona profesional ―dijo una voz desde las sombras.
Pai ahogó un grito mientras daba un salto del susto y se quedó mirando a todos lados con cara de terror.
―Bueno, más bien pareces una espía de alguna película mala. ―Volvió a escuchar.
El chasquido del interruptor y el fogonazo de luz al encenderse la bombilla la cegó por un momento, pero cuando se acostumbró a la claridad vio de frente a Manuela, vestida de fiesta riendo a carcajadas.
―¡Me has asustado! ―exclamó Pai ligeramente molesta.
―Pero vamos a ver, Pai, se trata de pasar inadvertidas. Cuando no actúas con normalidad es cuando comienzan las sospechas. ¿Me puedes explicar este conjunto que has elegido? ―dijo mientras continuaba riéndose―. En fin, ya que hemos llegado hasta aquí, es hora de irse. ¿Estás segura?
Pai asintió con la cabeza ligeramente avergonzada. Entonces Manuela empujó dos bicicletas de detrás de uno de los coches y le acercó una pequeña plateada a su hermana, que la miraba atónita.
―Con esto iremos y volveremos en un momento, no queremos que sospechen.
Tras salir por la puerta trasera del garaje, ambas montaron en las bicis y comenzaron a pedalear en silencio a gran velocidad. El aire fresco les acariciaba las caras y a medida que se alejaban del centro las calles comenzaban a estar más vacías y oscuras. Llegaron hasta el límite sur y atravesaron la muralla por un pequeño arco de piedra, continuando su camino por el borde de una carretera poco iluminada. Cuando llevaban pedaleando unos diez minutos, Manuela paró su bici y se apeó, sacó el teléfono móvil de su bolso y comprobó la ubicación. Entonces, con un gesto de cabeza, indicó el desvío por un camino de tierra apenas visible de noche. Siguieron avanzando por el fatigoso recorrido, más cansado que por la vía principal y, tras un par de quiebros, descubrieron una finca a lo lejos, con la única iluminación de las luces que se podían adivinar de las ventanas. Tenía un murete de piedra que la recorría en todo su perímetro y una vieja cancela oxidada que originalmente debió ser de color negro, pero actualmente se mostraba cobrizo. Aparcaron las bicicletas junto a ella y tras un cruce silencioso de miradas, tocaron el timbre del interfono, pero no obtuvieron respuesta. Manuela insistió con idéntico resultado.
―Parece que no hay nadie ―dijo mirándola con resignación―. Podemos intentarlo otro día si quieres.
―No, sé que está en casa ―contestó Pai segura―. Las luces están encendidas.
―No sé, Pai, hay veces que la gente deja la luz encendida para evitar que les roben, pero aquí no contesta nadie.
―Está ahí, esperándome ―replicó tajantemente.
Manuela la miró sorprendida, pero Pai no dio su brazo a torcer. Sabía que había alguien en la casa y que la estaba observando. Había oído una voz familiar en su cabeza tan pronto se desviaron por el camino de tierra, como un susurro muy claro que le daba la bienvenida. Ante la impasividad de Manuela, se acercó a la cancela y trató de forzar la puerta, que con un crujido se abrió automáticamente.
―Parece que es nuestro día de suerte ―dijo girando la cara hacia Manuela con una sonrisa, y cruzó el umbral de la propiedad.
Tras el muro perimetral, se escondía en su interior una suerte de huerto de plantas y árboles de lo más extraño que, pese a la casi absoluta oscuridad, se podía adivinar su diversidad a través de los diferentes olores que emanaba. Se oía a su vez el correr del agua junto a sonidos de animales diferentes, que emitían berreos, estridulaciones y aullidos. Era un espacio abierto mucho más grande de lo que se anunciaba desde el exterior. Un camino de piedras sueltas con matojos de hierba entre las juntas marcaba el sinuoso recorrido hacia la casa. Sacando fuerzas de flaqueza, avanzaron de la mano decididas por el sendero, intentando adivinar el origen de las siluetas en sombras que las rodeaban. Llegaron al viejo portón de madera sin número y golpearon tres veces con fuerza una aldaba de hierro con forma de puño. Nadie volvió a responder a la llamada y una fuerte brisa se levantó recorriendo todo el jardín, empujándolas con fuerza.
―Bueno, está claro que no hay nadie ―dijo Manuela con voz temblorosa―. Vámonos, por favor.
Pero Pai tenía los ojos cerrados y no parecía hacerle caso. Una voz suave de mujer le estaba hablando directamente al oído.
―No, aquí hay alguien, pero dice que debes irte.
Manuela la miró confundida.
―Manuela, muchas gracias por acompañarme, pero esto debo hacerlo sola. Por favor, hazme caso y aléjate, esta noche te contaré todo.
Su hermana dudó unos instantes, pero la firmeza de sus palabras no le dio opción a réplica y emprendió el camino de vuelta por el sendero de piedra, empujada por la suave brisa que la acompañó hasta la puerta de la cancela, la cual se cerró tras ella. Desde esa distancia ya no podía distinguirla, aunque sabía que la seguía mirando desde el otro lado. Una vez Pai estuvo sola, volvió a golpear tres veces la garra, y esta vez la puerta se abrió sola.
 
  
 





CAPÍTULO 16
 
VIAJE AL PASADO PARTE IV
 
 
 
 
Laura despertó una mañana en su habitación tras escuchar lo que le parecieron unos susurros. Aún adormecida, buscó a su alrededor la fuente del sonido que la había alejado de su plácido sueño, pero no parecía capaz de encontrar el origen, por lo que volvió a cerrar los ojos y mientras volvía a caer dormida, notó un tirón repentino que trataba de quitarle la sábana. Sobresaltada, volvió a abrir los ojos y se incorporó rápidamente, quedando sentada sobre la cama, escrutando lo poco que podía ver con los rayos de sol que se colaban por la ventana a través de las persianas bajadas. Seguía sin ver a nadie en la habitación, pero sabía que no se encontraba sola. Su respiración acelerada acompañaba las rápidas palpitaciones de su pequeño corazón, que muerto de miedo latía a gran velocidad. De repente, volvió a notar otro tirón de las sábanas al que instintivamente respondió tirando más fuerte y cubrió su cara con ella, con esa inocencia infantil que le hacía creer que, si ella no podía ver la amenaza, esta tampoco podría encontrarla. Una risa aguda y algunos balbuceos la hicieron estremecer, pero decidió permanecer oculta en su posición hasta que pudo distinguir una sombra a través de la fina tela de algodón que se movía hacia ella y una mano se posó sobre sus ojos.
Sacando fuerzas de flaqueza, apartó de un golpe las sábanas y se hizo a un lado, para descubrir a una pequeña niña pálida de cabello rojizo, que asustada le devolvió una mirada de miedo y rompió a llorar. Enseguida oyó unos pasos apresurados desde lo lejos del pasillo y la hermana Soraya entró en la habitación. Tomó a la pequeña Azahara en brazos y comenzó a consolarla con sumo cariño.
―¡Pero bueno!, ¿cómo has llegado tú hasta aquí? ―le preguntó sorprendida, pero en tono infantil―. ¿La has traído tú?, ¿la has cogido de la cuna? ―acusando esta vez en un tono más serio a Laura, quien negó con la cabeza aún asustada―. ¿Segura? Esta niña no debería abandonar su cuarto sin supervisión.
―Te lo prometo ―contestó Laura en voz baja―. Me ha despertado y me he asustado, y creo que yo también la he asustado a ella. ―Y con voz triste a punto de llorar continuó―. Lo siento mucho, hermanita.
Y mientras veía cómo la monja llevaba en brazos a su hermana, esta dejó de llorar y pareció despedirse con una sonrisa mientras movía la mano.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 17
 
LA BRUJA
 
 
 
La entrada daba a un vestíbulo de acceso coronado por una escalera de madera en el fondo de la estancia. Las paredes que en su día debieron ser de vivos colores rojizos y anaranjados se encontraban descoloridas y cubiertas de fotografías antiguas, cuadros místicos y cabezas de animales disecados. A la derecha se distinguían varias puertas cerradas y a la izquierda comunicaba con lo que parecía un gran salón en penumbra. La única iluminación provenía de varias velas sujetas por altos candelabros de plata distribuidos simétricamente por el espacio.
Instintivamente, avanzó hacia el salón atravesando el pórtico que lo separaba del hall hasta encontrarse con una habitación inmensa, casi vacía de enseres. Grandes ventanales estaban cubiertos por pesadas cortinas aterciopeladas de color beige, algunos muebles estaban repartidos por el perímetro, desde estanterías de libros a butacas y sofás de cuero, y en el centro podía adivinar la silueta de una mesa redonda con varias sillas, estando una ocupada por una silueta que se mantenía estática junto a un enorme espejo negro de pared.
«Acércate» fue lo último que escuchó antes de que un repentino viento soplara todas las velas y se quedara completamente a oscuras. Un escalofrío recorrió su cuerpo, pero intentó no sucumbir ante el miedo.
 
―No te veo, no sé a dónde debo ir ―dijo la joven intentando que su voz no temblara, mirando a su alrededor para poder identificar cualquier amenaza o movimiento.
―No necesitas ver para avanzar en la oscuridad ―contestó el susurro etéreo que la envolvía mientras hablaba―, pero estoy segura de que eso ya lo sabes. Pai, cierra los ojos.
La joven obedeció permaneciendo inmóvil.
―Ahora concéntrate y sigue mis indicaciones.
Guiada por la suave voz comenzó a respirar profundamente. Empezó a concentrarse en su respiración hasta que consiguió bajar su intensidad, luego se concentró en cada uno de sus músculos hasta que dejaron de tensarse, y por último, se focalizó en el ritmo de su corazón, en ese rápido bombardeo que parecía estar fuera de sí. Poco a poco, se fue desacelerando como todo lo demás, hasta alcanzar un ritmo muy pausado, casi nulo, hasta que dejó de sentirlo, y todo se quedó en silencio. Sumida en la absoluta oscuridad, abrió los ojos y ahí pudo volver a ver de nuevo el humo blanco. Esa niebla espesa, al principio etérea que comenzaba a arremolinarse en torno a ella. Siguió respirando muy pausadamente, dejando que poco a poco recorriera su cuerpo, subiendo por sus piernas lentamente, rodeando su cintura, acariciando su pecho, rozando su cuello y moviendo suavemente su cabello. Por último, volvió a cerrar los ojos, pues ya no sentía que los necesitaba, ya que se encontraba en comunión con esa materia gaseosa que iba invadiendo el espacio y le permitía ver y tocar a distancia.
―Muy bien ―susurró la voz de mujer en su oído―. Ahora, acércate.
Pai comenzó a andar en dirección a la mesa sin separar los párpados, guiada únicamente por y ese nuevo sexto sentido que la mantenía a salvo, igual que cuando aquella noche, siendo solamente un bebé, le permitió atravesar y guiarse por el bosque completamente a oscuras. Cruzó la estancia esquivando muebles y objetos, giró a la derecha y siguió avanzando hasta la posición exacta de la mesa.
―Ahora siéntate. ―Escuchó de nuevo, mientras sentía que una silla se movía sin que nadie la tocara para que pudiera acomodarse.
Ella se sentó, respiró hondo y abrió los ojos. La estancia estaba completamente iluminada con la luz de cientos de velas que flotaban libres por la habitación, cuyo fuego titilaba creando juegos de sombras entre los diversos objetos de las paredes. Frente a ella, en el otro extremo de la mesa, la miraban dos grandes ojos verdes detrás de unas gafas redondas de pasta que reconoció inmediatamente.
―Bienvenida, hermana ―dijo con cariño.
Cientos de preguntas se le arremolinaban en la cabeza. Era la voz que llevaba oyendo en su interior desde que salieron de la casa y se desviaron por aquel camino de tierra. Era el rostro que veía desde que nació reflejado en los espejos, pero cuando intentó hablar, ninguna palabra parecía querer escapar de sus labios y se quedó en silencio mirándola hipnotizada. Era una mujer madura, de cabello rojizo y facciones marcadas. Su cuello era largo y sus clavículas angulosas se asomaban por el escote del vestido negro. Emanaba una elegancia clásica y su presencia resultaba casi perturbadora.
―Sé que tienes preguntas, y estoy aquí para ayudarte ―aseguró lentamente―. No tengas miedo y pregúntame qué quieres saber.
―Quiero entender qué es lo que me acaba de pasar. Quiero saber qué era ese humo blanco que me rodea en ocasiones. Quiero saber quién eres y cómo has podido hablar conmigo desde lejos. Y, sobre todo, quiero saber quién soy yo.
Todas las palabras brotaron de Pai incontrolablemente. La mujer que tenía frente a ella sonrió y tras una pausa reflexiva, comenzó a hablar:
―No son preguntas sencillas las que me haces, pero intentaré guiarte. Mi nombre es Aridane, y tengo un don al igual que tú, aunque la gente nos llame popularmente brujas. Respecto a lo que acaba de pasar, es algo que has experimentado antes y más o menos estoy segura que te puedes hacer una idea de qué se trata. Tienes un poder muy especial, un don verdaderamente extraño y estará siempre contigo, pero debes aprender a controlarlo, no puedes permitir que sean tus emociones las que te marquen el ritmo.
Pai se quedó mirándola en silencio, intentando asimilar la información que tanto había deseado oír, pero a la que en ese momento no sabía cómo enfrentarse. Las preguntas seguían formándose descontroladamente en su cabeza y sentía la imperiosa necesidad de respuestas. Aridane la observaba tranquilamente desde el otro extremo de la mesa escrutando sus movimientos.
―Entonces, ¿hay más gente como yo? ―preguntó Pai―. ¿Quién soy yo?
―Para contestarte a esa pregunta tendría que remontarme en el tiempo, a la misma fundación de esta ciudad. Si estás preparada te lo puedo contar, pero no es una historia bonita. ―Pai asintió con la cabeza―. Muy bien, pues comencemos.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 18
 
HISTORIAS DE UNA CIUDAD
 
 
 
Cuenta la leyenda que nacieron nueve bebés el mismo día a la misma hora hace casi cien años en Zubera, todos fueron niñas, y ninguna de las madres supo que estaba embarazada hasta un mes antes del alumbramiento. Muchas de ellas aun eran demasiado jóvenes e incluso por lo que cuentan, vírgenes. El milagro no se hizo muy popular por la vergüenza de las familias, ya que la mayoría decidió ocultar lo ocurrido por el qué dirán de la época, aunque existen algunos registros que lo atestiguan. No obstante, lo más complicado de ocultar fue lo que aconteció después. Los escritos aseguran que, a los pocos días de nacer, ocho de ellas ya eran capaces de andar, y a las pocas semanas comenzaban a hablar casi con normalidad. El secreto se hizo tan evidente que llegó a los oídos del párroco, quien lo consideró un milagro en contra de mucha gente del pueblo que pensaba que podía ser una maldición, decidió juntar a los bebés bajo su protección ante el abandono de sus familias. Pasó horas y días viendo cómo crecían y cómo sus capacidades superaban cualquier antecedente conocido, llegando al punto de que de una semana para las personas parecía un año para las pequeñas.
Aisladas del mundo, las niñas desarrollaron una hermandad muy fuerte. Solo un bebé no siguió el curso de sus hermanas, y tras varios meses sin mostrar ninguna anomalía, fue devuelto a su madre. El resto de las niñas pasaban el día en clase y en la biblioteca, devorando todos los libros y escritos que encontraban a su paso bajo la atenta mirada del padre Félix y las monjas del convento. Sin embargo, la situación pronto empezó a cambiar al tiempo que sucesos aún más inexplicables acontecían alrededor de las pequeñas. Dejaron de hablar entre ellas y parecían ser capaces de comunicarse sin tener que pronunciar las palabras. Comenzaban a tener terrores nocturnos y desaparecían de las habitaciones para aparecer en los lugares más recónditos del convento. Los objetos más cotidianos se movían de su sitio sin explicación alguna, un conjunto de situaciones anormales que hicieron a las monjas replantear su idea inicial de que se tratara de una bendición y convencieron al cura para expulsarlas de la casa de Dios. Al comunicárselo a sus madres todas rechazaron volver a adoptar a sus hijas, puesto que en el transcurso de esos años se habían vuelto completas desconocidas para ellas, y muchas habían rehecho sus vidas bajo el anonimato de lo acontecido y no habían comunicado a sus familias actuales el origen de esos bebés olvidados.
Solo una mujer decidió hacerse cargo de todas las niñas, la madre de la que no había desarrollado ninguna habilidad especial, pero aun así, las sentía como hermanas de las pequeñas y no estaba dispuesta a darles la espalda. Para ello, la Iglesia destinó un terreno a las afueras de la ciudad más allá de las gruesas murallas, y mandó construir una gran casa que pudiera albergarlas, cercada por un grueso muro de piedra que las protegiera del mundo exterior y a su vez las dejara encerradas dentro para siempre. Aisladas del mundo, las nueve niñas crecieron en absoluta libertad, desarrollando todo su potencial. Pronto descubrieron sus extraordinarias capacidades, principalmente relacionadas a poder comunicarse con aquello invisible al ojo común. Juntas trabajaron incesantemente y cada una pareció desarrollar capacidades únicas con el paso del tiempo, desde comunicarse telepáticamente hasta poder mover objetos con la mente. Al principio vivieron de lo que cultivaban en estas tierras trabajadas arduamente por su madre adoptiva y de los animales que se reproducían y crecían con extrema facilidad, sin grandes alardes, pero indudablemente felices de tenerse las unas a las otras. De alguna manera, los rumores de estos misterios llegaron hasta los oídos del pueblo, y un buen día alguien tocó al gran portón de la casona. Al otro lado, una vecina del pueblo venía con un bebé en brazos de apariencia moribunda, implorando un milagro. Belinda, que así se llamaba la matriarca, se mostró recelosa, pero las niñas se acercaron a la mujer y rodearon al pequeño, y posando cada una sus dos manos sobre él murmuraron una oración. La mujer pareció horrorizada al encontrarse frente a ocho criaturas iguales, pero una vez terminado el ritual el pequeño infante empezó a llorar con fuerza, y sus pálidas carnes se tornaron rosadas. La madre comenzó a llorar de felicidad y prometiendo volver, se marchó al pueblo. A los pocos días volvieron a tocar a la puerta, y a aquella madre le acompañaban otras dos señoras implorando ayuda para sus cosechas. A cambio traían gallinas y leche. Poco a poco la noticia se extendió y no era extraño que, bien entrada la noche, alguna mujer u hombre tocara a la puerta para solicitar ayuda a cambio de una ofrenda. La prosperidad había llegado a la casa y sus dones se veían ampliamente recompensados.
Pero un día, una siniestra criatura apareció rondando la tapia que rodeaba la finca. Intentó adentrarse en la misma sin éxito, tocó a la puerta. Belinda salió a su encuentro, y quedó horrorizada de lo que vieron sus ojos. Un ser etéreo sin rostro, flotando a pocos centímetros del suelo, completamente cubierto de negro. Anunció que venía a por las niñas, pero Belinda lo rechazó y aunque intentó entrar por la fuerza, la unión de las hermanas impidió que pudiera atravesar la frontera entre el exterior y las tierras que las nueve muchachas habían bendecido. Furioso, se alejó prometiendo venganza.
A los pocos días la tierra comenzó a temblar. Primero de manera intermitente, y poco a poco se fue haciendo más continuo hasta volverse una vibración constante. Aisladas como estaban del mundo, no supieron de la magnitud de la amenaza hasta que un día tocó a su puerta el padre Félix, quien había escuchado en las confesiones de los vecinos del pueblo los milagros que se sucedían en esa casa a cambio de comida. Les confesó que un gran volcán había entrado en erupción a poca distancia del pueblo, y que un río rojo de magma y destrucción se abría paso hasta ellos. Aunque Belinda había jurado no volver jamás a la aldea que la vio nacer, reunió a las hermanas y partieron de inmediato recorriendo el camino de tierra hacia Zubera entre humo y ceniza sin poder ver qué ocurría frente a ellas. Al llegar, fueron recibidas con terror al verse todas iguales, pálidas de piel y grandes ojos azules, cabellos rojizos y vestidas enteras de negro, pero las dejaron entrar y avanzaron ordenadamente hasta la plaza del pueblo. Una vez ahí y sin mediar una palabra, entraron en la iglesia y se encerraron solas en su interior, mientras Belinda ordenó al cura que encerrara a todos los vecinos en sus casas hasta nuevo aviso. Ante la imposibilidad de hacer nada más al encontrarse rodeados por el magma a apenas unos pocos metros de las murallas, nadie discrepó, y una a una fue cerrando el padre Miguel las viviendas desde fuera.
Bajo la atenta mirada del sacerdote, las hermanas se distribuyeron en el interior de la nave central de la iglesia y, formando un círculo cogidas de las manos, comenzaron a murmurar una oración que parecían haber memorizado. Inmediatamente, toda la iglesia quedó en absoluta oscuridad, ni el titileo de una vela quedó encendida, y dejó de entrar luz por los coloridos ventanales. Con los ojos cerrados y muy concentradas, empezaron a sentir cómo un humo blanco brotaba bajo sus pies, primero de manera apenas perceptible, para poco a poco cobrar densidad hasta que las acabó rodeando. El fenómeno se concentró en medio del círculo formando un pequeño remolino, que ganó altura hasta llegar al forjado de la nave, el cual se deshizo a su contacto. La visión dentro de la iglesia quedó imposibilitada y el humo, incapaz de comprimirse por más tiempo dentro del recinto rompió las vidrieras, y saliendo por los huecos, inundó la ciudad bajo su manto blanco. Se extendió hasta las viejas murallas de la ciudad justo cuando la inmensa colada de lava comenzaba a engullirla, y cuando todo parecía perdido la niebla se elevó en torno a las piedras y formó un muro etéreo que pareció alcanzar el cielo. Por cinco días la lava se quedó detenida frente a la muralla, rodeando la ciudad y continuando su camino hasta el río.
Al amanecer del quinto día, la ciudad despertó de su sueño a la vez que la niebla se comenzaba a disipar con el viento. El padre Félix fue abriendo una a una las puertas y los vecinos salieron de sus casas para comprobar el milagro de estar vivos y cómo ni una gota del magma había conseguido penetrar en la ciudad, quedando como un oasis verde y blanco en mitad de un océano negro.
El padre Félix corrió entonces a la iglesia para descubrir que no había más daños que los cientos de cristales de las vidrieras que coloreaban el perímetro de la edificación, pero cuando entró, solo pudo encontrar las prendas negras de las ocho muchachas dispuestas geométricamente en el suelo y los restos del corazón de la niebla que se acabó disipando hasta desaparecer ante sus ojos. Jamás volvió a saber de las ocho hermanas y así se lo comunicó a Belinda, que se volvió a encerrar en la casona junto a la novena hermana, aún bebé, y guardando un eterno luto no volvió a salir jamás.
Ante el desconocimiento del pueblo de los sucesos acontecidos en el interior del templo, la Iglesia lo relató como un milagro y, como siempre ha ocurrido a lo largo de la historia, se decidió borrar el papel de las valientes ocho mujeres que dieron su vida, pasando a ser el milagro de la Virgen de los Dolores y beatificando al párroco. No obstante, desde entonces, primero el padre Félix y continuado por sus sucesores han estado ayudando a esta casa en secreto, ya que solo ellos son conocedores de esta historia.
 
Aridane tomó una pausa y escrutó a Pai, quien no se había atrevido a realizar sonido alguno con tal de no interrumpirla, y ahora tampoco se encontraba con fuerzas de pronunciar palabra.
―Y en cuanto a mí te estarás preguntando ―dijo Aridane continuando su relato tras darle un sorbo al té que se encontraba sobre la mesa―. Soy descendiente de la novena niña. Mi abuela Adara que, aunque nunca desarrolló capacidades tan extraordinarias como sus hermanas, jamás desistió en tratar de encontrar a sus hermanas perdidas, pero por más que lo intentó nunca le respondieron, aunque siempre hemos sentido que siguen aquí protegiéndonos.
Pai escuchó toda la historia en silencio sin pestañear ni interrumpir, apenas digiriendo todo lo que había oído.
―Supongo que tendrás muchísimas preguntas, no me extraña ―continuó Aridane―. No hay ninguna prisa, tenemos toda la noche y todas las noches que quieras.
―¿Por qué no he escuchado nunca nada de esta historia? ―resolvió al fin a preguntar Pai visiblemente irritada―. ¿Por qué? Incluso el padre Miguel que me ha visto leyendo en su biblioteca, ¿por qué no me dijo nada?
―Hay muchas cosas que la gente tiende a olvidar y que con el tiempo se hacen más difíciles de creer. No obstante, el padre Miguel era consciente de que venías, yo misma se lo comuniqué y desde entonces te ha estado vigilando. Pero como él mismo ha dicho, no quería decirte nada para no condicionarte, ya que es consciente de que tu presencia no es un buen augurio.
―¿Por qué no soy un buen augurio?
―Realmente no sé decirte con certeza, pero si algo hemos podido observar es que la naturaleza, Dios, o en lo que quieras creer, os crea cuando una amenaza está cerca. ―Entonces dio un sorbo a su taza y la miró fijamente a los ojos―. Dime, Pai, ¿se avecina una tormenta?
―Yo… ―comenzó a dudar― no lo sé.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 19
 
VIAJE AL PASADO PARTE V
 
 
 
Laura apenas podía ver a su hermana y nunca estaba a solas con ella. Durante la semana iba al colegio antes de que su madre abandonara la habitación, y por las tardes en ocasiones podía escucharla a través de la puerta del dormitorio principal que permanecía siempre cerrada cada vez que iba al baño. Sin embargo, un día le pareció oírla mientras hacía los deberes en su habitación. Sorprendida, se dio la vuelta, pero no encontró a nadie dentro de su cuarto. Un poco confusa, volvió a concentrarse en su tarea, aunque pronto volvió a escuchar la voz de su hermana llamándola. Tras cerciorarse de que no estaba cerca, se levantó de su silla e instintivamente salió de su habitación de puntillas mirando de vez en cuando sobre su hombro.
La casa estaba tranquila, era un día normal entre semana. Su padre aún estaba trabajando y su madre le había dejado sobre la mesa de la cocina un vaso de leche y unas galletas que había abandonado a mitad. No había oído a la hermana Soraya desde que había vuelto de la escuela, y tampoco había visto más señales de su madre. Tras inspeccionar las zonas comunes de la casa sin mayor éxito, decidió retornar a su habitación. Retiró cuidadosamente la silla de su escritorio y volvió a sentarse, tratando de concentrarse en el libro de texto que tenía delante. Apenas habían pasado unos minutos cuando sintió a su hermana a su espalda. Un poco nerviosa, se giró para encontrar su cuarto vacío. Con menos confianza que antes, se bajó de la silla y, conteniendo la respiración, se agachó para mirar debajo de su cama, pero tampoco encontró nada.
―¡No tiene gracia! ―exclamó juntando el valor que le quedaba, y un poco más decidida se acercó hasta la puerta de su habitación y, contradiciendo las órdenes de su padre de mantenerla siempre abierta, la cerró con firmeza.
Orgullosa de su valentía, volvió a su silla y se sentó manteniendo una ligera sonrisa en la comisura de sus labios, pero cuando fue a coger su libro este no se encontraba sobre la mesa. Confundida miró a su alrededor, pero la mesa estaba vacía. Entonces, un escalofrío recorrió su espalda mientras oyó una voz que le susurraba:
―¿Buscas esto? ―Pudo escuchar la voz de su hermana mientras el libro caía pesadamente sobre el pupitre de madera golpeándolo con un golpe sordo.
Laura soltó un chillido estremecedor y mientras seguía gritando pudo oír a su madre llamándola por su nombre mientras abría la puerta de su habitación y cruzaba el pasillo dando grandes zancadas.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 20
 
UNA NUEVA HABILIDAD

 
 
Pai salió de la casa varias horas después, exhausta y a la vez satisfecha de su encuentro con Aridane, que esperaba que fuera el primero de muchos. Habían continuado hablando de su existencia y de todo lo que ella había vivido hasta la fecha. Le había contado al detalle su encuentro con el ser de la noche que la había intentado secuestrar y de cómo milagrosamente había despertado sola con Antón en mitad del bosque, y cómo desde entonces el humo la había estado guiando. Aridane la escuchaba sin interrumpir, aunque de vez en cuando preguntaba o matizaba afirmaciones que hacía la joven, y prometió intentar tener respuesta a las cientos de dudas planteadas para el siguiente encuentro.
La luna se mostraba inmensa en el cielo y una agradable brisa la refrescaba, transportando la dulce fragancia de las exóticas flores. Cruzó el inmenso jardín en silencio y llegó hasta la tapia distraída por los sonidos de los animales, pero al cruzar la cancela una sombra la interceptó en su camino.
―Pero Manuela, ¿qué haces aquí?
La joven, que se encontraba dormida apoyada contra el muro de piedra, parpadeó ligeramente y se incorporó.
―Me tenías muy preocupada, no pensaba dejarte sola ―replicó con enfado, aunque aún vencida por el sueño―. Te he llamado decenas de veces, ¿es que no miras tu teléfono?
Pai no contestó, pero el gesto de su cara la delataba.
―Ya veo que sales muy contenta ―continuó Manuela con tono conciliador―. En fin, ¡quiero que me lo cuentes todo!
Y así, empujando cada una su bicicleta caminando hombro contra hombro, comenzaron a desandar el camino de regreso a la aldea, mientras Pai le contaba todas las historias y conclusiones que había sacado de la velada anterior. Manuela la miraba con los ojos muy abiertos, orgullosa de haber podido ayudar a su hermana y de formar parte de lo que consideraba un secreto compartido. Una vez cruzaron la muralla de la ciudad y se fueron aproximando a la casona, le indicó que guardara silencio y sigilosamente se volvieron a colar en la casa. Sobresaltadas por la emoción, ambas muchachas se encerraron en el cuarto de Manuela y se quedaron conversando hasta bien entrada la madrugada, cuando el agotamiento las acabó venciendo y se durmieron juntas. A la mañana siguiente todo parecía un sueño lejano y Pai llegó a dudar de si realmente se lo había imaginado. Por primera vez tenía una pista sobre quién era ella y sobre las cosas que veía y sentía y por un momento, se sintió menos sola. Entusiasmada, bajó corriendo las escaleras para contárselo todo a Antón, pero no lo encontró en su habitación meticulosamente ordenada. Tampoco pudo hallarlo en el taller, donde tantas horas pasaba trabajando la madera, por lo que imaginó que se encontraría en la iglesia haciendo los trabajos de restauración y decidió esperar a su regreso.
El día se desarrolló envuelto en la aparente normalidad de la rutina de la casa, sin que nadie salvo Manuela fuera consciente de la evidente excitación latente en Pai, quien deseosa que cayera la noche para hacer una nueva incursión en la casa de Aridane, miraba constantemente el reloj.
―No te puedo prohibir que vuelvas a ir ―le sorprendió Manuela mientras descansaban después de la comida―, pero te voy a pedir que tengas mucho cuidado. Entiendo que estés entusiasmada con todo lo que sucedió anoche, pero me da miedo que te estés haciendo ilusiones y te acabe rompiendo el corazón.
Pai entendió a qué se refería y asintió con la cabeza. Sabía que para su hermana todas estas historias podrían sonar como meras invenciones y habladurías de una señora mayor que pudiera en el mejor de los casos estar buscando sacar un beneficio de la situación, pero la forma en la que le había narrado todos los acontecimientos y lo que sintió esa noche bien merecía un segundo intento.
 
 
Al caer el sol repitió la operación de la noche anterior, y mientras toda la familia se distraía en el salón o en sus habitaciones, Pai se escabulló por la puerta trasera del patio, atravesando el taller y cogiendo una de las viejas bicicletas que se acumulaban detrás de los coches, pero al abrir la última puerta hacia la calle se encontró a Manuela, de brazos cruzados, esperándola.
―Entonces definitivamente piensas volver esta noche ―dijo en una afirmación que no daba lugar a réplica―. Si es así, te acompaño.
―No hace falta ―contestó Pai asertivamente―. No sé cuánto tiempo me va a llevar y no creo que Aridane quiera…
―No vas a ir a casa de esa mujer sola en mitad de la noche ―interrumpió violentamente―. Si te pasa algo no podría perdonármelo. Lo siento, Pai, eres muy pequeña para entenderlo, pero si no me dejas acompañarte se lo tendré que decir a Antón.
Aquellas palabras habían sonado como una amenaza, pero no resultaba en absoluto. Pai estaba deseando contarle a Antón su descubrimiento y estaba segura de que formaría parte encantado de esta aventura, pero hacía casi tres días que no lo había visto. Su semblante cambió y sus ojos mostraron preocupación al recordar la distancia que se estaba formando entre ellos.
―Perdona, Pai, no quería ponerme así. Sé que ahora estás pasando por muchas cosas y no es mi intención molestarte, pero no quiero que hagas algo de lo que te puedas arrepentir.
―Estaré bien, no tienes de qué preocuparte, pero si quieres acompañarme, adelante. ―Y soltando la bici se acercó a su hermana y la abrazó con fuerza―. Te quiero.
Pai pedaleó con fuerza todo el camino hasta la misteriosa finca. Dejó la bici a un lado de la tapia, besó a Manuela en la mejilla y despidiéndose con la mano tocó el timbre, al tiempo que la puerta se abría invitándola a pasar. Cruzó aquel jardín de fantasía donde podría jurar que los árboles y plantas se habían movido respecto al día anterior y entró en la casa, la cual tan pronto introdujo un pie en su interior quedó completamente a oscuras mientras la puerta se cerraba con un golpe seco.
―Bienvenida ―resonó la voz de Aridane en su cabeza―. Hoy vamos a comenzar de manera un poco más intensa que anoche. Vas a tener que encontrarme primero. ¿Estás preparada?
Pai asintió en la oscuridad, cerró los ojos e inspiró hondo. Comenzó a centrarse en todos los estímulos y sonidos de la sala, los diferentes olores a humo e incienso, a flores y especias. También reparó en los sonidos interiores, el crujir de la madera del porche, el tictac del reloj, los ruidos que provenían del exterior, cómo se mecían las ramas al viento, el lenguaje de los animales y sus pisadas sobre la tierra húmeda. Se dio cuenta de la cantidad de sensaciones que la envolvían, y cuanto más se centraba en ellas, más difícil le resultaba concentrarse.
―Debes bloquear todos esos estímulos ―le susurró suavemente―. No son más que ruido. No debes permitir que te bloqueen, debes aislarte de todo ello. Concéntrate en tu interior, tienes que ser capaz de dejar de sentirlos para comenzar a sentirme a mí.
Pai volvió a inspirar profundamente y realizó una meditación como la noche anterior, centrándose únicamente en su propio cuerpo. Se sentó en el suelo y cruzó las piernas, con los ojos cerrados y la cabeza baja. Notaba la tensión de todos sus músculos. Llevó la atención a su frente y trató de relajarla. Continuó por sus párpados y mejillas. Bajó la concentración hacia sus labios y su boca se quedó abierta. Prosiguió descendiendo a su cuello y hombros, su espalda y abdomen, manteniendo como eje su respiración de manera objetiva, sin intentar controlarla, tratando dejar pasar cualquier pensamiento que se le cruzaba por la mente. Sus piernas se fueron descargando poco a poco hasta la planta de los pies. Se sintió completamente ligera por primera vez en muchísimo tiempo, sin ninguna de las pesadas cargas que la acompañaban desde hacía tanto. Sin dejar de respirar, comprobó cómo su latido se ralentizaba hasta volverse apenas perceptible.
―Muy bien―susurró Aridane―. Ahora muy despacio y sin dejar de respirar quiero que abras los ojos.
Pai, sumida en el ligero velo entre estar despierta y permanecer soñando, abrió ligeramente los párpados. Sentía que la luz de la casa había vuelto, y como un niño cuando se está despertando notaba los colores anaranjados del exterior, pero era consciente de que el nuevo día aún no podía haber llegado. Sin embargo, a medida que los iba abriendo, comprobó que la perspectiva le resultaba extraña, diferente. Las robustas vigas de madera del techo estaban muy próximas a su cabeza y a su lado se encontraba la lámpara de araña con todas sus velas encendidas. Sin comprender qué estaba pasando giró su cabeza para comprobar cómo Aridane la observaba sonriente varios metros por debajo. Se encontraba flotando en mitad de la sala sustentada por un denso humo blanco que la sujetaba como en una liviana nube. Presa de la sorpresa, comenzó a balancearse.
―Respira, Pai, tranquila, no dejes que el miedo te venza.
Pero resultaba inevitable, y aunque el suelo estuviera a poco más de un par de metros de sus pies ya estirados, perdió el equilibrio y cayó acompañada de un grito de terror.
―Menos mal que esta casa no es muy alta ―bromeó Aridane acompañada de una sonora carcajada mientras le ayudaba a levantarse sujetándola firmemente de un brazo―. Estoy sin palabras, te has relajado un momento y te has elevado como si nada. Nunca he visto nada igual.
―Ha sido una sensación increíble, tenía toda esa energía brotando dentro de mi cuerpo y me sentía tan ligera, casi como si yo misma fuese el humo. No sé cómo explicarlo, pero estoy deseando volver a sentirlo.
―Y lo harás, pero necesitas poder dominarlo y eso es lo que quiero que trabajemos. Te pedí que me buscaras y, sin embargo, no te has movido de la entrada. Necesitas ser capaz de controlar tu don, quién sabe cuándo necesitarás poder usarlo ―su voz sonó áspera y Pai entendió perfectamente a lo que hacía referencia.
―Pues pongámonos a trabajar.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 21
 
LA PRÁCTICA HACE AL MAESTRO

 
 
Aridane la condujo hasta el salón, donde la vieja mesa redonda con el tapete negro estaba ubicada en el centro, con tres elegantes vasos de porcelana oscura con borde dorado colocados bocabajo en medio, y una silla frente a la otra en lados opuestos. Le indicó que se sentara en una y ella se posó suavemente sobre la que estaba enfrentada.
―Vamos a empezar con un ejercicio muy sencillo que has de dominar a la perfección. Se trata del juego de los trileros, lo habrás visto en las ferias. Básicamente tienes tres vasos y una bolita que voy a ocultar bajo uno de ellos, y tú tendrás que acertar debajo de cuál de ellos la he colocado, ¿entendido?
Pai asintió y Ariadne empezó a mover los elementos sobre la mesa, primero despacio para acabar a gran velocidad bajo la atenta mirada de la joven hasta que la bola desapareció.
―Vale, Pai, dime, ¿en cuál está?
Mirando los tres vasos completamente opacos no supo qué contestar. Sabía que no se trataba de un juego de azar, y no quería decepcionar a su repentina mentora, por lo que simplemente se encogió de hombros.
―Vamos, Pai, debes concentrarte ―dijo Aridane revelando la posición de la pelota―. Realmente no necesitas mirar para saberlo, venga, cierra los ojos. Ahora, visualiza la pelota que está bajo el vaso central, concéntrate. Voy a empezar a moverlo, ¿lo sientes? No los abras, solo siéntelo.
Pai cerró los ojos con todas sus fuerzas, y de nuevo su entorno se volvió negro. Sus sentidos quedaron bloqueados y lo único que era capaz de romper el completo silencio era el roce de la pelota rodando sobre el tapete aterciopelado, primero hacia la derecha, luego hacia la izquierda, luego en el centro, y finalmente otra vez hacia la izquierda.
―Está bajo el vaso de la izquierda ―dijo con seguridad sin abrir los ojos.
―Correcto ―dijo Aridane con una amplia sonrisa revelando la esfera dorada―. Ahora vamos a hacerlo un poco más difícil incluyendo una segunda variable, ¿estás lista? ―Y acto seguido, sacó una segunda bola roja brillante del bolsillo de su blusa plisada.
Comenzó a mover las esferas y los vasos a gran velocidad mientras continuaba con los ojos cerrados plenamente concentrada. Una vez finalizó el juego de manos contestó segura:
―El vaso del centro no contiene nada.
―Correcto ―repitió―. Pero eso no es lo que te he pedido. ¿Serías capaz de decirme en cuál de los dos está la pelota roja y en cuál la dorada?
Pai se detuvo un momento y meditó, pero una corazonada le reveló que la pelota roja se encontraba bajo el vaso derecho. Aridane lo levantó para revelarla.
―Excelente, Pai, aprendes muy rápido. Es muy importante que entiendas esta lección. La vista puede engañarnos, el instinto nunca. Sigamos practicando. Ahora te voy a mostrar una serie de objetos y a continuación los voy a ocultar por la casa. Necesito que sin moverte de aquí me indiques dónde he colocado cada uno de ellos.
Aridane se levantó con su suave movimiento y dio una vuelta por el salón, cogiendo varios elementos aparentemente de manera aleatoria. Una vez satisfecha volvió al centro y los depositó sobre el tapete. Apoyados sobre el terciopelo había un libro antiguo junto a una gran pluma de avestruz, unas gafas de vista y su anillo con un lapislázuli engarzado que retiró con cuidado de su dedo anular.
―Ahora, Pai, necesito que los mires atentamente y establezcas un vínculo con ellos. Te invito incluso a tocarlos si lo deseas. Cuando estés preparada me lo indicas y cerrarás los ojos, y yo los distribuiré por donde quiera.
Pai observó detenidamente los cuatro objetos, sin tener una estrategia de cómo iba a poder encontrarlos, ya que ninguno significaba nada para ella. Abrumada, decidió cerrar los ojos y posar sus manos sobre ellos, sentir su tacto y temperatura, sus sinuosas formas y texturas. Volvió a abrir los ojos y los miró desconcertada.
―Debes volver a cerrar los ojos ―le recomendó Aridane observándola fijamente―. Y ser capaz de visualizarlos como antes lo hiciste con las canicas. Ciérralos y concéntrate en cada uno de ellos, siente su energía.
Pai volvió a sumergirse en el estado de concentración, ese lugar vacío dentro de su mente. Sentía cómo su energía fluía y trascendía de su cuerpo, y cómo lo que todo era oscuro empezó a llenarse del humo blanco.
―Muy bien, lo estás haciendo muy bien ―la voz de Aridane llegaba como una brisa lejana, animándola―. Sigue así. Deja que tu subconsciente se expanda y ocupe todo el espacio, que sea como el aire, llenando cada rincón hasta que seas capaz de sentirlo. Bien, ahora voy a colocar estos objetos y volveré.
Pai permaneció inmóvil en el salón apenas iluminado por algunas velas con los ojos cerrados y aun así, en estado de trance, podía sentir perfectamente a Aridane. Eran como perturbaciones en una malla invisible que había generado con el humo, y casi podía tocarla y sentirla físicamente a cada paso que daba. Cuando notó que ya estaba de vuelta, se lo hizo saber.
―Me parece perfecto, comprobémoslo. Primero, dime dónde he dejado la pluma.
―Sobre el aparador de la entrada principal, entre dos velas ―dijo con seguridad.
―Correcto ―respondió la mujer con una sonrisa de validación―. ¿Y las gafas y el libro?
―Las gafas están sobre un marco de fotos que cuelga de la pared junto a la escalera, y el libro lo has vuelto a colocar en su sitio en la librería de la biblioteca.
―Impresionante. ―Y apoyando una mano sobre su hombro continuó―: Vamos a por el último objeto, ¿dónde he dejado mi anillo?
Pai pareció dudar por un instante. recorrió mentalmente toda la planta baja, sintiendo todo cuanto la rodeaba sin encontrarlo. Entonces, comenzó a sentir a Aridane, primero tímidamente y luego a un nivel más profundo.
―El anillo no se ha separado de ti en ningún momento, está en el bolsillo derecho de tu blusa.
Aridane la miró fijamente con orgullo. Mientras le indicaba que abriera los ojos sacó a la vez el anillo de donde Pai había dicho. Extendió su mano y cogió las de Pai, y delicadamente posó el anillo sobre ella, cerrando la delicada palma de la joven.
―Quiero que te lo quedes.
―No puedo aceptarlo ―rechazó Pai ruborizada―. De verdad que no puedo.
―Tonterías, te lo has ganado ―contestó con seguridad―. Es una reliquia familiar. Perteneció a mi abuela, quien se lo dio a mi madre y luego lo heredé yo. Ahora ha encontrado con quien continuar su viaje.
La velada se extendió hasta altas horas de la noche, donde ambas mujeres se centraron en repetir los ejercicios una y otra vez, añadiendo tantos grados de dificultad como pudieron inventar. Cuando Pai se encontraba tan agotada mentalmente que apenas podía continuar, decidieron sentarse junto al fuego con una taza de té.
―¿De dónde has sacado todas estas ideas?
―Es fácil, son los juegos con los que se divertían las nueve hermanas continuamente para ponerse a prueba. Pensé que nunca los volvería a compartir con nadie y que nuestro legado acabaría, pero aquí estás. ―Un brillo de emoción iluminaba los profundos ojos de Aridane―. Es un orgullo tremendo para mí que hayas llegado y poder compartirlos contigo.
Pai la miró asombrada.
―Entonces, hasta ahora, ¿no habías conocido a nadie más como nosotras?
Aridane se mostró incómoda ante la pregunta. Con cuidado, apoyó su taza sobre la mesa auxiliar y lentamente avanzó unos pasos hasta quedar fuera del campo de visión de Pai.
―Siento si te ha molestado la pregunta, no debí hacerla ―se disculpó la joven sin entender qué estaba pasando.
―No debes disculparte, no has dicho nada malo. Es solo… a veces no es fácil hablar de ciertos temas. ¿Me entiendes? —su voz sonó quebrada―. Pero si he de serte sincera, sí hubo alguien hace mucho tiempo, pero prefiero dejar esta conversación para más adelante, si no te importa.
Tras estas palabras, ambas mujeres se quedaron en silencio mirándose fijamente y poco después Pai salió de la casa visiblemente cansada, donde la esperaba Manuela pacientemente apoyada contra el muro y juntas regresaron pedaleando en silencio en la oscuridad.
Al día siguiente le aguardaba una prueba muy especial. Aridane le había recomendado que viniera descansada, ya que pondría a prueba toda su resistencia. Una vez entró en la casa y tras realizar la meditación previa, situó a Pai en mitad del salón, que esta vez se encontraba totalmente despejado. Sin mediar palabra, Aridane se alejó hasta un extremo y sacó un pequeño bote negro, del que extrajo una pelota de goma.
―Hoy vamos a practicar cómo defenderte. ―Una leve sonrisa asomó por la comisura de su boca ante la reacción de Pai―. El concepto es sencillo, voy a lanzarte pelotas y tú tienes que ser capaz de pararlas antes de que te toquen. Si lo consigues puedes dar un paso al frente, si fallas, darás un paso atrás. El ejercicio acabará cuando toques la pared que está a mi lado, pero si das tantos pasos como para tocar la pared detrás tuya has perdido, ¿entendido?
Y sin esperar respuesta alguna lanzó la pelota contra Pai. Ella se quedó mirándola concentradamente, pero nada evitó que continuara su trayectoria e impactara contra su pecho y cayera al suelo, lo que provocó que diera un pequeño paso hacia detrás.
―Vamos, Pai, tienes que concentrarte. Visualiza la bola y frénala antes de que te toque.
Cogió otra pelota y se la lanzó con idéntico resultado, provocando un segundo paso dirección hacia la pared del fracaso.
―Pai, céntrate, recuerda que no necesitas usar la vista para visualizar la pelota. Cierra los ojos ―ordenó, al tiempo que Pai le correspondía―. Ahora concéntrate en la pelota, en su trayectoria. Cuando la tengas visualizada, desvíala.
Aridane lanzó una tercera pelota directa al pecho de Pai, pero cuando estaba a punto de impactar se desvió bruscamente y le rozó el hombro derecho.
―Mejor, pero te ha tocado. Da otro paso atrás.
Pai dio la zancada y notó la fría pared a su espalda. Mantuvo los ojos cerrados y apretó los puños con el orgullo herido, y entonces sintió cómo Aridane lanzaba una nueva pelota que iba directa hacia ella. Se concentró en la trayectoria de esta y pudo sentir cómo comenzaba a desviarse lo suficiente como para impactar contra la pared a casi un metro de ella. Orgullosa, dio su primer paso adelante. Aridane repitió el lanzamiento que igualmente impactó lejos de su objetivo y avanzó un paso más. Entonces sacó dos pelotas a la vez y se las lanzó a dos tiempos, pero ninguna de las dos alcanzó a la joven y siguió avanzando. Cuanto más se acercaba a Aridane, menos tiempo de reacción tenía, pero más confiada se encontraba. Cuando apenas las separaba medio metro, Aridane trató de lanzar la pelota, pero esta no llegó a avanzar, y quedó suspendida en el aire girando sobre sí misma. Pai abrió los ojos y por un instante observó su hazaña antes de que esta cayera al suelo vencida por la gravedad y rodara hasta desaparecer de la estancia.
―Estoy muy orgullosa de ti ―dijo mientras le acariciaba el hombro―, pero me temo que no serán inocentes pelotas de goma a lo que te tendrás que enfrentar, mañana trabajaremos con objetos más pesados.
 
 
Los días avanzaban y las visitas a la casa fueron constantes, mientras un fuerte vínculo crecía entre ambas. Con el tiempo, Manuela aceptó que Pai fuera sola hasta la casa, de esta manera le resultaba más fácil justificar sus ausencias si alguien preguntaba, pero siempre la esperaba despierta hasta su regreso. En compañía de Aridane aprendía cada día, y sus habilidades parecían no tener fin. Una vez aprendió lo que su mentora había denominado como defenderse, el siguiente objetivo fue controlar y desplazar los objetos a su voluntad. Con tal fin, una noche de luna llena Aridane la condujo al jardín delantero de la casa, donde había dispuesto un montón de piedras diseminadas a diferentes distancias. El primer ejercicio consistía en levantar una de ellas y moverla hasta la siguiente para, a continuación, levantarla y mover las dos hacia la tercera, y así hasta completar series de cinco a diez. El peso de cada una de ellas iba aumentando, pero Pai no demostraba signos de flaqueza, saliendo airosa a cada intento. A continuación, Aridane le pidió que fuera depositando cada piedra encima de la anterior, formando torres que en circunstancias naturales sería imposible que se mantuviera en equilibrio. Cuando lo consiguió tras varios intentos, Aridane se acercó al montículo con una especie de bate, y sin previo aviso lo golpeó con fuerza y todas las piedras salieron volando.
―Necesito que te concentres ―le pidió muy seria―. Necesito que sea capaz de soportar una embestida. Volvamos a empezar.
 
Fue al filo de la madrugada cuando ninguno de los golpes de Aridane fue capaz de derribar la torcida torre de guijarros. Satisfechas y sin aliento dieron por concluido el encuentro.
Cada vez que Pai volvía a casa se encontraba con Manuela dormida en su cama o en el salón esperando su regreso. Aunque le inundaba la preocupación, la felicidad con la que siempre volvía su hermana y la promesa que se hicieron de no decir nada fueron más que suficientes para que guardara silencio. A pesar de que le insistió en numerosas ocasiones, Pai apenas decía nada de lo que pasaba en aquella casa, hasta que una noche la joven volvió con varias magulladuras y un labio partido. Bajo la amenaza de que se lo fuera a contar a sus padres y a Antón, Pai decidió hablar. La expresión de Manuela bailaba entre la sorpresa y la incredulidad con cada palabra que Pai pronunciaba. Ante las crecientes dudas de su hermana, accedió a realizar una pequeña demostración. Estando las dos sentadas sobre la cama de Manuela, se vendó los ojos y le pidió que cogiera el objeto que quisiera del cuarto sin enseñárselo. Tan pronto Manuela tocó su cepillo que estaba sobre el tocador Pai lo nombró sin vacilar. Aún con dudas se alejó unos pasos hasta llegar a la estantería, de donde sacó un libro.
―Cien años de soledad ―dijo la joven en voz alta desde la cama
Manuela dio un brinco hacia detrás de la sorpresa. Por último, se acercó a su cómoda, abrió el cajón donde guardaba los pijamas, pero antes de que pudiera continuar, Pai exclamó: «Vas a coger tu diario».
―Bueno, ¿dónde está el truco? ―preguntó Manuela visiblemente nerviosa―. Venga, prometo no decir nada.
Pai no contestó y una inesperada brisa cruzó la habitación moviendo su delicado camisón de seda y una libreta negra situada sobre el escritorio comenzó a flotar continuando su camino ininterrumpido hasta posarse suavemente en la cama junto a Pai. Manuela profirió un grito ahogado y se santiguó, no porque fuera especialmente creyente, pero ante la evidente manifestación de un hecho inexplicable fue el único reflejo que pudo asimilar.
―No es mi intención asustarte ―le comunicó Pai con la voz más suave que pudo mientras se deshacía del nudo de la venda que cubría sus ojos―. Por eso no quería decirte nada de esto. Entiendo que es muy complicado de entender.
―Pero esto quiere decir que todo lo que me has contado es verdad ―dijo Manuela a la vez que se dejaba caer pesadamente sobre el borde de la cama―. Todo lo que me has contado hasta ahora… Yo pensaba que simplemente eras una niña con mucha imaginación porque venías de un pasado terrible, ahora no sé ni qué decir.
La miró fijamente y sus ojos se encontraron.
―Entonces, ¿de verdad tienes dos años?
―Aproximadamente, no lo podemos saber con seguridad ―dijo Pai con aparente serenidad, aunque su pulso comenzaba a acelerarse―. Contamos desde el día que Antón me encontró.
―¿Y qué te ha pasado en la cara?, ¿te ha hecho algo esa terrible señora?
―Aridane solo está intentando ayudarme. He sido yo que no he podido controlar la energía en un ejercicio y me he golpeado, no es nada, de verdad.
Manuela se acercó y posó su cabeza sobre la espalda de su hermana y comenzó a acariciarle el pelo mientras le realizaba una trenza.
―Por favor, no debes decir nada de esto a nadie ―suplicó Pai con un hilo de voz.
―Este secreto me lo llevaré a la tumba. Total, ¿quién me iba a creer?
Y con una sonrisa, Manuela se acercó al botiquín del baño y volvió con agua oxigenada y gasas, y realizándole la cura en las heridas de la cara se quedó hipnotizada en aquellos inmensos ojos azules que brillaban más que nunca en la penumbra de la habitación.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 22
 
CAMINO DE NO RETORNO

 
 
Un extraño malestar consumía a Antón desde la noche en la que esa criatura había aparecido por primera vez. Cuando lo tuvo agarrado entre sus manos flotando sobre el suelo sintió cómo su alma se iba desvaneciendo y algo ajeno a su cuerpo entraba en él acompañado de un frío del que no había sido capaz de deshacerse, pero tras aquel estallido de luz todo había quedado como una terrible pesadilla que acabó cuando despertó tumbado en la hierba con Pai sobre su pecho. Sin embargo, el paso del tiempo no había sido amable con él y poco a poco comenzó a sufrir sensaciones extrañas, náuseas y mareos, que le iban debilitando. Terribles pesadillas le visitaban por la noche y no le dejaban descansar, reviviendo la misma escena una y otra vez y soñaba continuamente con ese ser desfigurado mirándolo a los ojos en mitad del bosque en la oscuridad. Los sueños se volvían tan reales que apenas podía distinguir cuándo estaba despierto, e incluso en ocasiones sentía su presencia a su alrededor en la casa, como un susurro constante en su cabeza que le acechaba. Cada vez con más frecuencia se despertaba lejos de su cama, cansado y desorientado, con la ropa manchada de sangre y barro, mientras las terribles visiones le atormentaban y consumían.
Una idea que constantemente se repetía fue tomando forma en su cabeza como pequeñas piezas de un puzle que no acababan por encajar. La cara de aquella camarera de la cafetería de la estación de servicio se le aparecía ensangrentada, con los ojos abiertos sin vida clavados en los suyos. Al principio no lo entendía o quizás no quería verlo, pero en su subconsciente sabía que estaba muerta y que solo él era el culpable. Cada noche volvía a aquel lugar y avanzaba en recuerdos enterrados en su mente, que empezaban como nebulosas grises y adquirían color con el paso de los meses hasta que finalmente pudo recordarlo.
Llevaba obsesionado con ella desde que la había visto sirviendo café en aquella gasolinera. Había parado a repostar su vieja furgoneta ya destartalada, cuando la vio pasar con una jarra en la mano mientras iba a pagar el repostaje. No pudo evitarlo, su mente se nubló y supo que debía alejarse de ella a toda costa. Pagó en efectivo, volvió a su vehículo y arrancó deprisa, con el corazón latiendo violentamente en su pecho mientras se alejaba en la oscuridad de la noche, y no se detuvo hasta llegar una hora más tarde a su habitación. Ahí, se despojó de su ropa sudada y llena de barro, se limpió en el aseo y se metió desnudo en la cama. Pese al frío de la noche, gotas de sudor recorrían su frente y pronto su almohada quedó empapada. La imagen de esa joven, su pelo rubio y mejillas generosas, sonrosadas por el calor constante de la calefacción que provocaba la condensación en los cristales de la cafetería con vistas a los surtidores, era más de lo que podía aguantar. Buscando una razón que le permitiera controlar sus impulsos, se envolvió en su bata y se asomó cuidadosamente a la habitación de Pai, que dormía plácidamente. Ella era el motivo al que debía agarrarse para no repetir viejos errores del pasado.
Volvió a la gasolinera unos días después, siempre tras la medianoche. Aparcó el coche y apagó las luces, pero no se bajó del vehículo. Se quedó en la oscuridad absoluta del exterior de la marquesina roja de la gasolinera, que apenas tenía un par de focos para alumbrar los surtidores, y se pasó contemplándola durante horas. Ella no podía darse cuenta, pero cada uno de sus movimientos eran observados y disfrutados por un extraño, que volvió una y otra vez de manera cada vez más frecuente repitiendo su decadente ritual. Observaba cómo caminaba de un lado a otro del amplio comedor, su eterna sonrisa, cómo bromeaba con alguno de los compañeros de la barra, cómo salía por la puerta de atrás y apuraba un cigarrillo con la única luz de la pantalla del móvil, ajena a su observador.
Al cabo de unas semanas reunió el valor necesario. Aparcó la furgoneta al otro lado de calle, lejos de las miradas indiscretas y de las cámaras, atravesó el parking por el lado más oscuro, entró a la gasolinera y girando por los pasillos de productos preparados para el consumo inmediato, cruzó las puertas automáticas que la conectaban con la cafetería. Desde ahí, miró a su alrededor e identificó la mesa más alejada, situada en una esquina, desde la que podía vislumbrar todo el local y la puerta de acceso. Caminó con paso firme y se sentó. La joven lo miró desde el otro lado de la barra y se acercó ligera.
―Buenas noches, ¿qué desea tomar? ―dijo con su sonrisa cálida enmarcada por unos labios rojos y carnosos y una voz mucho más suave de lo que esperaba―. Creo que nunca te había visto por aquí.
El hombre no se atrevió a levantar la cabeza ni mirarle a los ojos, y murmuró un café solo con la voz quebrada. Ella sirvió en la taza directamente desde la jarra que llevaba en sus manos y mientras se alejaba de vuelta a la zona de servicio, él maldijo su carácter introvertido y la falta de arrojo que siempre reflejaba cuando se relacionaba con otras personas, especialmente cuando se sentía atraído por ellas. Bebió un sorbo buscando la confianza en el fondo de la taza y se quedó callado, y de pronto se sintió ridículo. Se levantó de un salto, dejó un billete sobre la mesa y salió a grandes zancadas, sin levantar la vista del suelo, cinco minutos después de haber entrado exactamente por la misma puerta.
 
Humillado, volvió a la furgoneta y agarró temblando de ira el volante, y cuando resolvió arrancar para irse vio a la camarera salir por la puerta trasera en el descanso del pitillo, tan confiada y a la vez tan vulnerable. Se relajó y soltó el volante, y mientras su pulso recobraba el ritmo normal la observó en silencio. Una vez la joven volvió dentro del local, decidió no hacer ningún movimiento. Poseído por un impulso inconfesable, esperó horas en la oscuridad, durante las que no apartó la vista ni un minuto de la salida trasera del establecimiento. Con el paso del tiempo pudo ver por la ventana cómo un compañero entraba y le relevaba el turno. Esperó a que se cambiara y la vio subirse a un pequeño todoterreno rojo de tres puertas. La muchacha arrancó y tras salir del aparcamiento, se perdió en la densa neblina de la noche, sin saber que a escasos metros una furgoneta con las luces apagadas seguía su rastro.
Fue un trayecto corto, y en apenas veinte minutos se desviaron de la carretera principal y el coche giró dirección a una urbanización de chalés adosados de aspecto modesto. Desde la distancia, la vio aparcar en batería, bajar a la acera y acercarse a una de las viviendas con la luz exterior del porche aún encendida. Salió a recibirla una adolescente de grandes gafas y jersey oversize hasta las rodillas con la que charló animadamente por unos minutos tras los cuales se despidieron afectuosamente mientras le entregaba lo que parecía un par de billetes y se metía en la vivienda donde, acto seguido, se apagó la luz del porche. Se quedó contemplando cómo la joven desconocida avanzaba unos metros por la acera hasta meterse en otro adosado un par de manzanas más adelante.
Centró su atención en la casa de la camarera. Desde el exterior disfrutaba del baile de luces por las diferentes ventanas que se iban encendiendo a su paso, del recibidor al salón, del salón a la cocina y de ahí subir una planta a lo que parecía un dormitorio. Pronto la planta baja quedó a oscuras. Armado por un sentimiento de valentía y excitación, abandonó su vehículo y se acercó a la vivienda en la oscuridad, y con cautela se asomó por las ventanas de la planta baja, cuyo cerco de la madera soltó un lamentoso crujido al apoyar el peso de sus dedos. Pudo vislumbrar el interior del salón, de espacio reducido y muebles un tanto antiguos, paredes llenas de fotos y recuerdos y alguna estantería con libros. Rodeó la casa para contemplar la cocina, pequeña y ordenada, y una puerta secundaria a esta que la comunicaba con un discreto jardín trasero donde se amontonaban un par de bicicletas oxidadas y una barbacoa aún sucia. Esperó a que las luces del piso superior se apagaran y tentó a la suerte. La puerta estaba abierta, y girando cuidadosamente el pomo entró a la vivienda, cerrando la hoja tras de sí. La sensación de estar dentro le provocó una subida de adrenalina, generando un ligero cosquilleo en los pies que ascendió por su cuerpo hasta llegar a su cabeza, acompañado de una sensación de calor. Anticipándose a lo que sabía que iba a pasar, decidió disfrutar del momento despacio, dejándose deleitar por ese nuevo universo desconocido en el interior de la vivienda. Se quitó la boina y la chaqueta y las dejó dobladas cuidadosamente sobre la fría encimera de piedra de la cocina. También se quitó la cartera y las llaves como había aprendido anteriormente, ya que no quería que ningún ruido perturbara lo que hasta ahora era el silencio absoluto que reinaba en la casa. Se descalzó y sus botas llenas de barro acabaron junto a la puerta. Ya en camiseta interior, avanzó unos pasos hasta abrir la nevera. Le gustaba conocer a sus víctimas, formaba parte de su ritual. Deseaba saber todo sobre ellas e imaginarse cómo era su día a día, sus mañanas, cómo se tomaban el café y qué cereales desayunaban. Continuó por el salón recorriendo las estanterías observando los libros, intentando descifrar el género de cada uno de ellos. Miró las cartas que se acumulaban sobre la mesa del comedor y mientras avanzaba pisó algo que le hizo daño en el pie. Mordiéndose la lengua para no gritar lo observó con atención. Se trataba de algún tipo de juguete infantil, y percibió que había más por la sala, pero no encontró ningún bebedero ni lecho para mascotas. Una vez terminó de disfrutar de la soledad de la planta baja, tomó una bocanada de aire y se dirigió a la escalera mientras notaba su pulso acompañado de ráfagas de calor en la sien. Subió muy lentamente procurando no rozar los marcos con fotos que colgaban de la pared, los cuales no podía vislumbrar con claridad con la luz apagada. Cuando llegó al rellano de la primera planta, todas las luces estaban apagadas y solo una grieta de luz tenue asomaba bajo la puerta del fondo, que cambiaba de colores y de intensidad por momento. «Probablemente se trate de una película en la televisión o en la tablet» pensó rápidamente, y el mero pensamiento de encontrarla tumbada en la cama al otro lado de la puerta le provocó una erección. Se acercó suavemente y apoyó su cara contra la hoja de la puerta, intentando descifrar lo que sucedía al otro lado, paladeando cada instante con dedicación.
No supo cuánto tiempo estuvo esperando, pero tras lo que le pareció una eternidad giró el pomo y entró. La encontró dormida en posición fetal, vestida con un pijama de invierno que la cubría entera. Tenía un viejo portátil encendido apoyado al otro lado de la cama contra la almohada. Su respiración era lenta y fuerte y apenas se oía sobre el diálogo de la película que sonaba de fondo. La cama se encontraba descentrada, con un sencillo cabecero de madera contra una pared por la que corría una guirnalda de luces. A un lado tenía una mesilla con cajones, y al otro una butaca con una montaña de ropa. Una cómoda completaba la estancia. Se acercó lentamente y le observó el rostro relajado, sin rastro del pintalabios rojo que lo había encandilado. Sacó la cinta americana y el trapo y lo apoyó todo en la mesita, se sentó en el borde de la cama y con dulzura casi maternal le retiró el pelo de la frente. Ella tardó unos segundos en reaccionar atrapada en sus sueños. Abrió los ojos lentamente y parpadeó varias veces intentando enfocar la enorme figura que se encontraba asomada sobre ella y cuando fue consciente de la situación intentó gritar, pero una mano grande enguantada le cubrió la boca ahogando cualquier sonido, mientras las risas enlatadas que provenían del ordenador sonaban de fondo.
El forcejeo fue rápido. Tras unas violentas sacudidas la abofeteó con fuerza con la mano libre y la estranguló del cuello. Mientras ella trataba de luchar por su vida le enseñó una navaja y le susurró que estuviera quieta. Se quitó uno de los densos guantes de lana y se lo metió en la boca, y acto seguido se la cerró con la cinta plateada. Sin apartar la mano de su cuello, se acercó lentamente a su frente y la besó. Mientras intentaba recuperar la conciencia, él ató cuidadosamente sus manos a los extremos del cabecero de la cama y la siguió besando el rostro, bajando por las mejillas hasta llegar al cuello. Ella se encontraba paralizada por el miedo y solo movía sus ojos que lo miraban con terror mientras unas lágrimas comenzaban a brotar y se deslizaban por su mejilla.
―Shhh, no te muevas o tendré que castigarte ―repetía con dulzura―. No querrás que me enfade. ―A lo que la joven respondió moviendo lentamente la cabeza.
La afilada cuchilla comenzó a rajarle la camiseta desde la altura de la cintura hasta el cuello de esta, de un solo corte limpio con la destreza de una modista. A continuación, se quedó observando su obra mientras el diafragma de la joven se expandía y contraía con violencia. Le apartó la mano del rostro que aún acariciaba y lo bajó delicadamente recorriendo su cuerpo, de sus mejillas a sus afiladas clavículas, pasando por el espacio entre sus pechos hasta posarse sobre su ombligo. Jugó con el frío metal de la navaja pasándoselo por el cuerpo, viendo cómo se le erizaba la piel. Acercó su nariz al ombligo y comenzó a besarle el abdomen, cuando un fuerte golpe en la mandíbula le hizo desestabilizarse y cayó al suelo. La muchacha le había dado un rodillazo en el rostro y se zarandeaba violentamente sobre la cama, con tal fuerza que parecía poder romperse en cualquier momento. Él se levantó sorprendido del suelo y se abalanzó sobre ella, pero había conseguido desprenderse de sus ataduras y se encontraba de rodillas sobre el colchón, intentando salir por el otro lado del canapé. La agarró fuertemente de un tobillo y la hizo caer, a lo que ella respondió golpeándolo con el portátil en la cara, obligándole a soltarla mientras se llevaba las manos a la cabeza, sumido por el dolor.
La joven cayó al suelo, y gateó rodeando la cama intentando correr hacia la única salida del cuarto, pero él la aplastó violentamente con el peso de su corpulento cuerpo contra la pared. Tomándola del pelo volvió a arrastrarla hasta la cama. Se sentó encima y comenzó a estrangularla mientras ella le golpeaba y arañaba hasta que finalmente vislumbró el brillo de su navaja cruzando el aire y la sintió hundiéndose en su costado, penetrando su carne sin soltar su delicado cuello, mientras contemplaba cómo la vida se le escapaba de los ojos a la joven, con la mirada clavada en la puerta a la que nunca tuvo oportunidad de llegar.
Antón se levantó dolorido y miró a su alrededor.
―No es como tenía que pasar, joder, ¡así no ! ―gritó golpeándose con la mano la frente.
Respiró profundamente y miró el desastre en torno a sí mismo. Observó con angustia la afilada hoja aún clavada en su vientre y la sacó con un movimiento rápido para descubrir que no brotaba sangre alguna de la herida, apenas un poco de un viscoso líquido negro asomaba por la misma. Tratando de no caer presa del pánico, cogió el cuchillo, lo limpió con las sábanas y lo volvió a meter en su bolsillo. buscó los guantes entre el desorden y los apartó junto a la cinta americana. Intentando mantener la mente fría, comenzó el ritual como tantas veces había hecho. Deshizo lentamente los nudos de las cuerdas y lo amontonó junto al resto de sus pertenencias. Se metió en el baño del dormitorio y se lavó la cara y las manos cuidadosamente, como si formara parte de la rutina, como lo hacen los cirujanos antes de entrar en quirófano. Se apartó la camiseta y observó la incisión de la navaja, pero en su lugar encontró una herida que cerraba rápidamente supurando la viscosa sustancia negra. Cogió una toalla, la empapó, volvió a la habitación y comenzó a lavar a su víctima, prestando especial detalle en las uñas y manos, borrando con dedicación cualquier rastro de su presencia en esa estancia y de su mente. 





CAPÍTULO 23
 
VIAJE AL PASADO PARTE VI

 
Los terrores nocturnos comenzaron a ser un compañero habitual de la pequeña Laura, quien intentaba con todas sus fuerzas permanecer despierta en su habitación, aun cuando su madre, de aspecto agotado, la había arropado en la cama y apagado la luz del pasillo. Sumida en el silencio se mantenía atenta, tratando de identificar cualquier sonido amenazador. En ocasiones le parecía escuchar la voz de su hermana en su habitación, pero pronto desechaba esa idea de su cabeza, tratando de bloquear vagamente el recuerdo de aquel libro suspendido en el aire y cayendo estrepitosamente contra su escritorio mientras oía las carcajadas de Azahara en su nuca, erizándole la piel. Finalmente, el sueño siempre acababa venciéndola, y agotada cerraba los ojos y se sumía en un sueño superficial, donde las pesadillas y la realidad se mezclaban de manera salvaje. Las mañanas eran aún más duras, el cansancio se iba acumulando como una carga pesada sobre sus párpados, y su rendimiento comenzó a verse afectado.
Una tarde, al volver del colegio, se encontró al padre Miguel sentado en la mesa del comedor con sus padres. Al verla, le dedicó una amplia sonrisa, y tomándola de la mano le invitó a unirse a ellos.
―Buenas tardes, Laura, ¿cómo te encuentras? ―le preguntó con un tono amable.
―Bien… ―contestó dubitativa, evitando su mirada concentrándose en el suelo.
―He venido porque estoy un poco preocupado por ti ―continuó con su tono conciliador―. Creo que no lo estás pasando muy bien y te entiendo. Los cambios son difíciles y requiere que nos adaptemos por parte de todos, es natural ―posó su mano grande y huesuda sobre el pelo negro de Laura― y creo que no has tenido mucho tiempo para conocer bien a tu hermanita, y sé que eso os haría muy feliz a las dos.
Laura levantó súbitamente su rostro y le dedicó una mirada de terror que fue rápidamente interpretada por el sacerdote, quien a su vez le dirigió una mirada a los padres que presenciaban la escena desde una posición casi escéptica.
―Laura, ¿ha ocurrido algo que nos quieras contar? ―dijo sin apartar la mano de su cabello.
―No…
―Laura, sabes que no debes mentir. Por favor, si hay algo que te preocupa, te pido que nos lo cuentes.
La joven volvió a mirarlo a los ojos y sintió que podía confiar en él, pero pese a su corta edad también sabía que lo sucedido en su habitación hacía unas semanas sería muy complicado de explicar y más aún de creer por parte de su familia, así que se limitó a mover la cabeza en señal de negación.
―Muy bien, en ese caso, lo mejor será traerte a tu hermana para que os podáis conocer mejor. ―Laura pudo observar cómo su padre hizo un gesto de desaprobación que inmediatamente fue neutralizado por el cura, quien alzó la voz y dijo―: Hermana Soraya, por favor, acércate con la pequeña.
La puerta de la habitación principal se abrió y la joven pudo escuchar los pasos de la monja recorriendo el pasillo que las separaba, lo que no pudo adivinar fue encontrarla con una niña pelirroja sujeta de la mano, cuya edad parecía en torno a los tres años. Laura apenas tenía doce, pero sabía perfectamente cómo eran los bebés y pudo intuir que aquello no era natural.
―Buenas tardes, Azahara ―dijo el padre Miguel manteniendo la sonrisa―. Saluda a tu hermana Laura.
Y mientras la pequeña movía su manita a modo de cortesía, Laura recordó esos ojos azules protagonista de todas sus pesadillas.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 24
 
DECIR ADIÓS
 
 
 
 
Antón se despertó sobresaltado, sudando en un estado febril con las sábanas empapadas. Se sentía mareado, trató de sentarse, pero un fuerte dolor lacerante en su costado derecho se lo impidió y volvió a tumbarse. Asustado, retiró la húmeda tela que lo cubría y palpó con cuidado su torso para encontrar el origen del tormento, deseando que sus temores no fueran ciertos, pero ahí estaba la herida de una profunda incisión que notaba latiente. Con cuidado, se levantó y arrastrando los pies en silencio cruzó el corredor a oscuras para llegar al baño. Se retiró la camiseta y comprobó con terror la oscura fuente de su agonía, supurando una sustancia negra y viscosa, rodeada de carne y piel ennegrecida.
Ahogó un grito con las dos manos sobre su boca y se sentó sobre la fría cerámica del suelo, apoyando la cabeza contra el mueble del lavabo. Trató de recordar con claridad lo que por un momento pensó que había sido una pesadilla, pero ahora sabía que era real.
No supo cuánto tiempo estuvo ahí sentado, pero el dolor palpitante de su costado le devolvió a la realidad de su ensimismamiento y decidió volver a la habitación. Una vez hubo amanecido resolvió la situación intentando olvidarse de ella, pero tan pronto vio de lejos en la cocina a Pai y a Manuela supo que no iba a funcionar.
Cogió sus herramientas y se fue a trabajar sin desayunar, volviendo a la rutina de dedicar hasta el último de sus esfuerzos en las labores manuales con tal de liberar la mente y volver a casa tan cansado que cayera en un profundo sueño. Los primeros días fue sencillo, las pesadillas no volvían para atormentarle y trataba en vano de ignorar lo que sucedía en su abdomen, pero sabía que su distanciamiento físico de Pai empezaba a causar recelos en la joven, que parecía buscarlo continuamente y él, al esquivarla, sentía que no paraba de decepcionarla.
Sin embargo, a las pocas semanas volvió a despertarse sobresaltado y empapado en sudor. Su sueño había sido más aterrador que ninguno de los anteriores. Se encontraba en un lugar familiar y a su vez extraño, envuelto en vivos colores y olores que lo confundían. Estaba corriendo detrás de una joven, como la fiera que caza a su presa con la seguridad de que la acabará alcanzando. Una vez llegaba hacia ella la derribaba sin dificultad y caía al suelo disfrutando mientras la oía gritar. Se sentía seguro de que nadie podría oírla ni venir a salvarla, sería suya para siempre. De espaldas a ella se deleitaba por un momento de su larga melena negra y su piel morena y joven que se mostraba alrededor de un vestido provocador.
Sentado con la espalda apoyada contra el cabecero llorando de impotencia, decidió levantarse despacio, cuidadoso de su herida aún vendada en el costado que no acababa de curar. Observó sus manos y a su alrededor para identificar cualquier prueba, pero no encontró ninguna, y deseando con todas sus fuerzas que no hubiera pasado nada, intentó en vano dormir.
Los días cada vez se le hacían más duros y las noches más largas. Intentó sin éxito evitar dormir, pero el cansancio acumulado pesaba más que su voluntad y por breves periodos de tiempo volvía a visitar el mundo de los sueños y revivía una y otra vez esa carrera hacia su presa, a la que no conseguía ver nunca la cara. Su cuerpo cada vez se encontraba más débil y apenas podía mantenerse en pie. El padre Miguel y su familia comenzaron a preocuparse por su estado de salud, pero Antón intentaba sin éxito enmascararlo achacándolo a gripes y otros virus menores. Sus marcadas ojeras se hicieron más oscuras y profundas a medida que perdía peso, puesto que ya no era capaz de comer o dormir.
Algunas noches después, vencido por el agotamiento, se desmayó en su taller y revivió su pesadilla. Volvía a correr detrás de aquella chica que gritaba y suplicaba. Volvía a alcanzarla y la lanzaba contra el suelo empedrado. Se abalanzaba sobre ella y apoyaba todo el peso de su cuerpo contra su pequeña figura. Con una facilidad pasmosa, la cogió del cuello con una mano y le dio la vuelta para descubrir con terror que conocía los ojos que perdían la vida los suyos.
—¡Manuela! ―gritó, a la vez que se despertaba.
La habitación se encontraba completamente a oscuras. Su respiración era profusa y los latidos de su corazón se encontraban acelerados, sentía que estaba a punto de sufrir un infarto. Cuando apenas consiguió serenarse, salió de la habitación e intentando no hacer ruido, cruzó la desierta sala de estar hasta alcanzar la escalera que subía hasta el segundo piso. Avanzó cauteloso hasta la habitación de Manuela, rezando por dentro que se encontrara en su cama durmiendo, pero al llegar hasta la misma la descubrió abierta y vacía.
Temiéndose lo peor, volvió a bajar observando en el viejo reloj del salón que apenas eran las dos de la mañana. Decidió salir al patio a refrescarse y meditar sobre sus próximos pasos, cuando un suave ruido al otro lado de este le hizo ponerse en estado de alerta. Mientras se ocultaba tras una cortina del ventanal, pudo ver cómo Manuela y Pai entraban a hurtadillas a través de la puerta del taller y cruzaban el patio en silencio dedicándose miradas cómplices y ambas subían hasta la habitación de la adolescente cerrando la puerta tras de sí. Aunque esa visión le tranquilizó, sabía que sus pesadillas no podían ser fruto del azar, por lo que pensó que sus sueños debían ser premonitorios sintiendo que su presencia en esa casa suponía un peligro para todos. Decidido, pero con lágrimas en los ojos, una vez volvió a reinar el silencio en esta, fue hasta su habitación y comenzó a hacer las maletas.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 25
 
LA FIESTA DE LA PRIMAVERA
 
 
 
La música comenzó a sonar a las ocho en punto. Carmelo se encontraba en un extremo del patio, timple en mano, tocando folclore tradicional mientras sus amigos le acompañaban con sus instrumentos y haciendo coros a una joven de voz prodigiosa que cantaba con la garganta desgarrada mientras la gente se iba acumulando en la plaza. Los mayores se aproximaban al escenario y bailaban agarrados observados de lejos por los jóvenes que reían lanzando miradas irónicas, mientras se servían copas de los chiringuitos ambulantes que el ayuntamiento había contratado para la festividad. El ambiente era relajado, la temperatura suave y la brisa transportaba los dulces olores y todo el mundo parecía estar teniendo un gran momento tras el largo esfuerzo que suponía preparar esta fiesta, pero el acontecimiento siempre lo merecía. La ciudad se encontraba decorada con banderines y guirnaldas que surcaban el cielo, anclándose en farolas y palmeras, llenando el aire de vivos colores. Luces puestas para la ocasión parpadeaban y cambiaban al ritmo de la música y la risa de los niños mientras corrían entre la multitud daba buena cuenta del ambiente festivo.
Pai se había puesto el vestido que le había regalado Manuela para tal evento, blanco y vaporoso, resaltando el punto de inflexión del paso de la adolescencia a la madurez en el que se encontraba. Sus cabellos pelirrojos estaban recogidos en varias trenzas que partían de su sien y se juntaban en una grande que bajaba ordenadamente por su espalda. Su pelo estaba cubierto de flores blancas y amarillas que habían ido a recoger esa misma tarde de los jardines junto con las demás jóvenes. Llevaba al cuello las letras de oro con la cadena que le había regalado Antón e inconscientemente lo acariciaba con dulzura y le devolvía la nostalgia de cuando se sentían más unidos. Se acercó al salón y esperó en el arranque de las escaleras a que bajara Manuela. Junto a ella se arremolinó toda la familia expectante. Doña Antonia, aunque no perdía su imagen de riguroso negro, llevaba un chal bordado con motivos florales sobre sus hombros. Delia y Daida llevaban ambas bonitos trajes con faldas con mucho vuelo que emulaba los trajes tradicionales que se ponían las campesinas por aquellas fechas en vivos colores complementarios entre ellas. Los niños lucían su ropa de domingo, con pantalones grises y camisa blanca, impecablemente uniformados. A Josué se le veía nervioso con su trajecito con chaqué, sujetando un voluminoso ramo de flores blancas y amarillas mientras miraba impaciente hacia arriba. De pronto se oyó el sonido del picaporte proveniente de la planta superior y Manuela salió lentamente de la habitación, cortando por un momento la respiración de Pai. Llevaba un vestido verde lima que se le ceñía con un corpiño a la cintura y permitía a la falda volar, tal y como lo había diseñado junto a su madre durante largas tardes. Tenía el escote en forma de barco con gruesos tirantes que dejaban al descubierto sus suaves hombros. Su cabello negro semirrecogido le caía sobre un hombro, adornado por un costado con una enorme flor blanca de cactus. Los cactus de la región florecían solo un día al año, justo a la vez que la fiesta, con largos pétalos desproporcionados a su tamaño. Sus ojos negros resaltaban con una sombra verde acorde con el vestido. No pudo evitar sonreír ampliamente desde lo alto de la escalera y bajó de manera grácil sujetándose a la barandilla mientras el resto la miraba anonadada.
―¿Os gusta? ―preguntó sabiendo de antemano la respuesta mientras su público asentía con la boca abierta.
―Estás bellísima ―exclamó su abuela entre lágrimas de emoción.
―¡Qué guapa! ―exclamaban a la vez sus hermanos y sobrinos.
Llegó hasta el último peldaño y Josué la recibió poniendo su brazo en alto para que ella pudiera agarrarse, olió las flores frescas del ramo y suspiró, y con una última sonrisa lanzó un beso al aire a todos y la pareja salió por la puerta del salón hacia el patio.
Carmelo y Delia no habían escatimado en gastos para la fiesta de la primavera. Como era tradición en el pueblo, todas las puertas de las casas se dejaban abiertas ese día y cada vecino decoraba su patio interior con flores, luces y telas celebrando la llegada de la nueva estación. Un sin fin de flores de colores colmaban las paredes blancas con las enredaderas de buganvillas rosas, naranjas y blancas que subían por ellas. Guirnaldas iluminadas recorrían los pasamanos de las galerías superiores perfilando el contorno del patio, y algunos cables tensados cruzaban el cielo con grandes globos de papel iluminados.
Pronto comenzaron las fotos familiares, primero de la pareja, y luego con los padres y hermanos. Nadie parecía querer perderse ese momento, y varios móviles grababan la escena desde todos los ángulos para acabar publicado en sus respectivos perfiles de las redes sociales. «Hace una noche preciosa» se oía decir entre la multitud, y sin duda lo era.
Antón seguía sin aparecer por ninguna parte. Una vez se había ido la pareja de enamorados, Pai decidió ir en su búsqueda, pero no lo encontró en su habitación. Continuó por el taller, pero estaba vacío, donde solo quedaban los restos de madera y tela que había utilizado para dar forma a la decoración de la caseta principal del festival de ese año. Se empezó a inquietar, su errático comportamiento y la distancia que había tomado con ella le apretaba en el pecho. Sin embargo, oyó su nombre entre la multitud y la sacó de su ensimismamiento, y acompañada por Delia que la esperaba salieron hacia la plaza.
Caminaron todos juntos como una gran familia vestidos de gala, y nunca se había sentido tan arropada. Cientos de personas de todos los pueblos colindantes habían venido a festejar y las calles habían cobrado vida, pareciendo no caber ni un alma más. La música se oía desde la distancia, las risas inundaban los caminos perdiéndose en el eco de las paredes enyesadas y el aire estaba embriagado del aroma de los dulces típicos y la sabrosa comida que se ofrecía en las esquinas. En cada calle y plazoleta se celebraba un evento diferente, y los niños corrían de un lado al otro gritando divertidos todo lo que iban descubriendo.
Llegaron a la plaza de la iglesia y Pai pudo observar a lo lejos, apartada del gentío, la imponente silueta de Aridane, vestida con un elegante vestido negro y cubierta con una especie de mantilla bordada que al retirarse del rostro cayó por su espalda. Ambas mujeres se miraron y se dedicaron un gesto cómplice. Poco después comenzó el espectáculo principal. Todos los focos que estaban colgando sobre la estructura metálica que cubría el gran escenario central se encendieron e hicieron un barrido por el público que inmediatamente gritó emocionado y expectantes guiaron su mirada hacia el fondo de la plaza. Un joven presentador local subió al escenario y las luces se centraron en él mientras saludaba nervioso al público entregado y daba el discurso inaugural, cargado de buenos propósitos para la nueva temporada y dedicando una mirada emotiva hacia el pasado. A continuación, dio paso al momento más esperado cuando anunció a los finalistas para rey y reina de la primavera. Una decena de jóvenes subieron al escenario, vistiendo trajes de fiesta y esmóquines alquilados, cada uno portando sobre el pecho un broche con su número de candidato. Aunque Pai desaprobaba este tipo de certámenes, tan pronto pisó el escenario Manuela tuvo claro que debía ser la justa ganadora. Su belleza exuberante, su contagiosa sonrisa y su desparpajo destacaban notablemente sobre la competencia. Tras la introducción, uno a uno los aspirantes se fueron acercando al micrófono y respondían a preguntas de carácter general que los presentadores le realizaban, desde el expediente académico, vocación a futuro, intereses generales y qué era lo que más les gustaba de su pueblo. Una vez terminó la ronda tocaba el tiempo de la votación y una orquesta subió al escenario, mientras los candidatos bajaban y trataban de templar sus nervios con familia y amigos.
―Lo he hecho fatal ―dijo Manuela con una sonrisa que dejaba entrever cierta vergüenza al llegar hasta Pai―. Se me ha olvidado todo lo que quería decir.
―Has estado genial ―contestó su hermana orgullosa apretándole la mano.
―¿Votarás por mí? ―preguntó forzando un tono de preocupación.
―Aún me lo estoy pensando, hay muy buenas opciones. ―Y ambas rompieron a reír.
El resto de la familia y amigos se arremolinó en torno a ella y la felicitaron llenos de orgullo mientras avanzaban hasta una larga mesa presidida por tres personas con urnas donde cada habitante del pueblo entregaba su pequeña papeleta doblada. A su paso, la gente les gritaba piropos y la vitoreaban, era claramente la ganadora del clamor popular. Ella sonreía y seguía caminando, levantando tres dedos al aire haciendo referencia a su número de candidatura para que no hubiera lugar a dudas. Una vez votaron todos, se acercaron a una de las casetas a degustar los platos típicos y servirse las bebidas, pero Manuela estaba tan nerviosa que no pudo probar bocado. Pai no lo quería admitir, pero por dentro sentía envidia del magnetismo que irradiaba su hermana allá por donde pasaba.
Al cabo de una hora volvieron a interrumpir la música, y los presentadores subidos al escenario, micrófono en mano, volvieron a llamar a los candidatos al escenario. Manuela le dio un sonoro beso a su madre y se despidió de todos mientras el público entregado a la fiesta la vitoreaba ruidosamente hasta desaparecer en el backstage.
―Damas y caballeros, les pedimos un poco de silencio ―dijo el presentador con el brillo en sus ojos―. La votación ha finalizado y todos los votos han sido contabilizados. Por favor, si podéis acercarnos el sobre ―mientras lo decía, una joven vestida completamente de negro perteneciente la organización se acercaba con un pomposo sore rojo brillante y se lo entregaba en las manos y el presentador carraspeaba para limpiarse la garganta antes de su gran momento―. Y con 46 votos, el rey de la primavera es… ¡Eloy Brito!
El público aplaudió a un joven espigado que se acercaba orgulloso al frente del escenario y sonreía mientras le colocaban una banda y una corona, saludando fervientemente al público.
―Y ahora, el momento que todos estábamos esperando. La ganadora de este año, la reina de la primavera es… ―Y abrió el sobre con más dificultad de la necesaria, probablemente por los nervios―. ¡La señorita Manuela Machín!
El clamor popular rugió al compás y la familia empezó a corear el nombre de Manuela, que pronto se extendió por la plaza como una ola humana similar a un campo de fútbol. Los vítores continuaban, pero nadie parecía acercarse desde detrás del escenario a recoger el premio. Los presentadores y el rey de la primavera se miraron, primero sonrientes, luego ligeramente nerviosos.
―Nuestra reina, Manuela, te estamos esperando ―dijo el presentador con tono jocoso ganando tiempo―, aunque ya saben ustedes que lo bueno se hace esperar.
Los gritos de júbilo se fueron disipando y comenzaron los cuchicheos. La misma joven que se había acercado a entregar el sobre minutos antes se asomó desde detrás del escenario y se acercó al presentador susurrándole algo al oído, para acto seguido volver a desaparecer entre bambalinas. El joven, aunando toda la profesionalidad que podía acumular, volvió a acercar el micrófono a sus labios.
―Nos comunican que nuestra nueva reina no puede acercarse a recoger su premio, pero no se apuren, vamos a continuar con los festejos mientras nuestra maravillosa orquesta nos pone ritmo a la velada, y en un rato volveremos para finalmente coronarla. ―Y con una última sonrisa efervescente gritó―: ¡Viva las fiestas de la primavera de Zubera 2021!
La orquesta volvió al escenario y tras unos golpes de baqueta la música comenzó a sonar y la mayoría de la gente dejó de murmurar y comenzaron a moverse al ritmo de las canciones. Sin embargo, un mal presentimiento sobrevino a Pai, y miró instintivamente hacia fuera de la plaza para encontrarse la mirada de Aridane, que le devolvió el gesto de preocupación y desapareció caminando detrás de la iglesia. Volvió a reunirse con la familia al momento que Delia, visiblemente alterada, trataba de quitarle hierro al asunto ante las incesantes preguntas de sus hijos.
―No os preocupéis, estas cosas pasan ―dijo mintiéndose a sí misma―. Seguro que se ha puesto nerviosa y no se ha atrevido, pero nada que no se solucione con una cerveza o un café. ―Miró a su hermana y prosiguió―: Quédate con los niños, voy a acercarme al backstage a ver qué es lo que ha pasado.
―Descuida, yo me quedo con todos ―contestó luchando por mantener una tibia sonrisa.
―Te acompaño ―dijo Pai con seriedad, y agarrando su mano que temblaba notoriamente, avanzaron atravesando la plaza.
Apenas tardaron unos minutos en llegar hasta el borde del escenario, aunque a ambas mujeres se les hizo eterno. Una vez ahí, buscaron a la joven que había entregado el sobre, la cual se encontraba reunida con parte del equipo técnico y el presentador detrás de una zona acordonada para que no pudiera pasar el público.
―Disculpe, señorita ―gritó Delia desde el otro lado de la cinta―. Perdóneme, soy la madre de Manuela, la ganadora de este año, quería ver a mi hija y si hay cualquier cosa que pudiera hacer para ayudarla.
La muchacha se acercó visiblemente nerviosa, apartó unos conos para liberar la cinta, y las dejó avanzar hacia la zona privada despejada de gente.
 
―Buenas noches, señora ―dijo educadamente―. ¿No sabrá usted dónde está su hija, verdad? Estamos tratando de localizarla, pero nadie la ha visto y no nos responde al teléfono.
La cara de Delia palideció por momentos, mientras apenas era capaz de farfullar que su hija estaba ahí, que la había visto minutos antes acercarse junto al resto de los candidatos hacia el escenario hasta que desapareció entre la gente. Pai cogió su móvil de la cartera y la llamó, y aunque daba tono nadie respondió al otro lado. Envió entonces un par de mensajes, pero no recibieron respuesta. Intuitivamente, se alejó disimuladamente del escenario y partió rumbo a la calle donde había desaparecido Aridane instantes antes. Ahí la encontró, esperándola sentada en un banco, con la mirada fijamente clavada en su rostro.
―Mi hermana ha desaparecido ―dijo secamente.
―Lo sé. ―Y levantándose decidida continuó―: Debemos encontrarla, sígueme.
Ambas mujeres iniciaron su marcha y recorrieron varias calles alejándose del bullicio hasta llegar a una vivienda de apariencia descuidada, como si hubiera sido abandonada a su suerte hacía tiempo. Sus ventanas se encontraban tapiadas y un gran candado protegía el acceso. Aridane sacó una llave de su blusa y abrió el portón principal, e invitó a Pai a entrar apresuradamente, cerrando la puerta tras ellas.
El interior de la vivienda estaba completamente destartalada. Jirones de papel pintado se desgarraban de las paredes, telarañas y mugre cubrían los muebles sobre pesadas sábanas blancas y el olor a humedad inundaba la estancia. Aridane avanzó con paso firme hasta una puerta cerrada bajo varias llaves y entró en una habitación oscura, sin ninguna lámpara que colgara del techo ni ventanas por las que pudiera entrar la claridad.
―Bienvenida a la sala del oráculo ―dijo con amargura.
―Aridane, ¿qué estamos haciendo aquí? Debemos salir a buscar a Manuela.
 
―Vagar sin rumbo por las calles es una pérdida de tiempo ―contestó con dureza― y eso ya lo pueden hacer los demás. Te he traído aquí para que te concentres y la busques.
Pai se sintió superada por la petición que acababa de recibir. Apenas había probado su capacidad fuera de la casa situada a las afueras de las murallas, y menos había intentado buscar algo que no fuera un objeto que hubiera desplazado una persona a escasos metros de su posición.
―No creo que pueda hacerlo ―replicó con un nudo en la garganta―. Yo… no sé ni por dónde empezar.
―Tienes que hacerlo, no tengo un buen presentimiento, debemos encontrarla cuanto antes. Por favor, Pai, concéntrate, yo te guiaré.
―Pero hay demasiada gente y ruido fuera, es como buscar una aguja en un pajar…
―Por eso estás aquí. ―E impidiéndole hablar más ordenó―: Empecemos.
La mujer se colocó detrás de la joven y posó ambas manos sobre sus hombros y dejó apoyar el peso de su cabeza sobre la espalda desnuda de Pai.
―Empieza respirando, Pai, necesitamos que liberes la mente.
Su tono de voz había cambiado conscientemente por uno mucho más conciliador. Pai cerró los ojos y se esforzó por recordar todo lo que habían estado practicando durante semanas, pero su corazón seguía latiendo fuertemente bajo su pecho y sus pensamientos volaban junto a Manuela, negando la certeza que sentía en su interior de que estaba en peligro. Sintió cómo un ataque de pánico se hacía con ella y el nudo en el estómago le subía a la garganta.
―No puedo, no puedo ―gritó con rabia de la impotencia―. ¡No veo nada!
―No pasa nada, respira, lo estás intentando.
 
―No puedo concentrarme, no me atrevo a imaginar lo que me puedo encontrar si lo intento, yo… ―dijo con un grito ronco mientras respiraba con fuerza.
―No te preocupes, yo estoy aquí.
Y rodeándola con sus brazos la abrazó firmemente desde atrás y entonces, sintiendo una descarga, la vio. Corría asustada, tropezaba y se caía al suelo. Estaba rodeada de flores y la luz de la luna bañaba el lugar. Miraba con terror al rostro de su depredador, un rostro sin rasgos cubierto por un velo negro azabache mientras suplicaba por su vida.
―¡No! ―gritó Pai como nunca había alzado la voz, deshaciéndose la garganta―. La he visto ―dijo girándose sobre sí misma y agarrando a Aridane por los hombros―. Está en peligro, debemos ayudarla.
―Muéstrame el camino.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 26
 
VIAJE AL PASADO PARTE VII

 
 
Laura nunca había sentido miedo de ningún niño, y menos de uno mucho menor que ella, pero la sola presencia de Azahara en la sala hacía que su estómago se encogiera y comenzara a temblar descontroladamente. Por instinto, se colocó ligeramente detrás del padre Miguel, sintiéndose protegida por el hábito del cura. En un intento de aligerar la tensión del momento, el hombre trató de apartarse, pero sus movimientos eran seguidos acompasadamente por la pequeña, generando un baile patético. Una ligera carcajada rompió la presión, y todos se giraron para descubrir a Azahara sonriendo alegremente con el brazo extendido hacia su hermana, tratando de darle la mano desde la distancia. El párroco lo interpretó como una invitación y sujetando a Laura por los hombros con ambas manos, la acercó cariñosamente hasta la niña diciendo:
―Laura, ¿por qué no llevas a tu hermana a tu cuarto y le enseñas tus juguetes? ―Y ante la impasividad de la pequeña y sin dejar de empujarla con dulzura continuó―: Seguro que le encantarán. Hermana Soraya, por favor, acompáñelas, pero déjelas solas una vez se encuentren cómodas, muchas gracias.
La monja escoltó a la extraña compañía una vez que Laura, sucumbida ante la presión, tomó a su hermana de la mano, quien decidida tiró de ella hasta su habitación. Una vez dentro, y para asombro de su cuidadora, cerró de un portazo la puerta dejándola perpleja fuera. Tras un rápido intercambio de miradas con el padre Miguel, decidió dejar la situación tal y como estaba y se retiró al dormitorio principal.
Una vez se encontraron a solas en el interior del cuarto, Laura se sintió aterrada, pero ante la impasividad de su hermana que la miraba desde la puerta se acercó hasta su cama y cogió algunos de los peluches que la coronaban, y volviendo sobre sus pasos estiró los brazos ofreciéndoselos.
―Yo… ―comenzó dubitativa― bueno, yo no tengo muchos juguetes porque me gusta más leer, pero tengo estos, si los quieres te los presto.
Su hermana no respondió, y permaneció impávida mirándola a los ojos.
―Bueno…, si no quieres jugar… ¿Qué te apetece hacer?, ¿te gusta dibujar?
El silencio siguió siendo la única respuesta obtenida, y al ver que la cría no se movía decidió actuar como si no estuviera. Retiró la silla de su escritorio y se sentó en ella, y tomando uno de los libros que se encontraban encima del sobre de madera lo abrió por la hoja marcada por el marcapáginas y comenzó a leer en voz alta. Con cada palabra que recitaba su seguridad crecía, y pronto consiguió abstraerse lo suficiente para poder entonar correctamente. Su hermana comenzó a moverse, pero ella no paró. Podía oírla a su espalda, posando sus manitas primero sobre la cómoda y luego sobre la cama, recorriendo las superficies con los dedos. Finalmente, oyó cómo se recostó en su cama, y tras un largo silencio que duró tres páginas, se dio la vuelta para encontrarla plácidamente dormida con una sonrisa en la cara, y esta vez ya no le tuvo miedo.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 27
 
UN BAILE ATERRADOR
 
 
 
El espeso humo blanco comenzaba a desvanecerse cuando ambas mujeres volvieron a cerrar la puerta con varios cerrojos, abandonando la casa. Avanzaron en silencio calle arriba doblando esquinas y esquivando todo aquello que se interponía en su camino. Sabía perfectamente dónde se encontraba, en el patio del hogar donde había sido tan feliz. Con el corazón en un puño y las lágrimas asomando por las mejillas, Pai corrió con todas sus fuerzas deseando que no fuera demasiado tarde, descartando la idea en su cabeza de lo que podría encontrarse. A escasos pasos tras ella, Aridane trataba de seguirle el ritmo sin éxito. Al doblar la última esquina vieron la casa al fondo de la calle, cuya puerta de madera oscura se encontraba entreabierta. Tras un fugaz cruce de miradas atravesaron el umbral y se encaminaron al patio, donde la escena les heló la sangre y se llevó la voz de Pai, incapaz de emitir sonido alguno.
Tumbada sobre la fría piedra volcánica yacía Manuela inmóvil con los ojos abiertos sin vida. Su cabello azabache suelto se deslizaba por su tez cuyo color se había apagado y aún conservaba una expresión de terror. Su imponente vestido, en origen verde e impoluto, se apreciaba desgarrado y numerosos cortes recorrían su cuerpo mientras pétalos de flores caían sobre ella mecidos por una extraña brisa que parecía quedarse encerrada entre las paredes del patio que la había visto crecer.
Pai cayó de rodillas al suelo, sintiendo que sus piernas no podían seguir soportando el peso de su cuerpo. Arrodillada junto al cadáver de su hermana, le cerró los ojos y la cogió de las manos, llorando amargamente su gran pérdida. Aridane entró poco después y se quedó inerte en la puerta, apoyada en el marco de esta, tratando infructuosamente de encontrar palabras de consuelo que nunca llegaron a salir de su boca. Un leve crujido proveniente de la galería superior desvió su atención y sus ojos se encontraron con una silueta de hombre, oculto entre las sombras, observándolas en silencio.
―Cuidado, niña ―gritó Aridane―. Está arriba.
Pai levantó la mirada para encontrarse a la persona que más había querido. Con las manos y la ropa manchada de sangre, Antón le devolvía la mirada con la cara descompuesta.
―Yo… yo no quería ―acertó a decir.
Su voz era un lamento grave que sonaba lejano y bajo, un hilo de voz que escapaba de sus labios. Su mirada estaba perdida, con oscuras ojeras y profundas líneas de expresión atravesando su rostro apagado y demacrado. Su postura apenas se mantenía erguida, y su anterior corpulencia se había marchitado y se encontraba encorvado apoyado en la barandilla.
―Te juro, Pai, que yo no he sido.
Lentamente fue levantando la mirada barriendo mentalmente la escena. Su hermana tendida de espaldas contra el suelo, las flores que seguían cayendo, las paredes blancas salpicadas de sangre, la barandilla de madera de la galería superior, y finalmente posó los ojos sobre Antón.
―¿Qué has hecho? ―le gritó con fuerza―. Pero ¿por qué?, ¿por qué lo has hecho?
Antón apartó la mirada. Su cuerpo temblaba, y un ligero vaho salía de su boca.
―Yo no he sido, te juro que no he sido ―su voz se agitaba como su cuerpo y sus dientes castañeaban―. No sé qué ha pasado. Yo no quería, no era yo.
Comenzó a encogerse y se sentó en el suelo de la planta superior, desapareciendo del campo visual de las mujeres.
―¿Qué ha pasado aquí, Antón? ¿Quién ha hecho esto?
Pai se puso de pie confundida, y comenzó a andar hacia las escaleras exteriores que comunicaban la entreplanta con el patio.
―Cuidado, Pai ―dijo seriamente Aridane―. Ese que está ahí sentado no es el hombre que tú crees que es.
Al oír estas palabras se estremeció al comprobar cómo Antón volvía a incorporarse. Su postura ya no mostraba arrepentimiento ni se encontraba encorvado, y su semblante adquirió una expresión que Pai nunca había visto en su rostro. Comenzó a elevarse lentamente y flotó sobre las barnizadas barandillas hasta posarse en el piso inferior en mitad del patio, a escasos pasos de la joven y el cuerpo sin vida. Entonces, miró a Pai fijamente a los ojos y comenzó a reír.
―¿Quién eres? ―gritó Aridane―. Muéstrate.
Ante sus ojos comenzó a brotar de la boca del carpintero una sombra negra que fue adquiriendo cuerpo hasta volverse casi sólida, surgiendo frente a ellas el protagonista de tantas pesadillas de Pai, mientras el cuerpo de Antón caía pesadamente sobre el piso de piedra.
―¿Me reconocéis ahora?
Su voz sonaba profunda y áspera, su ritmo era pausado. Pai asintió con la cabeza y miró el cuerpo de Antón que yacía a su lado.
―¿Quién eres? ―insistió Aridane. Su postura corporal defensiva delataba la tensión acumulada, mostrando cada línea de su cuello―. ¿Qué has venido a buscar aquí?
La criatura no contestó y permaneció estática observándolas para, a continuación, estirar un brazo señalando a la joven con una de sus afiladas garras.
―Pai, sal corriendo y no mires atrás ―gritó Aridane sin voltearse a mirarla―. Yo lo detendré un periodo de tiempo, pero necesitamos que te pongas a salvo.
―No puedo dejarte aquí, yo…
―He dicho que corras. ¡Ahora! ―le ordenó con fiereza.
Pai se dio la vuelta y corrió hacia la puerta, a la vez que la criatura desplegaba sus capas y se preparaba para atacar. Sin embargo, algo lo detuvo unos segundos. Antón se había levantado, y aunando las pocas energías que conservaba se había abalanzado sobre la bestia y se encontraba colgando de su cuello tratando de ahorcarlo. Pai continuó corriendo mientras Antón salía despedido violentamente contra una de las paredes blancas del patio manchándola con su sangre, y lo último que oyó fue una maldición por parte de Aridane mientras se cerraba la puerta a su paso.
Una vez en la calle con las lágrimas en los ojos se sintió perdida en una ciudad que conocía perfectamente. No tenía dónde huir ni dónde esconderse, cualquier alternativa le parecía un suicidio. Pensó entonces en volver y enfrentarse a su destino, al menos no estaría sola, pero no podía permitirse que el sacrificio de sus seres queridos fuera en vano, así que comenzó a correr sin rumbo, con el deseo de que la intuición guiara sus pasos. La música seguía sonando de fondo en la plaza, e instintivamente sintió que la mejor estrategia podría ser esconderse a plena vista, perdiéndose entre la multitud. Corrió hacia la explanada mientras los bajos de los amplificadores retumbaban en su interior y se mezclaban con los latidos de su corazón, y pequeños grupos de personas surgían de las calles colindantes. Llegó a la plaza y buscó a su familia, con el único objeto de advertirles de un peligro que no podrían comprender, pero su único pensamiento consistía en mantenerlos a salvo. Perdida entre el bullicio se desorientó, y vagó mientras era zarandeada por personas que bailaban y cantaban despreocupadamente. Sintió cómo una mano agarraba su muñeca y tiraba de ella con fuerza e inmediatamente se encontró frente a Delia.
―¿Dónde te has metido? ―le preguntó con agitación―. Además de a Manuela te hemos estado buscando como locos. ¿Dónde has estado?
 
Pai no tuvo tiempo de contestar ni de prepararse una mentira, solo se preocupó de apartar la mirada para que no pudiera ver las lágrimas corriendo por sus mejillas.
―¿Has visto a mi hija? Estoy empezando a preocuparme, esto no es propio de ella.
Evitando contestar se limitó a observar con impotencia a los chiquillos que bailaban despreocupadamente a su alrededor.
―Debemos irnos de aquí ―dijo Pai casi en un susurro apenas audible entre el jolgorio y la música de baile.
―¿Por qué dices eso? ―contestó Delia.
―Escúchame, ahora no os lo puedo explicar, pero estamos todos en peligro.
Delia la miraba sin comprender sus palabras, y aunque Pai tiraba de su brazo apenas se movía unos centímetros. Sin más opciones, giró sobre sí misma buscando una salida que no se preveía fácil, pero pronto reparó en el escenario. Si pudiera llegar hasta el micrófono, podría avisar del peligro inminente y solo quizás, podría intentar salvarlos. Soltó el brazo de Delia y empezó a avanzar dificultosamente hacia el otro extremo de la plaza, apartando con cuidado a todo aquel que se cruzaba por su camino. Cuando apenas había avanzado dos tercios del recorrido, el grito desgarrado de una mujer entre el público la obligó a enfrentarse a su peor pesadilla.
Sobrevolando el cielo nocturno iluminado por las guirnaldas de colores que atravesaban la plaza, cruzó a gran velocidad un cuerpo oscuro que aterrizó violentamente sobre los adoquines. Todo el mundo se giró para contemplar semejante criatura, con una fascinación que a sus ojos impedía distinguir si formaba parte de una extravagancia propia de las fiestas.
Un rugido retumbó por encima de la música, la cual enmudeció. Repentinamente algunos cañones de luz provenientes de la estructura superior del escenario giraron para apuntarlo, y pese a que su piel no reflejaba ninguna luz, hilos de sangre roja brillante recorrían su cuerpo. Aparentemente molesto, giró su cuerpo hasta ponerse frente al foco, y con un brusco movimiento de su brazo el cañón explotó creando una lluvia de cientos de fragmentos de cristal que cayeron sobre el público. Un silencio ensordecedor precedió a los gritos posteriores de terror mientras la gente comenzaba a correr tratando de alejarse de la plaza. La bestia avanzó apartando a zarpazos a todo aquel que se cruzaba por su camino, que caían al suelo heridos y mutilados mientras un río de sangre comenzaba a formarse marcando su recorrido.
Pai caminó agazapada entre la gente hasta llegar al escenario, y subiendo de un salto tomó el micrófono con ambas manos y gritó sin pensar:
—Estoy aquí.
La criatura se detuvo por un momento y giró desorientada por los altavoces hasta que la vio sobre las tablas, y comenzó a avanzar rápidamente hacia ella. Pai dejó caer el micro y desapareció entre bambalinas. Su único objetivo era alejar al ente de donde se encontraban las personas, y tras coger aire salió del concurrido espacio y corrió hacia el exterior de la plaza. Podía escuchar tras de sí el eco de algunos disparos de vecinos que portaban sus armas de caza y la escasa Policía Local, pero a pesar de que la criatura no parecía inmune, tampoco conseguía frenar su avance. Inmersa en la frenética carrera, observó cómo alguien le hacía señas desde lejos, y comprobó sorprendida que se trataba del padre Miguel, quien desde la puerta de la iglesia le indicaba que corriera hacia allá. Sin tiempo para pensar, se arremangó su vestido con una mano y esprintó en esa dirección, mientras podía sentir los pesados pasos acercándose tras ella.
Llegó al viejo portón principal de la iglesia y el párroco la cerró tras ella con fuerza, accionando un grueso cerrojo. A continuación, la condujo sujeta del brazo atravesando la nave central hasta una puerta lateral que también cerró a su paso. Pasaron a una pequeña sala austera, donde solo quedaban algunos muebles viejos de madera y un par de reproducciones religiosas colgadas de las paredes blancas y desnudas enmarcando un gran portón tallado con ocho ángeles dorados, asegurada por numerosas cerraduras en uno de sus laterales.
―Padre, ¿por qué me ha traído aquí? ―preguntó Pai angustiada―. Debemos salir, hay que proteger a la gente.
―Este es el único lugar en el que podemos estar a salvo ―contestó vacilando unos breves instantes―. Pai, ahora necesito que me escuches pues no tenemos tiempo. Al otro lado de esa puerta hay un patio, y tras él está la capilla de la iglesia original de Zubera. Es ahí donde hace cien años se juntaron ocho mujeres como tú a rezar o lo que sea que hicieron para detener el volcán. Necesito que entres ahí y no salgas bajo ningún concepto hasta que todo esto pase. Con suerte, él no podrá atravesar estas murallas y entrar ahí a buscarte.
―Pero padre, yo no puedo…
―Pai, no hay nada que puedas hacer ahora ahí afuera contra esa bestia ―dijo el párroco cortando en seco la conversación―, pero en este momento eres nuestra única esperanza y debemos protegerte para que, con suerte, tú puedas protegernos algún día. Entra ahí ahora mismo y no salgas pase lo que pase y oigas lo que creas oír. Aridane ya ha hecho su parte, ahora me toca a mí. ―Y posando ambas manos huesudas y cansadas sobre sus hombros la miró por última vez a los ojos―. ¿Me has entendido?
Pai asintió en silencio y una pequeña lágrima recorrió su mejilla. El padre Miguel la condujo hasta la enorme puerta antigua y, sacando del hábito un pesado manojo de llaves oxidadas, comenzó a retirar una a una las cerraduras que no habían sido abiertas en más de un siglo. Una vez desbloqueado el último cerrojo, el cura abrió la puerta y un fogonazo de luz la atravesó por completo, y mientras se tapaba los ojos con un brazo, empujó a Pai dentro y cerró tras ella. Cuando la joven pudo finalmente abrir los ojos y acomodarse a la luz, no podía dar crédito de lo que se encontraba frente a ella.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 28
 
VIAJE AL PASADO PARTE VIII
 
 
 
 
Laura nunca se planteó que la llegada de Azahara pudiera suponer un cambio positivo en su vida y, sin embargo, tras esa primera tarde a solas, se creó entre ellas una conexión intensa, un vínculo invisible que perduraría en el tiempo. Cada vez que volvía del colegio entraba en la casa y la encontraba esperándola en su habitación, sonriendo mientras le estiraba un libro con sus manitas para que se lo leyera. Pronto fue capaz de interpretar a su hermana que, a pesar de no hablar a menudo, era capaz de comunicarse de otras maneras. Su extraño comportamiento a veces parecía ser fruto de unos dones que le habían sido concedidos y de los que no parecía tener el control absoluto y, en muchas ocasiones, se veía superada por los mismos. Laura incorporó como normal que en ocasiones se comunicara con ella de manera telepática o que pudieran moverse las cosas más cotidianas a su alrededor sin que hubiera nada físico que lo ejecutase. Simplemente comprendió que su hermana era diferente y eso hacía su relación cada día más valiosa para ambas, ya que Azahara, a su manera, se sentía más libre con su hermana que con nadie más.
En muchas ocasiones, la joven se veía obligada a pasar largos periodos de tiempo con el padre Miguel y la hermana Soraya, y Laura podía percibir en su cara y en su estado de ánimo cada vez que volvía a su cama por las noches a que le leyera otro cuento que no disfrutaba de dichos encuentros. Podía oírla gritar y llorar encerrada con ellos en el dormitorio principal, y en ocasiones oía golpes en las paredes y elementos cayendo pesadamente contra el suelo de madera. Más de una vez se sintió tentada a entrar y defenderla de lo que ahí pasaba, pero su madre siempre se interponía en su camino, ya que muchas veces se quedaba custodiando la puerta de su cuarto desde fuera, sin participar tampoco de las actividades que se realizaban en su interior, santiguándose compulsivamente.
Con el paso de las semanas la situación parecía descontrolarse, los gritos de Azahara se hacían más frecuentes, y en una ocasión, tras un gran escándalo que alertó a toda la casa, la puerta del dormitorio se abrió y la hermana Soraya salió corriendo mientras gritaba, con ambas manos en la cara, taponando una profunda herida por la que emanaba hilos de sangre espesa hasta que llegó al aseo y se encerró por horas en su interior. Laura se quedó muy asustada, y más aún cuando esa noche Azahara no fue a visitarla para dormir juntas, como había sido su costumbre habitual.
Tras ese suceso, no volvieron a ver a la hermana Soraya en la casa, y el padre Miguel dedicó todo su tiempo y energía en el cuidado de la niña sin permitirle salir de la habitación, pero todos sus esfuerzos parecían en vano, puesto que los misteriosos ruidos provenientes de ese habitáculo eran tan fuertes que comenzaron a producir pesadillas a Laura, en las cuales podía oír la voz de su hermana suplicando ayuda, sin ser capaz de discernir si era real o formaba parte del sueño.
Tras varias semanas de encierro en la que no se le permitió a ningún miembro de la familia abandonar la casa salvo al padre, el párroco desesperado abandonó la morada en mitad de la noche dejando la puerta de la habitación principal entreabierta. Al ver que tardaba en regresar, la pequeña Laura aprovechó la situación para acercarse sigilosamente al cuarto de sus padres, que había permanecido cerrado por tanto tiempo, y conteniendo la respiración se atrevió a asomarse, pero lo que pudo vislumbrar por la rendija que quedaba libre entre la hoja y el marco la dejó helada. El espacio, que una vez había sido un lugar feliz para ella, estaba irreconocible, con todo el mobiliario tirado en el suelo, la ropa, las pocas joyas, los libros y otros enseres, desperdigados sin concierto. Un fuerte olor a incienso y humo impregnaba cada milímetro del espacio completamente oscuro con las cortinas cegando las ventanas y al fondo, pudo ver a su hermana adormilada encadenada en la cama, con el pelo y las ropas empapadas tendida sobre las sábanas de la maltrecha cama.
Aunando todo el valor que su pequeño cuerpo podía acumular, posó su mano sobre la puerta y la empujó ligeramente, pero tan pronto como la bisagra emitió un ligero sonido su Azahara abrió los ojos de par en par y la miró fijamente, y sin hacer ningún movimiento la puerta se cerró de golpe y Laura salió despedida hacia el rellano, cayendo pesadamente contra el suelo.
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APRENDER DEL PASADO
 
 
 
 
Un enorme claustro rodeado por pórticos de piedra blanqueada por el tiempo y tejados de teja roja se mostraba ante ella. En el medio de este se encontraba lo que parecía un pozo rodeado de un manto verde de césped recién cortado que brillaba con la luz de la luna llena. Abrumada, miró a su alrededor buscando un punto de referencia con el que orientarse, pero estaba segura de que jamás había estado ahí ni había oído hablar de ese lugar. Al otro lado del patio protegido por el pórtico, vislumbró una única puerta roja. Sin más opciones, avanzó hacia ella con paso decidido mientras sentía que los cientos de ojos de todas las esculturas y relieves se movían siguiendo sus movimientos y el eco que devolvía las paredes no era el de sus pasos. Sentía ráfagas de aire circulando a su alrededor, el correr de niños que jugueteaban, y sus risas retumbaban ahogándose entre las columnas. Llegó a la puerta y comprobó que no tenía pomo, y al posar la palma de su mano sobre ella la sintió caliente. empujó ligeramente y la hoja cedió, abriéndose lentamente sin hacer ruido, mientras las risas y los sonidos cesaron al instante.
Al otro lado le esperaba la iglesia original de Zubera congelada en el tiempo, conservada inexplicablemente como el mismo día que cesó la erupción volcánica hacía cien años. La temperatura de la habitación era muy elevada y el calor emanaba de sus paredes, como si los gruesos muros de piedra no fueran más que un fino velo que separara el interior de un manto de lava y, sin embargo, había conseguido mantenerse en equilibrio durante siglos. Avanzó por la nave escuchando la reverberación de sus pasos entre los bancos de madera maciza barnizada de marrón oscuro sobre el granito rojizo del suelo mientras visiones del pasado se entremezclaban con el presente. Podía sentir cómo el lugar trataba de comunicarse con ella contándole una historia. Al fondo de la sala resaltaba el altar mayor sencillo con tres grandes hornacinas de fondo rojo sangre que contenían tres figuras. En el lateral derecho estaba la Virgen María con el niño, vestida de azul oscuro y dorado. En la izquierda, José de Nazaret arropado con una túnica dorada. En el centro y de mayor escala, un gran Cristo crucificado sangrante y con la corona de espinas. Siguió avanzando sin acabar de entender qué estaba sucediendo cuando creyó percibir una fuerte ráfaga de aire que la atravesó y le invadió la completa certeza de que, pese a no ver a nadie, no estaba sola en esa iglesia. Examinó las paredes cargadas de iconografía, pero no encontró respuesta hasta unos pasos más adelante, donde le pareció percibir una pieza de tela negra tendida en el suelo. Lentamente se acercó para comprobar que era mucho más que eso. Se trataba de la ropa de una mujer, compuesta por una larga falda y una camisa a conjunto negra, zapatos y un colgante con el nombre de Adara grabado en la cara interior. Lo tomó entre sus manos y sintió una corriente de energía fluyendo a través de ella. Miró hacia su derecha y vio otro montón de ropa, y otros cuantos distribuidos geométricamente comprendió en ese instante dónde se encontraba. Debía ser de las últimas prendas que llevaron las ocho hermanas. Una a una, fue acercándose a ellas y las recogió del suelo, mientras imágenes borrosas de aquel día comenzaron a cruzar su mente y a mezclarse con la realidad. Las podía ver entrando en silencio por la misma puerta roja. Las vio a su vez acercarse hasta el retablo mayor para posteriormente distribuirse de manera equitativa por todo el perímetro de la basílica. A continuación, las ocho hermanas se pusieron de rodillas a rezar, mientras la temperatura de la sala comenzaba a subir rápidamente. Podía sentir la lava líquida al otro lado de los muros, intentando abrirse paso entre las uniones del empedrado y las grietas de las rocas, acompañada del sonido de gritos y sollozos. Pero ellas en un estado conjunto de trance no se inmutaban y seguían rezando una oración que nunca había escuchado y sin embargo conocía, cada vez más alto y de manera unísona, amplificándose por el eco recorriendo el espacio. La sala se comenzó a llenar de un humo blanco y denso, casi lechoso, que empezó cubriendo el suelo y continuó elevándose por los muros cubriéndolo todo a su paso. Las hermanas gritaban con fuerza su cántico mientras la densa neblina lo ocultaba todo hasta hacer desaparecer el templo. La visión quedó bloqueada y el silencio reinó por completo. Podía sentir cómo pasaron las horas y los días hasta que el ruido de un cerrojo rompió el silencio y el claqueteo metálico retumbó por las paredes. Un viejo sacerdote abría la puerta principal con aspecto desorientado, mientras la niebla era liberada y salía poco a poco por la puerta, para no abandonar nunca aquel patio. Cuando el humo se hubo disipado, el hombre se atrevió a dar unos pasos para comprobar angustiado cómo todas las jóvenes habían desaparecido deshechas en la niebla, dejando atrás las prendas que llevaban encima. Ante la inmensidad de lo sucedido y con los ojos aún en lágrimas, decidió marcharse y cerrar la puerta para siempre, dejando el lugar sagrado como lo encontró, y construyó un nuevo templo a su alrededor, respetando ese punto donde se había obrado el milagro imperecedero.
Una vez acabó la visión, Pai cayó de rodillas al suelo, con el colgante de Adara aún entre las manos. No sabía cuánto tiempo había estado en trance, pero se sentía despejada y con el cuerpo lleno de energía e instintivamente supo que, si conseguía atraer a esa criatura hasta ahí, podría acabar con ella. Se colgó la cadena al cuello junto a la que le había dado Antón sintiendo una punzada en el corazón y salió decidida al patio atravesando a grandes zancadas la nave central. Una vez en el atrio, avanzó hasta el centro y se sentó sobre la hierba, cerró los ojos y se concentró, siguiendo mentalmente uno a uno los pasos que tantas veces había practicado en casa de Aridane. Controló su respiración lentamente, consciente de cada uno de los músculos de su cuerpo, y fue bajando sus pulsaciones hasta que su corazón se paró. Sumida en ese estado límite entrando en un trance profundo, focalizó su atención en la criatura de la noche, y susurrándole directamente al oído dijo:
―Ven a buscarme.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 30
 
VEN A BUSCARME
 
 
 
El encuentro fue rápido, más aún de lo que jamás pensó que sería posible. Al sentir la llamada, la bestia cruzó el cielo y aterrizó con fuerza contra el pavimento de piedra a escasos metros de ella y, aun cubierto por el velo negro sintieron cómo ambos seres se miraban fijamente, conscientes de que ese sería su último encuentro. Dos criaturas de la noche que se trataban como iguales. Pai se levantó lentamente y con un leve zarandeo de su falda retiró los restos de hojas y sin alterarse, se dio la vuelta y comenzó a andar hacia la puerta roja. La criatura aguardó unos segundos antes de reaccionar, pero pronto comenzó a correr a gran velocidad tras ella y cuando fue a golpearla con un letal zarpazo se detuvo en seco con un brazo extendido a escasos centímetros de su pelo. Pai, en estado de trance, había conseguido doblegar al ente como tantas otras veces había hecho con las pelotas de goma, dejándole congelado. Furioso, emitió un rugido mientras trataba de zarandearse, pero por más que intentaba dar un paso al frente no era capaz y gritaba furioso. La joven continuó su avance hasta la puerta y abriéndola de par en par, la atravesó en silencio entrando al interior del templo. Desde ahí liberó a la bestia de su prisión, quien sumida en un ataque de ira la siguió sin dudar hasta el interior.
El interior de la capilla se sentía aún más caliente, y un ligero olor a azufre se mezclaba con el de los inciensos que colgaban del forjado los cuales habían comenzado a moverse. Con un ligero gesto de Pai, todas las velas de la iglesia se prendieron y una luz cálida se apoderó de la estancia bañando todo a su paso, dejando sin oscuridad que protegiera al demonio que tenía enfrente.
―Ya has estado aquí antes ―dijo Pai. Su voz sonaba tranquila pero potente, amplificada por el eco de las paredes de piedra que la rodeaban.
―¿Cómo sabes eso?
―Porque aquí no estoy sola, y aquí tengo a mis hermanas que me cuentan la verdad. Tú fuiste el volcán que vino a por ellas, tú eres la lava que arrasó las cosechas y maldijo este pueblo. Tú has matado hoy a mi familia, y tú vas a morir aquí hoy.
Una ronca carcajada surgió de la garganta de la bestia. Dio un paso al frente y el titileo de las luces de las velas bañaron su rostro cubierto cuando pronunció:
―Aquí maté a esas ocho brujas y aquí correrás la misma suerte.
Pai no se inmutó frente a la amenaza y tampoco sintió miedo. Comenzó a caminar desafiante ante la criatura que tenía enfrente hasta detenerse cuando apenas quedaba poco más de un metro entre ellos, y sin dejar de mirarla a los ojos pronunció sus últimas palabras.
―Estás en lo cierto, hoy se acaba para los dos.
La puerta se cerró violentamente y el suelo comenzó a temblar, con grandes sacudidas que hacían vibrar a todos los muebles. El tintineo de los elementos metálicos de los abalorios rebotaban en las paredes mientras los cuadros y retablos se desprendían creando un sonido siniestro que se magnificaba por el eco sordo.
―¿Qué es lo que pretendes? ―vociferó nerviosa.
Pero la joven permanecía en silencio y cerró los ojos. La temperatura de la sala subió repentinamente inundándola con un calor seco que se volvió insoportable. Lentamente, un líquido denso y viscoso comenzó a manar de entre las piedras de los muros que conformaban la capilla derritiéndolos a su paso, recorriendo poco a poco la sala creando surcos sobre el suelo de mármol. Cuando una de las pequeñas ramificaciones se encontró con la pata de uno de los viejos bancos de madera surgió una pequeña humareda blanca prendiendo en llamas y consumiéndolo rápidamente.
―¿Qué estás haciendo? ―bramó con furia.
―Esto es lo que tú querías hace tantos años, ver este lugar cubierto de ceniza ―contestó Pai pausadamente―. Te voy a ayudar a conseguir tu sueño.
Los hilos de lava se iban multiplicando y aumentaban de tamaño a medida que se encontraban entre sí, formando ríos de color rojizo que generaban llamaradas mientras el aire se tornaba seco e irrespirable.
―¿De verdad este es tu plan? ―dijo con una voz burlona y más relajada―. Puedo matarte y salir de aquí antes siquiera de que la lava llegue a cubrir la altura del rodapié.
―Puedes matarme, pero nunca saldrás de aquí.
La criatura se elevó unos centímetros del suelo al tiempo que un pequeño río de lava se aproximaba bajo sus pies. Avanzó hasta la puerta e intentó abrirla, pero al contacto de su cuerpo con la hoja surgió un intenso dolor que recorrió su mano desnuda mientras sus prendas comenzaban a arder. Se volteó y la miró desafiante, y por un momento estudió el escenario. A unos metros de altura se erigían los ventanales formados por teselas que en otra época coloreaban la luz de la sala en tonos rosados y verdes, pero por los que ahora solo se podía vislumbrar un intenso color rojo a través de estos. Ascendió y se dirigió hacia ellos, pero cuando lo intentó atravesar de un golpe seco gritó de dolor mientras un humo blanco salía de su carne abrasada al contacto con el perímetro de la sala. Comenzó a bramar mientras volaba en círculos buscando una escapatoria, pero a cada contacto con uno de los muros surgían heridas lacerantes en su cuerpo negro y el olor a quemado le sobresaltaba. Mientras, el suelo se encontraba anegado por completo del denso líquido de un rojo que brillaba y siseaba burbujeando al contacto con todo lo que tocaba, mientras las llamas consumían el interior del templo.
Pai se había subido sobre el púlpito que se encontraba elevado cuatro escalones respecto al resto del espacio y observaba tranquila ya con los ojos abiertos, sin evitar esbozar una sincera sonrisa en los labios. Se encontraba serena, sabiendo que había llegado su final, lo aceptaba sin dobleces, orgullosa de al menos poder irse llevándose con ella la causa de tanto dolor que se había producido al otro lado de los gruesos muros. Corriendo por su mente pasaba la imagen de Manuela, tendida en el suelo del patio sin vida, rodeada de flores. También la imagen de Aridane, que la había protegido hasta las últimas consecuencias. Y Antón, el único padre que había conocido, la persona que había estado en guerra permanentemente consigo mismo con tal de protegerla, y que, aunque había perdido tantas batallas había dado su vida al final por protegerla una vez más. Su vida había resultado corta, pero estaba preparada para despedirse.
La criatura pareció consciente de la imposibilidad de huir y cambiando su estrategia, se preparó para atacar. Cruzó el espacio a gran velocidad, y cuando apenas unos pocos centímetros las separaban su cuerpo quedó paralizado repentinamente suspendido en el aire. Pai había vuelto a sumergirse en su trance concentrada en su respiración, tan cerca y tan lejos de la realidad, controlando todo el espacio a su alrededor. No le resultaba ya difícil mantener a la criatura inmovilizada en el aire, apenas le consumía. Tampoco el mantener todas las puertas y ventanas cerradas. Ni siquiera el sofocante calor y los gases podían penetrar su mente, y en ese complejo equilibrio permaneció inmóvil mientras descendió a la criatura hasta el nivel del suelo, ajena a los alaridos que profería cuando la incandescente lava entró en contacto con su piel, carbonizando toda su materia y fundiéndose con ella hasta desvanecerse por completo. Y fue en ese momento, cuando sintió una completa sensación de paz, liberando finalmente toda la tensión de su mente y su cuerpo. Agotada, se dejó caer en el suelo y quedó recostada, respirando profundamente y observó cómo el magma subía hasta el último peldaño en el que se encontraba y, sin hacer un esfuerzo por mantener los ojos abiertos, se dejó caer en un sueño profundo sabiendo que no despertaría más.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 31
 
SIRENAS EN CIUDAD
 
 
 
El sonido de las sirenas era lo único que se escuchaba haciendo eco por las vacías calles de la ciudad desierta. Sus luces rebotaban por las blancas paredes como los destellos de luz de una bola de discoteca, primero roja, luego azul, y nuevamente roja, incesantemente, asemejándose a las de una feria o de navidad, aunque el ambiente había dejado de ser festivo.
La inspectora Laura lo observaba desde la puerta del coche patrulla, vestida impecablemente con un traje de chaqueta gris y camisa blanca. Era la primera vez que le tocaba visitar Zubera desde aquel fatídico día, el pueblo donde nunca pensó volver. Observó la nube de casas blancas impolutas asentadas sobre la roca negra del desértico paisaje, similar a la espuma que se forma en medio del mar, mientras los recuerdos reprimidos en el fondo de su mente se esforzaban por aflorar. Tomó aire, hizo un rápido repaso mental de la información que acababa de recibir tratando de mantener la objetividad y cerró de un portazo. Nadie en la agencia ni en su círculo más cercano conocían su pasado, ni pudieron adivinar la punzada en el corazón que sintió cuando le derivaron el caso hacía apenas unas horas.
Se acercó a la cinta policial que acordonada diversas calles, donde varios agentes uniformados la esperaban mientras impedían el acceso a los vecinos asustados, que reclamaban información y bramaban gritos preguntando por sus seres queridos. Desde el cordón se podía adivinar cómo un río de sangre bajaba la empinada calle y varias marcas de manos ensangrentadas manchaban las paredes laterales.
―Buenas noches, inspectora ―le saludó uno de los agentes mientras apartaba la cinta para dejarla pasar mientras ella guardaba su placa―. Va a ser una noche larga, espero que haya tomado un par de cafés.
Avanzaron juntos subiendo la calle en silencio ante la dantesca escena. Las palmas de las manos impresas en sangre sobre los paramentos guiaban sus pasos mientras esquivaban innumerables carteles policiales marcando cada potencial prueba en el suelo.
―Ahora tendrán otra historia que contar de esta ciudad ―comentó el agente amargamente.
Evitando mostrar ninguna mueca que pudiera delatarla, agitó la cabeza tratando de ahuyentar viejos fantasmas.
―¿Cuál es el escenario cero del crimen? ―preguntó distraída mientras intentaba componer una imagen del lugar tal y como lo recordaba en su mente.
―Es difícil de decir ―contestó pensativo su compañero―. Hay varios escenarios y de momento las entrevistas que hemos realizado no están arrojando luz a lo sucedido.
―¿Qué ha pasado?
―Parece que todo comenzó ahí ―dijo apuntando con el dedo índice hacia el final de la calle, donde se podía vislumbrar el comienzo de una plaza iluminada por algunos farolillos que aún se mantenían en pie surcando el cielo―. Según narran los testigos se estaba celebrando unas fiestas del pueblo cuando alguien o, según aseguran los testigos, «algo» comenzó a atacar a los asistentes a su paso sembrando el caos.
La inspectora lo miró con cierta sorpresa. «¿Algo?» pensó para sí misma.
―Por favor, sea más específico ―le espetó secamente―. No quisiera pasar aquí más tiempo del necesario.
Su compañero extendió el brazo y le entregó un teléfono móvil.
―Es de una de las testigos, le recomiendo que lo vea antes de continuar ―dijo intentando mantener una leve sonrisa de cordialidad―, aunque le advierto que las imágenes pueden herir su sensibilidad.
Laura tomó el teléfono entre sus manos y pulsó el símbolo de inicio mientras se colocaba un auricular en el oído derecho, aunque no estaba preparada para las imágenes que iba a ver. El vídeo era confuso y agitado, pero pudo observar cómo algo negro bastante grande descendía del cielo y aterrizaba en mitad de la plaza atestada de gente que, tras el desconcierto inicial, comenzaba a correr y gritar hasta que el vídeo se paraba. Confusa, lo volvió a reproducir en otras dos ocasiones, pero no parecieron suficiente para aclarar su mente.
―Lo sé, ¡es de locos! ―El comentario de su compañero la despertó de su ensimismamiento―. Por favor, acompáñeme hasta la plaza.
Llegaron a esta subiendo por una estrecha calle empedrada entre paredes blancas. Pedazos de confetis y serpentina se mezclaban con la sangre derramada creando extraños restos de la fiesta que los conducía hasta el origen del vídeo. Una vez ahí, entre el escenario y la iglesia, habían montado un amplio dispositivo médico con varias casetas improvisadas donde atendían a duras penas a las decenas de heridos leves, mientras varias ambulancias desplazaban aquellos más graves hasta el centro de salud que habían reabierto a estas horas o al hospital más cercano. Vestidos de uniforme, varios policías interrogaban a las víctimas y a los testigos entre llantos y gritos de desesperación. Al otro lado de la plaza, montañas de cuerpos cubiertos por bolsas escondían los cadáveres de los que no habían podido sobrevivir a la masacre.
La inspectora tuvo que apartarse por un momento de su compañero y, llevándose ambas manos a la boca, trató de reprimir una arcada. El olor de la sangre se combinaba con algo parecido al azufre y le resultaba irrespirable. Una vez recuperó la compostura, volvió a acercarse y la condujeron hasta otro inspector que se encontraba con la espalda apoyada en uno de los coches del dispositivo hablando por teléfono. Una vez hubo terminado, se dirigió a ella con voz serena:
―Gracias por venir, Laura, necesitamos cuantas más manos mejor.
―No te preocupes, Luis, empiezo a comprender el alcance de la que tienes aquí montada ―le contestó con tono amistoso fruto de los años que llevaban trabajando juntos―. Dime, ¿cómo puedo ayudar? ¿Por dónde quieres que empiece?
―La situación aquí está más o menos controlada como puedes ver. Aún no tenemos claro lo sucedido más allá de la información que habrás recibido, y estamos intentando recopilar las imágenes de las cámaras de los asistentes para poder hacer una reconstrucción que nos ayude a entenderlo.
―Entonces, ¿por qué me has hecho venir?
―Porque este no es el único escenario del crimen ―dijo bajando ligeramente la voz y, mirándola a los ojos, continuó hablando―: Hay otro asesinato que parece estar conectado en una de las casonas del pueblo, la joven Manuela Betancour, que acababa de ganar el certamen de reina de la primavera esta misma noche, ha aparecido muerta con heridas similares a las que presentan el resto de las víctimas aquí en la plaza.
Laura apartó la vista un instante intentando hacer memoria. Conocía a la familia de Manuela, ella misma había jugado de pequeña en aquella casa.
―¿Cómo es eso posible? ¿Crees que alguien pudo haberse llevado el cadáver hasta ahí?
―Es difícil de confirmar en este momento hasta tener el informe forense, pero todo parece apuntar que fue asesinada en el patio de su casa antes de los sucesos que acontecieron aquí después. Algunos testigos aseguran que había desaparecido incluso antes de que la proclamaran vencedora del premio.
―Entiendo que eso no encaje en este momento, pero ya lo tienes en manos del forense. ¿Qué es lo que quieres que haga yo?
―Hay algo más. ―Y volviendo a bajar el tono de voz hasta un hilo apenas perceptible acercó sus labios a la oreja de la inspectora―: El cura del pueblo dice tener más información y asegura conocer el lugar donde se encuentra el agresor causante de todo esto.
Laura se apartó ligeramente y le miró a los ojos. El padre Miguel era uno de los motivos por los que había tenido que abandonar ese lugar.
―Si eso fuera cierto, ¿por qué estamos aquí parados?
―Porque se ha negado a hablar con todos los que lo hemos intentado. ―Y volviendo a acercarse al oído de la inspectora susurró―: Nos ha dicho que solo hablará contigo.
 
 
 





CAPÍTULO 32
 
UN NUEVO DESPERTAR
 
 
 
 
Despertó tosiendo tumbada bocarriba sobre la hierba húmeda, sintiendo sus músculos entumecidos aún de la tensión acumulada. Intentó incorporarse, pero el dolor la hizo volver a recostarse mientras de la ligera sacudida notaba cómo algo parecido a polvo caía desde sus cabellos. Pasó suavemente su mano entre ellos para descubrir que estaban cubiertos de lo que tardó en reconocer como ceniza y entonces comenzó a recordar. Volvió a hacer el esfuerzo de incorporarse y se llevó su mano derecha al costado que le dolía con fuerza y desorientada miró a su alrededor. El silencio de la noche solo era interrumpido por el sonido de exóticos animales cuyas sombras apenas podía adivinar bajo la luz de la luna llena. Posó ambas palmas en la tierra y notó el tacto del picón que crujía al moverse, y el olor de las parras le hizo saber dónde se encontraba.
―¿Cómo he ido a parar al jardín de Aridane ―se preguntó sintiéndose aún más desorientada que antes.
En su mente las imágenes bailaban desde el rojo intenso de la lava devorando el interior de la capilla mientras el calor hacía arder el aire que quemaba sus pulmones y los alaridos de la bestia retumbando en las paredes desnudas de las piedras. Ese era el último recuerdo que esperaba tener mientras mantuvo los ojos cerrados dejándose llevar sabiendo cumplida su misión y, sin embargo, había vuelto a la vida a varios kilómetros de los acontecimientos. No conseguía encajar las piezas que faltaban y estaba segura de que no había llegado ella sola hasta ahí por sus propios medios, pero el lacerante dolor de cabeza le impedía pensar con claridad. Cerró los ojos y trató de concentrarse, fundirse en el humo blanco que pudiera guiarla, pero se sintió incapaz de comunicarse y por primera vez se percibió vacía.
Un solo pensamiento cruzaba su mente y se repetía con fuerza. No sabía cómo había llegado hasta ahí, pero tenía la certeza de que si seguía viva su misión no había terminado. Si ella seguía respirando, la bestia o una parte de ella también lo estaría. Entonces pensó en Antón y su cuerpo se estremeció. Se incorporó finalmente y caminó hacia la casa, deseando que Aridane aguardara dentro esperándola como siempre había hecho. Atravesó la puerta principal y se encontró la casa en penumbra. Avanzó con cuidado hasta la sala principal para encontrar una luz que provenía de una especie de altar colocada en la mesa circular de tres patas. Se acercó para comprobar que solo una vela de las diez que había se encontraba aún encendida, alumbrando con fuerza un pequeño relicario de plata que se apoyaba sobre un álbum de fotos cuyas tapas de cuero negro estaban desgastadas. Pai lo tomó entre sus manos con delicadeza y decidió echar una ojeada. A la primera pasada no pareció comprender su hallazgo y por qué Aridane lo había dejado ahí. Pai aparecía desde las primeras páginas, la mayoría eran fotografías robadas desde la distancia, pero podía distinguirse perfectamente por la ropa que llevaba, desde sus últimos días en el pueblo hasta sus primeros con su pijama infantil y su cabello rojo. Pero a medida que avanzaban las hojas, empezó a no reconocer los lugares y la ropa que llevaba, ni a la gente que la rodeaba. Seguía encontrándose fotos de ella misma en Zubera, distinguía con claridad los lugares de las fotografías, pero se encontraban cambiados respecto a cómo los recordaba, y en muchas fotografías aparecía con una niña mayor de cabello negro y ojos verdes que no recordaba, ni tampoco era capaz de rememorar la ropa con la que aparecía en las imágenes. Con cada página que pasaba se transportaba a una época cada vez más lejana. Parecían ordenadas cronológicamente, y en todas aparecía la misma niña pelirroja, de piel blanca y ojos tristes y claros. A mitad del álbum, las fotos comenzaron a ser en blanco y negro y los entornos en los que habían sido tomadas revelaban que debía tener más de cincuenta años. Pai no podía comprender cómo esa niña, idéntica a ella, seguía apareciendo en cada fotograma por más que volteara las hojas, a pesar de que entre unas fotos y otras podría haber décadas de diferencia. Cuando llegó a la última página por fin lo entendió, al encontrar una fotografía muy antigua, casi borrada y no pudo evitar llevarse las manos a la boca. En ella, se podían observar ocho niñas idénticas a ella, sentadas todas sobre uno de los bancos de la iglesia de Zubera, acompañadas por un párroco. En el perímetro blanco de la fotografía se podía apenas leer una fecha apuntada a pluma «Zubera, 1896».
Pai apoyó el álbum en la mesa y se sentó en la vieja butaca de Aridane, intentando ordenar las ideas que se arremolinaban en su cabeza. Entonces tomó entre sus manos el relicario y lo abrió, para encontrarse el retrato de ella misma, de aquella niña que no era, mirándola fijamente a los ojos. Con cuidado, sacó la fotografía de su pequeño marco, y la volteó para descubrir en el reverso las palabras «Aridane, 1969», y no pudo evitar que una lágrima corriera por su mejilla.
 
 
 





CAPÍTULO 33
 
UNA AGUJA EN UN PAJAR
 
 
 
Laura recorrió la distancia que separaba la plaza de la casa parroquial en silencio. Recordaba haber hecho ese recorrido de pequeña muchas veces, y había pedido que nadie la acompañara. Sus recuerdos se arremolinaban en su mente de una manera extraña a como ella se había imaginado que ocurriría, y la tristeza y la rabia que inicialmente la habían invadido dejaron paso a la tristeza. Jamás había compartido con sus compañeros su origen ni su relación con Zubera, por lo que aquella petición del cura de verla la había dejado en una posición de vulnerabilidad para la que no se sentía preparada. Al fin y al cabo, apenas quedaban dos personas en ese pueblo que pudieran acordarse de ella: el padre Miguel y Aridane. Pensar en ella hizo que le recorriera un escalofrío por la espalda. Si la habían llamado tenía que significar que estaba muerta, pero se negaba a aceptar esa realidad. Simplemente no era posible.
Llegó hasta el viejo edificio adosado a un lateral del templo en el que tantos domingos había perdido la mañana y tocó a la puerta, no sin antes reprimir el impulso de santiguarse. Al otro lado la esperaba un agente que la invitó a entrar y la acompañó hasta una sala de carácter austero, donde el padre Miguel sujetaba una taza de café sentado sobre un viejo butacón. Levantó lentamente la cabeza y la miró a los ojos, pero solo pudo sentir una enorme tristeza a través de ellos.
―Laura, jamás pensé que volvería a verte —dijo con voz ronca.
―Tú me has hecho venir ―contestó secamente― y en estas circunstancias como comprenderás era imposible negarme.
El anciano señaló la butaca frente a la suya extendiendo el brazo, y mientras la joven se sentaba, le indicó al otro policía que saliera de la habitación, lo que Laura corroboró con un ligero movimiento de barbilla. Una vez sentados frente a frente la situación se volvió violenta y ninguno parecía atreverse a romper el hielo.
―Está… ya sabes―carraspeó Laura―, ¿está viva?
El cura negó ligeramente con la cabeza.
―Realmente no lo sé, su cuerpo no ha aparecido, pero todo parece indicar que ya no está con nosotros.
El silencio volvió a dominar la habitación. Al cabo de unos minutos que parecieron eternos, Miguel se levantó de su butaca y se acercó hasta un aparador, de donde tomó una taza y sirvió café. Lentamente, volvió hasta su posición original y se la extendió a Laura, que la tomó entre sus manos y dio un sorbo sin hablar.
―Lo que ha provocado lo de esta noche… ¿ha sido una de ellas? ―preguntó mientras se esforzaba por impedir que le temblaran las manos y se derramara el líquido.
―No, al menos no directamente.
―Eso quiere decir que sí ―dijo Laura apoyando violentamente la taza en la mesa auxiliar.
―Laura, lo que pasó con tu hermana… ―el padre Miguel hizo una pausa ante la fiereza de la mirada que tenía enfrente― aquello fue una desgracia, pero este es un caso muy diferente.
―¡Basta! ―exclamó con fiereza―. No te atrevas a hablar de aquello.
―Pero debes entender, un pueblo que desconoce su historia está condenado a repetirla. Debes evitarlo. 





CAPÍTULO 34
 
VIAJE AL PASADO PARTE IX
 
 
 
 
No habían pasado dos horas cuando la puerta de la casa volvió a abrirse, y esta vez entró el padre Miguel acompañado por una esbelta mujer vestida de negro, quien se quedó parada en el marco de la puerta, una misteriosa silueta recortada contra la luz de la luna que la rodeaba. Con un gesto de barbilla, el párroco la invitó a pasar y cerró la puerta tras ella, y fue entonces cuando Laura pudo verla por primera vez. Tenía el pelo rojo recogido en un moño y llevaba un sedoso vestido totalmente negro, que hacía contrastar aún más el blanco anacarado de su piel y la angulosidad de sus clavículas. La pequeña pensó que nunca había visto a una criatura más elegante.
Unos pasos cruzaron rápidamente el pasillo y Antonia apareció en el recibidor, quien al ver a aquella imponente mujer frente a ella, se llevó ambas manos a la boca tratando de ahogar un grito.
―¿Cómo te atreves a traer a esa mujer a mi casa? ―bramó con furia contra Miguel―. Esa no puede estar aquí, ¡no pueden verla aquí!
―Tranquila, Antonia, la he traído yo, ha venido a ayudarnos ―contestó visiblemente incómodo el cura.
―Quiero que se vaya inmediatamente. ¡Juan! ¡Juan, ven aquí enseguida!
―Unos pasos, más pesados que los anteriores, recorrieron el mismo camino y Juan se postró detrás de su mujer y, al ver a aquella extraña dama, negó con la cabeza mientras sujetó suavemente a su mujer de la cintura.
―Padre, no me puedo creer que, precisamente usted, nos traiga aquí a esa… ―dijo buscando las palabras que no se atrevía a pronunciar.
―Por favor, Juan, un voto de confianza ―contestó él elevando la voz―. En este momento es la única persona que puede encauzar la situación, si no es demasiado tarde.
Los tres adultos se miraron entre sí y luego posaron sus ojos sobre ella, quien no se había movido ni había gesticulado lo más mínimo, toda su atención parecía estar centrada en Laura, quien se sintió atrapada en el profundo azul de sus ojos.
―Si no les importa, preferiría ver a la niña primero antes de tomar ninguna clase de decisión ―su voz era grave y aterciopelada, y produjo el silencio en la sala―. Por favor, Laura, si eres tan amable llévame ante tu hermana.
La niña la observó con la boca abierta, al igual que el resto de los allí presentes, pero no dijo nada.
―No puedes entrar ahí con ella ―se atrevió a decir titubeando Antonia.
―En este momento, Azahara solo confía en su hermana, ella misma me lo acaba de decir.
Y ante las miradas de terror de los adultos dio unos pasos, estiró su mano hasta alcanzar la de Laura, y recorrieron en silencio el pasillo hasta el dormitorio principal.
―Ahora espérame aquí, en este momento puede ser un poco peligroso que entres ―dijo cariñosamente―. Por cierto, mi nombre es Aridane.
Y con suma suavidad cerró la puerta tras de sí. Aquella habitación no volvió a abrirse en toda la noche, pero tampoco se escuchó sonido ni golpe alguno. Los mayores pasaron en vela las horas sentados en la cocina sin hablar, mientras Laura había sido conducida hasta su habitación y arropada sin mucho esmero. Con los primeros rayos de sol, el sonido de la puerta abriéndose los despertó de su letargo, y unos suaves pasos que se acercaban hasta ellos les puso alerta. Aridane entró en el salón con la pequeña Azahara dormida entre sus brazos mientras la tensión era palpable en los cruces de miradas entre Antonia y Juan.
―Me llevo a la niña a casa ―dijo secamente. Su voz reflejaba el cansancio de las horas en vela.
Algunos gestos y muecas se produjeron en la mesa, pero nadie parecía capaz de hilar una frase.
―¿Estás segura? ―dijo el padre Miguel―. ¿Crees que es lo mejor?
―Aquí no estáis a salvo, ni ella ni vosotros. Ha sufrido mucho dolor y aún no sé si podré recuperarla. Conmigo tendrá una oportunidad y, con suerte, un futuro.
Antonia se levantó y sin mediar palabra se encerró en su cuarto. A los pocos minutos, salió con una bolsa llena de las pocas pertenencias que tenía Azahara y se la entregó a la mujer, y aún sin mirarla a los ojos, se marchó. Laura se había levantado y observaba la escena con cuidado desde una esquina, con los ojos empañados. Cuando ya estaban dispuestas para partir, su hermana pareció despertar por un momento y mirándola, movió su mano en señal de despedida. Sin tiempo para responder, Aridane avanzó hasta la puerta y, haciendo un último gesto con la cabeza al padre Miguel, cerró al salir.

 
 
 
 





CAPÍTULO 35
 
EL ENCUENTRO
 
 
 
El ruido de los coches por los caminos de gravilla despertó a Pai de su letargo. Tomó el álbum entre sus manos y se acercó cuidadosamente a la ventana. Desde ahí, podía observar las luces de los vehículos de Policía mientras se acercaban al perímetro de la casona y aparcaban. Oyó en silencio cómo abrían las puertas y descendían de los mismos, para echar a andar tras unos fuertes portazos. Pronto pudo escuchar el telefonillo sonar desde el hall principal, retumbando en las paredes con un eco lejano que se perdía en el vacío de la casa. Sabía que no tenía apenas tiempo para reaccionar, debía poner a salvo sus últimos hallazgos y huir de ahí. Se apresuró a cruzar el rellano mientras veía los haces de luz de las linternas asomarse por las ventanas atravesando las salas, escudriñando cada espacio libre de cortinas que podían desde el exterior y el incesante sonido de los murmullos detrás de las paredes de piedra. Llegó a la cocina y cruzó la puerta que la comunicaba con la zona del lavadero, la cual llevaba años sin usarse y acumulaba muebles y cajas cubiertas por sábanas viejas y polvo. Alcanzó la puerta trasera de la casa que sabía que comunicaba con el patio trasero, y sonrió ligeramente cuando al girar el pomo comprobó que este cedía y no se encontraba cerrada con llave. Con sumo cuidado, la abrió silenciosamente y la atravesó adentrándose en la oscuridad, sin ser consciente de los ojos que la observaban desde un lateral por lo que no pudo evitar soltar un grito cuando una mano la sujetó por el hombro, ni pudo impedir volver a hacerlo cuando se vio empujada violentamente contra la pared mientras una voz masculina le ordenaba que se quedara quieta.
―Buen trabajo, agente, ya puede soltarla. ―Oyó cómo decía otra voz mientras las manos de su agresor la liberaban―. Por favor, dese la vuelta.
Pai siguió la orden y giró sobre sí misma muy despacio para encontrarse frente a frente con los fríos ojos verdes de la inspectora Laura, quien hizo un esfuerzo titánico por no romper a llorar al volver a enfrentarse al rostro de su hermana frente a ella.
―¿A quién tenemos aquí? ―preguntó lentamente mostrando que no tenía ningún ápice de duda―. Entiendo que debes de ser Pai, ¿me equivoco?
Pai movió la cabeza en gesto afirmativo mientras apartaba la mirada y la posaba en el suelo.
―Buenas noches, Pai, soy la inspectora de Policía Laura Estévez y me gustaría hacerle unas preguntas.
La joven no se movió, parecía que no la oía. Su cabeza permanecía girada y su mirada clavada en el suelo. La inspectora podía notar la tensión de su pequeño cuerpo apretando algo contra su pecho que parecía un álbum.
―Pai, sé que ha sido una noche muy dura para todos ―dijo con tono conciliador midiendo cada palabra―, pero necesitamos que nos ayudes a entender qué ha pasado. ¿Qué llevas entre las manos?
Pai no ofrecía resistencia, pero tampoco colaboraba. Se encontraba pérdida entre sus pensamientos y emociones, sufriendo una catarsis tardía de todo lo acontecido. Era consciente de que le estaban hablando, pero sonaba como un murmullo tan lejano como los que percibía entre la densa niebla blanca que veía cuando cerraba los ojos. La voz de Laura la hizo volver poco a poco a la realidad, y de manera suave giró su cara hasta encontrarse con la suya y finalmente se miraron a los ojos e instintivamente supo que podía confiar en ella.
―¿Te parece si vamos a un lugar más tranquilo? ―sugirió Laura arrastrada por la inmensa tristeza que le devolvían los ojos azules a los que miraba fijamente, casi incapaz de sostenerles la mirada―. Agente, me la llevo yo ―dijo finalmente imponiendo su autoridad a su compañero uniformado―. Registrad la vivienda e informadme ante cualquier hallazgo. ―Y sin esperar respuesta, posó su brazo sobre los delicados hombros de Pai y la comenzó a conducir bordeando la casa por el exterior y retomando el camino a través del jardín hasta la cancela principal.
La inspectora sabía que aquella chiquilla asustada, sin haber sido la autora de las atrocidades cometidas, era su única oportunidad para resolver el caso. Con suavidad, y templando sus nervios la condujo hasta el coche y le abrió la puerta trasera. Sin mediar palabra, Pai subió y dejó que cerrara la puerta tras ella. Laura tomó el asiento delantero y arrancó el motor.
―No te preocupes, no te voy a llevar a comisaría ―dijo con un tono en el que forzaba la informalidad―. Sé perfectamente quién eres. Buscaremos algún lugar tranquilo donde me puedas contar qué ha pasado.
Y ante la sorpresa de Pai, el motor rugió y se adentraron en la oscuridad.
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 36
 
VIAJE AL PASADO PARTE X
 
 
 
No había vuelto a saber de su hermana desde hacía semanas, y en la casa se había instaurado un absoluto hermetismo ante el tema que impedía pronunciar su nombre. Laura permanecía despierta hasta altas horas de la madrugada atenta ante cualquier indicio de que tratara de comunicarse con ella, pero con el paso de los días perdió la esperanza y se fue sumiendo en la desidia que imperaba.
Sin embargo, un domingo al asistir a misa junto a sus padres no pudo evitar sentir la necesidad de preguntarle al padre Miguel por su hermana. Esperó paciente a que finalizara la ceremonia y a que los feligreses, en su mayoría mujeres mayores, abandonaran la iglesia para acercarse con paso decidido ante su presencia.
―Buenos días, señor ―dijo con su voz más dulce.
―Buenos días, Laura, ¿qué tal te encuentras? ―respondió con tono afectuoso.
―Bien, aunque echo de menos a mi hermana ―dijo pronunciando las palabras lentamente―. ¿Cuándo podré ir a verla?
―Me temo que tu hermana en este momento no puede recibir visitas, pequeña, pero no te preocupes que está bien. Yo mismo me estoy ocupando que así sea. ―Y acariciando suavemente su cabeza concluyó―: Me temo que debo irme ahora, pero te prometo que le daré recuerdos de tu parte.
Y mientras el cura salía por una de las puertas laterales, Laura comenzó a trazar un plan. Una vez se encontró en casa comenzó a escribirle una carta a su hermana contándole con esmero lo mucho que la echaba de menos y lo que le gustaría volver a leer juntas. Una vez terminó la primera parte, dedicó su tiempo libre fuera de la escuela a seguir al párroco a donde quiera que fuera, siempre a una distancia prudencial para evitar ser descubierta, pero por más horas que invirtiera no parecía ser capaz de dar con ella y asumió que debía haber abandonado la ciudad. Sin embargo, una tarde que se encontraba jugando con su vieja bicicleta en la plaza principal pudo ver cómo el padre Miguel abandonaba la iglesia con prisa y se dirigía a su todoterreno rojo aparcado en la calle colindante. A Laura le pareció extraño que el hombre fuera a salir de la ciudad un domingo por la tarde y presa de una corazonada decidió seguirle.
Salió del pueblo atravesando la muralla de piedra por el arco sur perseguido a cierta distancia por la joven que, pedaleando con fuerza, trataba de no perderle de vista. Pudo ver en la lejanía cómo a unos pocos kilómetros el vehículo se salía de la carretera y se metía por un camino de tierra poco transitado para terminar de perderlo de vista poco después. Decidida, llegó hasta la bifurcación y convencida de lo que se iba a encontrar al final del camino continuó su marcha hasta encontrar unos minutos después el todoterreno aparcado junto al muro perimetral de una gran finca con aspecto un tanto destartalado. Aparcó su bicicleta tras la esquina del murete y observó a través de la puerta entreabierta para descubrir a Miguel hablando en el porche con la misteriosa mujer que había irrumpido en su casa la última vez que vio a su hermana. Con un rápido movimiento de ojos pudo sentir que la había visto y, ocultándose rápidamente, esperó que le llamaran la atención, pero pasaron los minutos y nadie vino en su búsqueda. Recuperando la confianza, volvió a asomarse y comprobó que la puerta de la vivienda estaba cerrada y ambos adultos debían encontrarse en su interior, así que se armó de valor y avanzando agazapada, se acercó hasta la casona para rodearla lentamente. Llegó hasta una ventana que se encontraba abierta y con cuidado se puso de puntillas sujeta al alféizar, desde donde podía vislumbrar el salón, pero lo que descubrió era más de lo que podía imaginar.
Sentada en el suelo con las piernas cruzadas se encontraba Azahara en posición de meditación, en apariencia mucho más adulta, atentamente observada bajo la mirada del padre Miguel. Aridane se encontraba a escasos pasos, sosteniendo en la mano un objeto esférico mientras parecía darle indicaciones. Sin previo aviso lanzó la pelota contra Azahara, pero antes de que esta impactase contra su cabeza se desvió con fuerza y golpeó a escasos centímetros de Laura, quien no pudo reprimir un grito mientras caía asustada de espaldas sobre el césped. Pronto escuchó varios pasos rodeando la casa entre murmullos y el cura dobló la esquina y avanzó hasta encontrarse de frente.
―Laura, ¡qué estás haciendo aquí! —dijo enojado―. No deberías haber venido. ¿Me has seguido? ¡Este sitio es muy peligroso!
―Perdón, yo solo… solo quería verla ―se disculpó la niña mientras era elevada en brazos por el hombre y comenzaba a empujarla por el exterior hacia el coche―. Por favor, déjeme despedirme.
―Lo siento, Laura, sé que no lo entiendes, pero no puedes venir aquí nunca más, te llevo a casa.
Y echando un último vistazo sobre su hombro pudo ver a su hermana asomada junto a Aridane por la ventana, y aunque gritó su nombre no se inmutó. Cerró los ojos y deseando que leyera su mente, pensó en la carta que le había escrito y que había dejado abandonada junto al alféizar por el que cayó. 
 





CAPÍTULO 37
 
LA ENTREVISTA
 
 
 
 
No llevarla a comisaría era más una necesidad que una decisión. El pueblo no contaba con una y conducir hasta otro llevaría demasiado tiempo y la alejaría de las necesidades de la investigación en curso, además de evitar dar más explicaciones de las necesarias. Inconscientemente miraba por el espejo retrovisor continuamente tratando de convencerse de que aquella muchacha ahí sentada no era su hermana, pero no atisbaba ninguna expresión por parte de Pai, y se dio cuenta de que todavía no había escuchado su voz. Condujo en silencio el oscuro sendero que comunicaba la casona de Aridane con el pueblo, intentando no dejarse llevar por sus pensamientos concentrándose en la carretera, y una vez ahí rápidamente callejeó hasta la plaza de la iglesia, donde dejó el coche en punto muerto sin prestar atención a la señal de prohibido. Antes de que se apagaran las luces, vio un movimiento en las cortinas de una de las pocas ventanas encendidas en la casa parroquial contigua al templo y la puerta de esta se abrió de par en par dando acceso al vehículo. Accedieron entonces por la que en su momento fue la entrada de cocheras a la vivienda, cerrando las puertas tras de sí.
Salió a recibirlos una figura alta y delgada, vestida con un hábito negro e inmediatamente Pai reconoció que se trataba del padre Miguel.
―Hija mía, qué contento estoy de que estés bien ―suspiró aliviado mientras vio a la joven bajar del coche y la abrazó con fuerza―. Por un momento pensé que habíais tenido la misma suerte que… ―Pero no se vio con fuerzas de acabar la frase, mordiendo sus palabras mientras se enjugaba los ojos.
Pai entonces lo supo, el miedo que había sentido todo este tiempo que no se había atrevido a verbalizar. Aridane estaba muerta. Por eso habían ido a registrar su vivienda y así la habían encontrado.
―Por favor, pasad ―continuó el párroco conduciéndolas a través de las salas―. En este momento no damos abasto, pero hemos habilitado una sala para vosotras.
El aire estaba enrarecido y fue en ese momento en los que Pai por fin percibió los llantos y murmullos que envolvían ese espacio gris y decadente. Varias personas manchadas de sangre y barro se acumulaban por las paredes y esquinas, mientras familiares les sujetaban las manos y enfermeras y monjas trataban de acudir a socorrerlas.
―El centro de salud se encuentra completamente saturado, y los médicos ya no pueden más ―explicó en un lamento sostenido―. Hemos decidido acoger a los heridos más leves en la casa parroquial para que puedan atenderlos las hermanas mientras se normaliza la situación. Por favor, no os quedéis ahí, acompañadme a la sala de reuniones.
Cruzaron una gran puerta de madera y avanzaron por un frío pasillo ya desierto, cuyas ventanas recorrían uno de los pequeños claustros del edificio. Pronto llegaron a un aula diáfana que en anteriores ocasiones había atendido desde reuniones de alcohólicos anónimos hasta clases de pintura. Un par de mesas plegables y algunas sillas se habían montado en el centro, y una de las hermanas estaba terminando de encender unas velas para iluminar mejor la estancia. Tras acomodarlos en los asientos y ofrecerles agua, se retiró de la estancia cerrando la puerta tras de sí.
―Muchas gracias, padre, por ofrecernos su espacio ―interrumpió el silencio la agente de manera abrupta―. Ahora, por favor, si es tan amable, me gustaría quedarme a solas con Pai para hacerle algunas preguntas.
El padre Miguel la miró sorprendido, pero Laura no le devolvió el gesto y centró su atención en uno de los cuadros que decoraba las desnudas paredes del lugar, tratando de no dejarse llevar por los recuerdos. Él hizo ademán de levantarse, pero pronto notó la presión de la mano de Pai agarrándole de la muñeca izquierda en un firme gesto de ayuda.
―Si no os importa, agente, me gustaría acompañar a Pai ―dijo suavemente volviendo a sentarse―. Creo que ya ha pasado por bastante esta noche y no debe quedarse sola.
Laura gesticuló mostrando su molestia, estaba convencida de que así sería la única manera de hacerla hablar y, con suerte, a él también.
―No hay problema, siempre y cuando Pai esté dispuesta a colaborar. ―Y dirigiendo su mirada a la joven repitió―: ¿Estás dispuesta a colaborar?
 
 
 
 





CAPÍTULO 38
 
DE BARRO Y SANGRE

 
 
Antón se despertó aturdido, cubierto de barro y sangre. El olor a quemado le envolvía mientras aún recordaba el fuego abrasando su cuerpo en el interior de la iglesia y, sin embargo, seguía vivo, o lo que fuera que era el estado en el que se encontraba. Pensamientos confusos rondaban su cabeza y apenas empezaba a recordar con nitidez lo acontecido hacía solo unas horas antes, pudiendo rememorar con dificultad en primera persona cada situación, cada rostro y cada golpe, aunque no podía dominar su cuerpo en sus pensamientos. Era como si hubiera estado atrapado en alguna especie de macabra atracción del circo de los horrores, obligado a mirar sin poder hacer nada por evitarlo, pues su cuerpo no respondía a sus órdenes. Había experimentado un poder inmenso, una fuerza seguida únicamente por un instinto asesino que quería devorar lo que él más quería: a Pai.
Sacudió violentamente la cabeza intentando borrar esos pensamientos y fue consciente de que volvía a tener el control sobre sí mismo. Se incorporó y apartó como pudo la suciedad que le impregnaba y miró a su alrededor. Debía haber pasado un tiempo desde la última vez que fue consciente, puesto que se encontraba en mitad de un huerto y podía ver a lo lejos Zubera, su silueta recortada contra el cielo ahora iluminada por luces parpadeantes azules y rojas. Por un momento cruzó su mente el pensamiento de volver andando a la ciudad a buscar a Pai, pero un dolor punzante en el pecho le dio la certeza de que había muerto, al igual que debió haber hecho en aquel infierno de magma y rompió a llorar en silencio apoyando ambas palmas de las manos en la tierra. Temeroso de lo que pudiera encontrar si retornaba al pueblo, de ser consciente de todo el daño causado y de que pudiera causar aún más si se volvía a descontrolar, decidió que debía poner fin a todo esto. Se levantó y avanzó tambaleándose hasta una pequeña construcción de madera en uno de los límites de la finca, una mugrienta caseta de aperos cuya puerta descolgada apenas se sujetaba por un viejo candado oxidado. Reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, golpeó firmemente con su hombro aquella hoja que se astilló ligeramente pero no cedió. Volvió a intentarlo con más fuerza, una y otra vez, mientras las lágrimas resbalaban por su mejilla llevando el sabor salino hasta sus labios. Con el último embiste la puerta cayó con gran estruendo y Antón se desplomó tras ella. Desde el suelo, pudo advertir varias mesas y estanterías llenas de herramientas consumidas por el óxido, cubiertas por gruesas capas de polvo y entonces sonrió. Se levantó lentamente y se acercó hasta un desconchado aparador sobre el que había colgados varios tipos de utensilios para segar los cultivos y matar animales. Tras una breve deliberación tomó un cuchillo grande que parecía afilado. Lo cogió con ambas manos, cerró con fuerza los ojos y hundió la hoja hasta el fondo de su pecho, mientras que con su último aliento se despidió de Pai.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 39
 
VIAJE AL PASADO PARTE XI
 
 
 
 
El viaje de vuelta a la ciudad se desarrolló en su mayoría en completo silencio hasta que el padre Miguel aparcó bruscamente poco antes de cruzar el arco de piedra que los devolvía al interior.
―Laura, necesito que comprendas que no puedes hablar con nadie de lo que has visto esta tarde ―comenzó diciendo muy serio, en un tono con el que nunca se había dirigido a la pequeña―. Podría ser muy peligroso, tanto para ti como para tu hermana.
―Pero a mí no me importa que Azahara pueda hacer esas cosas, ¡yo no le tengo miedo! ―exclamó con convicción.
―Me alegro de que seas una chica tan valiente, pero tu hermana apenas puede controlar ese don y puede hacer daño sin querer. ¿Te acuerdas de lo que le pasó a la hermana Soraya? ―asintió recordando aquella noche en la que se encerró en el baño―. Además, una habilidad tan especial como la de Azahara puede atraer a seres indeseables, por eso necesitamos controlarla y enseñarla. La están buscando y solo tras los muros de esa casa está a salvo, ¿comprendes?
Laura movió la cabeza con convicción mientras el coche volvía a arrancar y condujeron en silencio hasta la plaza del pueblo. Una vez ahí, el cura sacó del maletero la pequeña bicicleta de la joven y juntos anduvieron hasta su casa, pero antes de llegar a la puerta se detuvo y mientras se despedía insistió:
―Recuerda, es nuestro secreto. ―Y guiñándole un ojo desapareció tras una esquina.
Una vez en su habitación trató de asimilar todo lo que había experimentado y no pudo evitar sentirse culpable de haber podido poner en peligro a su hermana y se creyó egoísta por lo que había hecho. Era incapaz de apartar de su mente la imagen de Azahara mirándola desde la ventana, y entonces se acordó de la carta que había dejado abandonada sobre el césped y deseó con todas sus fuerzas que no la encontrara.
Al filo de la medianoche, Laura dormía plácidamente cuando un ruido la despertó repentinamente. Asustada, decidió mantener la luz apagada mientras escudriñaba en la oscuridad su habitación, para descubrir una silueta sentada en la silla de su escritorio mirándola fijamente. No necesitaba prender la bombilla para reconocer a su hermana, pero aun así lo hizo para poder observar con claridad su cara más adulta de como la recordaba en esa misma posición apenas hacía unos meses.
―¿Qué haces aquí? ―susurró en voz baja.
―Encontré tu carta y la escondí tan pronto te fuiste ―contestó mostrando los papeles doblados sujetos firmemente―. Te he echado mucho de menos.
Y levantándose despacio se acercó hasta la cama de su hermana y se metió entre sus sábanas, fundiéndose en un abrazo.
―No puedes estar aquí, el padre Miguel dice que es muy peligroso, que te están buscando.
―No te preocupes, sé defenderme ―contestó con seguridad, y besándola en la mejilla susurró―: ¿Por qué no me lees un cuento?
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 40
 
UNA AGUJA EN UN PAJAR
 
 
 
 
El grueso álbum de cuero se encontraba abierto de par en par sobre las mesas blancas llenas de muescas de la sala de la casa parroquial. A su alrededor, en silencio sepulcral, tres cabezas se asomaban sobre él sin atreverse a comentar lo que estaban observando. Habían pasado sus hojas de adelante atrás y viceversa varias veces en completo mutismo y lo habían dejado abierto por su última página, con la fotografía de las nueve niñas idénticas apoyadas sobre el banco devolviéndoles la mirada. En una de las cuartillas, Laura había podido comprobar que aparecía su imagen junto a su hermana y dudaba de si la joven la había reconocido.
―Necesitaré llevarme este álbum al laboratorio para poder analizarlo ―dijo la inspectora precedido de un carraspeo.
Dirigió su mirada a Pai, que asintió lentamente con la cabeza. Aún no había hablado desde que la habían encontrado, todo lo que había hecho era dejar el cuaderno de fotografías sobre las mesas y pasar las páginas. El padre Miguel, sin embargo, había adoptado un semblante sereno y reflexivo, permaneciendo callado tratando de ordenar las ideas que tenía en la cabeza.
―Me gustaría, si fuera posible, quedarme a solas con Pai un momento ―pronunció el párroco con firmeza.
―¿A qué se debe, padre? ―contestó Laura contrariada, sin poder reprimir un lejano rencor en su mirada―. Me gustaría estar presente en todo lo referente a este caso.
―Estoy seguro de que se ha dado cuenta que aquí la muchacha no ha hablado desde que ha llegado ―dijo con tono complaciente―. La conozco y sé que se encuentra en estado de shock. Creo que sería bueno para ella si pudiéramos quedarnos a solas unos instantes y ayudarla a procesar todo lo sucedido, será solo un momento.
―Perdone que insista, padre, pero conozco su forma de proceder y no tenemos tiempo para sus juegos y secretos, tenemos que parar esto…
―Laura, por favor ―suplicó mirándola a los ojos―, y ya sabes que no me gusta que me hables así.
La idea de abandonar la sala no le hacía gracia, pero a pesar del tiempo que había pasado ese hombre seguía teniendo un poder sobre ella, una herida que con el tiempo no había conseguido cerrar.
―Está bien, iré a por un café y os traeré agua ―dijo levantándose y arrastrando la silla bajo la mesa―. Cuando vuelva necesito que hables… ―y dedicando una mirada severa a Pai continuó―… conmigo.
Salió por la puerta de la sala cerrándola tras ella, no sin antes susurrarle algo al policía que se encontraba protegiéndola detrás.
―Entonces, Aridane ha muerto ―se apresuró a decir con una seriedad que no ocultaba un poso de pena tan pronto oyó el suave portazo―. Y tú sigues con vida, no era así como debía pasar.
Pai no le respondió con palabras, pero lo miró a los ojos sorprendida.
―Niña, no tenemos tiempo para esto ―aseveró con impaciencia―. Necesito que te repongas y me cuentes todo lo que ha pasado. Por favor, Pai, nuestra vida y la del pueblo depende de ello.
Pai narró rápidamente lo que pudo, desde la desaparición de Manuela y su búsqueda, el encuentro en el patio con Antón, lo sucedido en la iglesia y su despertar y posterior camino hasta la casa de Aridane. Cuando hubo terminado, el padre Miguel se quedó en silencio pensando.
―Si todo lo que dices es cierto, y tú sigues aquí, Antón debe de seguir con vida.
Pai no había pensado en la posibilidad de volver a ver a Antón y por un momento sonrió, pero pronto su sonrisa se volvió amarga.
―Si Antón sigue con vida, esa bestia también lo está. Han estado peinando el pueblo en su búsqueda, tanto la Policía como las hermanas de esta congregación, sin éxito. ―Miguel hizo una breve pausa―. Debemos encontrarlo con urgencia antes de que recupere sus fuerzas y vuelva a por ti. Si solo supiéramos por dónde empezar a buscar…
―Está en la cabaña ―contestó Pai instintivamente sin pensar.
―¿Cómo dices?
―Si Antón ha vuelto a ser él mismo, solo se me ocurre un lugar donde él se sienta seguro ―pronunció cada palabra lentamente, pero con seguridad, enunciando una certeza para ella―. Está de camino a la cabaña del bosque.
El hombre se reclinó sobre el respaldo y comenzó a meditar. Las posibilidades de que esa opción fuera válida eran pocas, pero carecían de más alternativas.
―Muy bien, entonces debemos sacarte de aquí ―contestó decidido―. Tengo un plan.
 
 
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 41
 
LA CARRETERA. PARTE I
 
 
 
Antón conducía una furgoneta blanca que había encontrado aparcada próxima a la finca en la que despertó. Apenas llevaba unas horas en la carretera, pero se encontraba incómodo, su piel le abrasaba y el reflejo del espejo retrovisor no le resultaba halagador, esos ojos rojos ensangrentados le devolvía la mirada desafiantes. Continuaba en estado de shock, la sacudida emocional había sido tan fuerte que sentía su cerebro entumecido. Cada vez que cerraba los ojos, aunque fuera por un instante, le volvía a visitar la imagen del cuchillo para degollar animales atravesando su pecho mientras lo empuñaba firmemente con ambas manos. Un intenso dolor recorría todo su cuerpo como una descarga eléctrica y después, nada. No había más dolor, ni lágrimas ni siquiera una sola gota de sangre. Se quedó esperando de rodillas a la muerte, con el arma atravesada y esta no vino a buscarlo. Le dolió más retirar la hoja de su carne, pero tras unos breves instantes esta volvió a cerrarse dejando apenas una imperceptible cicatriz negra, y fue entonces cuando comprendió que probablemente no estaba muerto, pero con toda certeza tampoco vivo.
Conducía sin un destino fijado, guiado por su instinto. Circulaba en dirección norte, hacía tiempo que había atravesado un tramo montañoso dejando atrás la imponente silueta de Zubera y los primeros rayos de sol le cegaban y quemaban su piel, extrañamente sensible, y comprendió que no era capaz de soportar la luz solar. Debía encontrar un refugio en el que guarecerse hasta que volviera a anochecer para continuar su viaje, y un pensamiento cruzó su mente. Si no encontraba algún hogar abandonado debería volver a matar. Sacudió la cabeza para alejar esa idea de ella, pero volvió con fuerza y acabó sonriendo amargamente. Pensaba que ya no era esa persona, pero confirmó para sí mismo que la gente no cambia.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 42
 
UNA HUIDA HACIA DELANTE
 
 
 
 
Pai corrió hasta la calle trasera de la iglesia contraria a la plaza. Como el padre Miguel le había prometido, ahí se encontraba aparcado el viejo todoterreno rojo en el que tantas veces le había visto montado recorriendo el camino desde el pueblo hasta el campo y viceversa. Llevaba agarrada en su mano derecha las llaves del vehículo que le había facilitado el párroco, apretándolas con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos de la tensión y podía notar una herida que empezaba a abrirse en su palma del contacto con el filo de la hoja.
Llegó hasta la puerta e intentó introducir la llave en la cerradura, pero estaba tan nerviosa que no conseguía acertar a meterla debido al temblor de su mano. No había conducido nunca sola. El recuerdo de haber montado en la furgoneta de Antón primero sobre sus rodillas mientras reían y posteriormente cuando ya tenía la altura suficiente para llegar a los pedales sentado a su lado hizo que varias lágrimas surcasen sus mejillas y arrastrando el sabor salado de las mismas hasta sus labios. Finalmente, la puerta cedió y consiguió entrar en el vehículo, dando un portazo suave tras de sí. Introdujo la llave en encendido y al girarla para comprobar que el motor carraspeaba y comenzaba a vibrar, sintió cómo se sincronizaba con las pulsaciones de su corazón. Sabía que no tenía tiempo que perder, y trató de concentrarse para recordar lo aprendido en aquellas lecciones, y tras unos intentos dubitativos con el embrague, consiguió meter primera y sacar el coche hacia la carretera.
El padre Miguel había sido muy preciso con sus instrucciones. Debía marchar a toda prisa hasta donde ella creía que se dirigía Antón. Mientras, él trataría de distraer a la Policía todo lo posible, pero sabía que irremediablemente pronto se darían cuenta de su desaparición y no tardarían en atar cabos y poner una orden de búsqueda para ella y el vehículo. Pai ya le había advertido de que había perdido la capacidad de conectar con su poder y dejado de sentir la conexión con el humo blanco, pero él le había asegurado que tendría todo lo que necesitara cuando llegara el momento.
Aprovechando que la inspectora había salido a tomar un descanso, habían acordado que Pai solicitaría permiso al guarda de la puerta para ir al aseo, y mientras aprovechaba una pequeña distracción producida por el cura, se escaparía por la ventana que daba a un pequeño patio interior. Una vez ahí, debía cruzar la verja hacia la calle y desde ahí rodear el edificio hasta llegar al coche. Habían planeado que usaría el móvil solo hasta que hubiera salido del pueblo, para después abandonarlo en algún área de descanso para evitar que pudieran localizarla. Debería entonces conducir guiada únicamente por su instinto, y con suerte eso le mostraría el camino.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 43
 
VIAJE AL PASADO PARTE XII
 
 
 
Laura despertó con una sonrisa en la cara, pero al girarse se encontró sola en la cama. Tampoco había rastro de Azahara en la habitación, salvo el dibujo de una cara sonriente en un folio sobre el escritorio. Por primera vez en mucho tiempo se sintió feliz y con energías renovadas afrontó el nuevo día. Al caer la noche volvió a repetirse el ritual, y una vez que la ciudad dormía su hermana apareció como por arte de magia en su habitación, y se quedaron hablando hasta que Laura caía rendida, y al despertar volvía a estar sola.
Pronto se fue volviendo una rutina y ambas jóvenes esperaban impacientes la hora en la que pudieran volver a encontrarse. Azahara había hecho grandes progresos y pese a su carácter hermético comenzó a abrirse a su hermana, narrando todo lo que junto a Aridane aprendía en lo que ella consideraba su prisión, puesto que no creía en las palabras de la mujer y del padre Miguel sobre los peligros que la acechaban. Laura trataba de calmarla y darle perspectiva, pero cada día se volvía más difícil tratar de cortarle las alas a alguien con capacidades tan extraordinarias y, por otro lado, no quería que dejara de visitarla a pesar de estar prohibido.
Sin embargo, una noche algo se sintió diferente. Laura se encontraba plácidamente dormida cuando un ruido en la casa la despertó. Intuyendo que se trataba de su hermana, se levantó y cuidadosamente salió de su habitación y avanzó hasta el salón, pero al entrar en la estancia se le heló la sangre. Una criatura alta y corpulenta cubierta de una ligera tela negra la observaba desde el otro extremo amenazante. La joven trató de chillar, pero su garganta se cerró mientras el ser se aproximó a ella y la golpeó con fuerza lanzándola contra la pared. El ruido del impacto alertó a sus padres quienes, asustados, salieron de la habitación para encontrarse la grotesca escena. Empuñando una escopeta de caza, Juan lo apuntaba directamente al pecho, pero la bestia no pareció inmutarse y comenzó a acercarse con decisión hacia ellos.
―¡Quieto! ―gritó el hombre insuflándose de seguridad―. He dicho que no te muevas.
Pero ante el avance del animal, Juan descargó dos cartuchos contra su cuerpo, pero solo consiguió un ligero retroceso mientras la criatura empezó a chillar. Le alcanzó con una de las garras y sujetándolo del cuello lo elevó en el aire ante la aterrorizada mirada de Antonia, paralizada por el miedo.
―¿Dónde está la niña? ―pronunció el ser con voz grave.
El hombre no contestó y lo lanzó con violencia hacia el otro extremo de la habitación. A continuación, se acercó a la mujer que se había puesto de rodillas a rezar y la comenzó a sujetar de la cabeza cuando un fuerte impacto zarandeó a la criatura que provocó un rugido. En la puerta principal de la vivienda se encontraba Azahara, con expresión de terror en el rostro apuntándole con la palma de la mano y un brazo estirado. El ser se recompuso y se colocó frente a ella quien, paralizada por el miedo, fue incapaz de esquivar una nueva embestida que la dejó malherida tumbada en el suelo. A continuación, la tomó del cuello y elevándola, comenzó a apretar con fuerza mientras le cortaba la respiración.
El brillo metálico de la hoja de un cuchillo atravesó el aire para acabar enterrado en el cuello de la criatura, quien gritando de dolor soltó a la joven y se dio la vuelta para descubrir a la pequeña Laura sujeta aún de la empuñadura, apretando con todas sus fuerzas la herramienta contra su cuero negro, pero con una fuerte sacudida salió despedida contra la pared. La bestia sacó el cubierto de su cuerpo y con furia se lo clavó en el pecho a la pequeña, cuyo cuerpo se relajó tras un fuerte espasmo, mientras lo último que escuchó fue un grito de su hermana, sintió un calor extremo y todo se volvió negro.
El ruido de las sirenas la volvió a despertar. Se encontraba en la calle y frente a ella, los restos de la casa de sus padres se encontraba en llamas, consumida casi en la totalidad mientras un montón de bomberos trataban sin éxito de extinguir el incendio. Un médico la estaba auscultando mientras el padre Miguel la agarraba fuertemente de la mano tratando de evitar en vano llorar. A lo lejos pudo ver la silueta de la misteriosa mujer recortada por las luces del fuego, buscando algún indicio de Azahara desde la distancia. Mientras, pudo escuchar a varios policías que no habían encontrado supervivientes, solamente los cuerpos calcinados de dos adultos que respondían a la descripción de los padres de la pequeña. Reprimiendo las lágrimas, la joven no pudo evitar culparse para siempre de los hechos.
Varios días después, una vez recuperada y sin un hogar o familia a la que volver, recibió la visita del cura. Mirándola a los ojos le prometió que se haría cargo de ella y que jamás le faltaría de nada, y tras realizar las gestiones pertinentes, consiguió que la enviaran a estudiar a un internado lejos de Zubera, donde esperaba que pudiera cerrar las heridas y empezar desde cero.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 44
 
SIN VUELTA ATRÁS
 
 
 
Laura no conseguía aclarar las ideas en su cabeza. Todo lo acontecido en ese pueblo hasta entonces tranquilo en las últimas horas parecía no tener ningún sentido y a la vez le devolvía un doloroso recuerdo que recorría sus entrañas y apenas la dejaba respirar. El conteo oficial de víctimas era de, al menos, diez muertos, decenas de heridos y dos desaparecidos. Las declaraciones de los testigos resultaban un disparate lleno de contradicciones a oídos de policías poco experimentados, pero todas se alineaban en un punto, la aparición de una especie de bestia de color negro que, según la mayoría, desapareció junto a Pai entrando en la iglesia. Los agentes aún estaban tomando declaraciones y los técnicos recopilaban sobrepasados los cientos de vídeos de los teléfonos móviles y cámaras que grababan las fiestas, pero aún les llevaría horas analizar las imágenes. No podía permitirse esperar tanto, necesitaba arrancarse este caso como una tirita, de golpe. Era consciente que tenía a la pieza fundamental del caso sentada en la sala, pero se preguntaba cuánto podría apretarla sabiendo que se trataba de una bomba de relojería para ambas.
La máquina de café comenzó a pitar sacudiéndola violentamente de su ensoñación, indicando que su cuarta taza de la noche estaba lista para ser consumida. La cogió con cuidado con una mano aún aturdida como una niña a la que despiertan a deshoras, mientras con la otra sujetaba dos vasos de agua y se dirigió dando algunos tumbos por el desangelado pasillo hasta la puerta de la sala polivalente, que se encontraba semiabierta y sin vigilar, lo que provocó que un mal presentimiento cruzara su mente e instintivamente apretó el paso. Al entrar se encontró al agente asistiendo al padre Miguel que yacía en el suelo.
―Disculpe, inspectora, ha comenzado a tener dificultades al respirar, parece que se ha atragantado ―dijo el agente al verla entrar.
―No se disculpe, ¿se encuentra bien, padre?
El párroco asintió ligeramente con la cabeza mientras estiraba su mano indicando que le acercara un poco de agua. Laura tomó uno de los vasos de plástico que aún mantenía en la mano y le ayudó a beber. Una vez pasada la tensión y con el pulso acelerado, miró hacia ambos lados de la sala buscando la pieza que faltaba en el rompecabezas.
―¿Dónde está la joven? ―acertó a preguntar con aire autoritario al joven policía, apartando la mirada del cura que se mantenía a medio erguir en el suelo.
―Está en el lavabo, salió hace un rato. ―Y cambiando su expresión al ser consciente del engaño sufrido continuó con una voz seca y arrastrando las palabras―. Debería haber vuelto ya.
La inspectora dirigió su fría mirada hacia el padre Miguel, el cual le retiró el gesto visiblemente incómodo.
―No está en el aseo, ¿verdad? ―dijo con tono acusador―. ¿Te das cuenta lo que acabas de hacer? ¿Eres mínimamente consciente del peligro al que nos estás exponiendo? ―Pero el anciano mantuvo la mirada perdida en algún punto de la sala contraria a la posición de Laura―. Agente, vigile al padre mientras voy a buscarla.
Con paso firme, salió de la sala y avanzó a grandes zancadas hasta el final del pasillo donde se encontraban las puertas de ambos aseos. El del cartel masculino se mantenía abierto y con las luces apagadas, que parpadearon al notar su presencia hasta encenderse. El femenino se encontraba cerrado con pestillo, por lo que golpeó la puerta con firmeza.
―Pai, ¿estás ahí? ―su voz reflejaba la poca credibilidad que tenía en sus palabras, y templando sus nervios volvió a preguntar―: Pai, si estás ahí abre la puerta ―su tono se volvía más violento, pero el silencio fue su única respuesta.
Respirando pesadamente dio un paso atrás para tomar impulso, y ejecutando un placaje con el hombro izquierdo consiguió derribar la puerta que golpeó con rabia contra la pared interior. Al otro lado, la luz apagada le indicaba que hacía tiempo que no había nadie, y la corriente de aire frío proveniente de la ventana abierta le confirmó la única salida posible. Maldijo en voz alta mientras volvía a golpear la puerta, desatando los sentimientos reprimidos durante años, gritando con furia, y sintió cómo varios rostros se empezaban a asomar por el pasillo asustados ante la grotesca escena.
 
 
 
 





CAPÍTULO 45
 
LA CARRETERA. PARTE II
 
 
 
La luz de la mañana comenzaba a crear reflejos en la luna delantera y el salpicadero del Suzuki Vitara que distraían a Pai al conducir, mientras un pequeño Cristo de plata que colgaba del espejo retrovisor parecía bailar con cada bache del malogrado camino. No había sido consciente del cansancio acumulado hasta que sus ojos agotados parecían incapaces de acostumbrarse a la claridad. Sabía que debía parar a descansar, pero no se había llevado la cartera en la precipitada huida. Tampoco conocía dónde estaba, y su teléfono se encontraba abandonado en una estación de servicios tal y como había acordado con el padre Miguel. Finalmente, vencida por el cansancio de pelear por mantenerse despierta, decidió tomar un desvío por un camino de tierra hasta llegar a un pequeño merendero en la orilla de un riachuelo, y aparcando bajo unos frondosos árboles que le daban sombra reflexionó sobre sus opciones. No estaba convencida de si se trataba del lugar más seguro, pero no tenía alternativas, sentía que su cabeza estaba a punto de estallar. Tras bajar del coche para estirar las piernas y volver a subir por la puerta trasera, acabó haciéndose un ovillo y se tumbó en los asientos, donde no tardó en dormirse.
El sueño parecía profundo, pero no estaba relajada. Luchando en vano por no soñar, pronto perdió la batalla y comenzó a tener una visión borrosa. Se encontraba en una habitación oscura, donde podía oír de fondo un ruido constante que le resultaba familiar y al que se acostumbró pronto. Parecía el eco de una radio encendida, pero por los cambios de intensidad de la luz de la sala probablemente se tratara de una televisión. Estaba desordenado y había una lámpara anacarada de sobremesa rota en el suelo, clara señal de un forcejeo que provocó que su respiración comenzara a acelerarse. A medida que avanzaba pudo ver a una mujer amordazada sobre la cama cubierta de sangre temblando. A su derecha, en el suelo, se encontraba el cuerpo maniatado de un hombre tumbado boca abajo que respiraba con dificultad. Llegó hasta una puerta junto a la mesilla de noche y encendió la luz para descubrir el aseo. El espejo le devolvió el reflejo de Antón, quien abría el grifo y comenzaba a lavarse las manos despacio no por borrar sus huellas, sino para limpiarse a sí mismo intentando alejarse de lo sucedido. Su mirada, aunque dura, mostraba rechazo ante el crimen cometido. Su cara estaba demacrada, pero su ropa se mantenía limpia, habiéndose cambiado ahí mismo con prendas de la víctima. Cuando terminó salió del aseo y entró en un amplio salón atiborrado de muebles y fotografías, casi a oscuras con todas las cortinas cerradas. Se asomó por la ventana apartando levemente la tela con uno de los dedos y echó un rápido vistazo. La luz del atardecer se filtraba por la ranura que acababa de crear, y suspiró aliviado al sentir que dicha luz no le quemaba la piel tanto como la de la mañana. Se alejó lentamente de la cristalera y dio varios pasos dubitativos hacia la puerta principal, tomando antes una manta que se encontraba sobre el sofá y cubriéndose con ella como si se tratara de un velo, la abrió muy despacio. Desde el marco de la puerta se podía ver la furgoneta blanca, con el logo de una empresa cárnica en un lado. Avanzó hacia ella corriendo y se metió dentro cerrando de un portazo. No pudo evitar soltar un grito de euforia que le ayudó a liberar la tensión vivida, además de relajarse ante la proximidad de la noche y con ella la oscuridad que permitiría a su maltrecha piel descansar por unas horas de las agresiones solares. Arrancó el furgón y avanzó por el camino de tierra hasta llegar a la carretera dejando atrás la solitaria vivienda, y tomó el desvío por la autopista dirección al norte siguiendo las señales de tráfico mientras sintonizaba la radio en busca de una emisora de música de los ochenta.
Pai abrió los ojos abruptamente, pero no se encontraba asustada, más bien sintió alivio. Tras incorporarse lentamente una ligera sonrisa se dibujó en su cara. Por un lado, Antón no los había matado, lo que significaba que parte de él seguía en control, y por otro lado, ya sabía hacia dónde avanzar.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 46
 
CARA A CARA

 
 
La inspectora se revolvía nerviosa en su improvisado despacho, la investigación hacía tiempo que se le había ido de las manos y sentía la necesidad imperiosa de romper algo para sentir que tenía el control. Las imágenes recuperadas hasta el momento de los teléfonos móviles apenas permitían ninguna aclaración de lo ocurrido, y las declaraciones de los testigos conducían a un punto muerto. Las llamadas incesantes de su superior presionando y la acumulación de los periodistas en todos los rincones del pueblo no la ayudaban a pensar, generando como respuesta una intensa migraña palpitando en su sien. El suceso se había vuelto viral, y todos los medios se hacían eco de las más locas teorías y conjeturas, y pronto la etiqueta de pueblo maldito había corrido por todas las cadenas que se encontraban realizando programas especiales donde narraban lo acontecido hacía un siglo. Pero lo peor de todo era la sensación constante de estar reviviendo una y otra vez su peor pesadilla, sentir que volvía a ver a su hermana después de tantos años en los ojos de Pai le había destrozado los nervios.
Su aspecto era lamentable y lo sabía, no había dormido en más de veinticuatro horas, apenas había comido y lo único que la mantenía despierta eran las tazas de café que había tomado al menos cada hora. Los agentes no habían conseguido localizar a la joven que se escapó, y el padre Miguel la seguía encubriendo sin soltar prenda de su paradero, negándose también a comer y beber. Lo mantenían retenido en una de las salas, pero no sabía por cuánto más tiempo podría mantenerlo en dichas condiciones. La penosa imagen de un anciano vestido con su hábito recostado sobre el suelo la atormentaba incesantemente. No parecía el mismo hombre que había arruinado su infancia y la vida a su familia, y aun así, una extraña mezcla de odio y compasión dominaban su pensamiento.
Tras tomar el aire para serenarse, decidió volver a intentarlo, y caminó con paso firme hacia la sala para volver a sentarse frente a frente con él. Ambas miradas exhaustas se volvieron a encontrar una vez más.
―Buenas tardes, padre ―dijo con el tono duro que empleaba cuando se le crispaban los nervios―. ¿No nos vas a contar nada más?
―No tengo nada que contar, ya lo sabes.
―Pues volveremos a empezar. ―La resignación era palpable en cada una de las palabras que se arrastraban hasta salir de sus labios―. Sabemos que nos ocultas información y estás obstruyendo la investigación. Sabemos que estuviste con ella en la iglesia justo cuando paró el ataque, y sabemos que la has ayudado a escapar. Hemos registrado tu domicilio y hemos comprobado que tu vehículo ha desaparecido. Sospechamos que se lo has prestado a Pai y lo conduce en este momento, ya hemos dado orden de búsqueda. ―Hizo una pequeña pausa intentando interpretar cualquier reacción del cura, pero este permanecía estoico, con la mirada nublada e infranqueable―. También la hemos investigado, y aquí es cuando surgen las discrepancias. No hemos encontrado nada sobre esa joven, «Pai» ―pronunció su nombre despacio, saboreando cada una de las tres letras―. No existe ningún registro de ella previo a la llegada a este pueblo, ni de su relación con el hombre con el que vivía, Antón. Quizás puedas aportarnos información sobre esto.
El padre Miguel pareció salir repentinamente de su letargo y posó su mirada sobre los ojos de la inspectora, y con una ligera sonrisa en los labios susurró:
―Pai nos salvará a todos.
Esa frase pareció el detonante de una impulsiva reacción que la llevó a golpear fuertemente la mesa con la palma de la mano.
―¿Cómo puedes tener la poca vergüenza de decir algo semejante? ―le increpó abruptamente. Sus emociones afloraron en sus palabras mientras sus ojos enrojecidos trataban de frenar inútilmente las lágrimas que acabarían deslizándose por sus mejillas―. ¿Cómo puedes mirarme a la cara y decir algo como eso? ¿Cómo te atreves? Esa chica es la culpable de todo y lo sabes, es la razón de toda la gente que sufre hoy.
―¿Crees que ella es la razón de tu sufrimiento? ¿Es eso lo que quieres oír? ¿Que ella es la causa de la muerte de tus padres? ¿Eso te daría la paz que tanto anhelas? Lo siento, pero esa no es la verdad.
El silencio precedió las palabras de Miguel, solo interrumpido por la violenta respiración de Laura quien jamás había esperado oír aquellas palabras que le causarían tanto dolor. Volvió a sentirse como aquella niña indefensa que se veía arrastrada por los acontecimientos, incapaz de hacer nada por cambiar su destino. Sentía el latido de su corazón en sus tímpanos, y un profundo dolor en el pecho. Incapaz de articular las palabras que aligeraran la carga que soportaba, se dejó caer derrotada sobre una de las sillas.
Un agente entró repentinamente en la sala y la miró nervioso, ajeno a la situación vivida, y le indicó entre jadeos que tenía una llamada. Laura sacudió la cabeza en gesto de negación, no estaba dispuesta a soportar más presiones, pero su compañero insistió y la obligó a salir de la sala, dejando al cura en silencio reflexionando sobre sus propias palabras. Al cerrar la puerta, la esperaban otros cuatro policías que se miraban entre ellos y uno de ellos le entregó un teléfono. Había un mensaje de una chica que se identificaba con el nombre de Pai al otro lado de la línea.
 
  





CAPÍTULO 47
 
EL BOSQUE
 
 
 
Pai condujo con los párpados cerrados. Le resultaba más sencillo seguir el camino viendo a través de los ojos de Antón casi como si siguiera unos raíles que la guiaban. Solamente los abría por cortos periodos de tiempo para asegurarse de no salirse de la carretera, pero inmediatamente los volvía a cerrar para seguir guiándose. Había conseguido mantener la conexión entre ambos que solo sucedía en las profundidades de los sueños de manera inconsciente, y sabía que era la única manera que tenía de poder seguirle el rastro y llegar a la cabaña. La noche se había cerrado cuando encontró la desviación que conducía hacia el bosque, y supo que pronto ni la luz de la luna le serviría de guía en medio de la oscuridad provocada por la frondosidad de los árboles.
Decidió aparcar a escasos metros del sendero que acababa de tomar. De alguna manera deseaba sorprenderlo antes de que notara siquiera su presencia, pero sabía en el fondo que aquello resultaría inútil. Si ella había estado conectada a él de manera permanente, suponía que debía ser en ambos sentidos y que estaría esperándola en el interior de la cabaña. Se lo podía imaginar sentado en su butacón en silencio, como quien espera lo inevitable.
Bajó del coche y cerró los ojos, aspirando con fuerza el aire con el olor característico que le retrajo a unos años atrás. Apenas nada había cambiado en el lugar, pero sin embargo todo había cambiado para ella. Sentía que, si se concentraba lo suficiente, aún podía escuchar el eco lejano de su propia risa de aquellos días, el mecer del columpio, sus primeros pasos al sol. Comenzó a andar despacio, sabiendo que sería la última vez que vería lo que una vez fue su primer recuerdo. Solo se oía el crujir de las hojas secas bajo sus pasos, el murmullo del agua de un arroyo cercano y el sonido de la brisa meciendo las ramas de los árboles. Anduvo decidida con los párpados cerrados, dejándose guiar entre las brumas de la noche por su puro instinto hasta que unos minutos más tarde cesó su avance. Entonces contuvo la respiración y abrió los ojos, y frente a ella se erigía la silueta de la cabaña. Solo una luz permanecía encendida en el piso superior, y supo entonces lo que debía hacer.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO  48
 
UN ÚLTIMO ADIÓS
 
 
 
 
La puerta cedió sin impedimento desdibujando la barrera entre el porche exterior y el salón, apenas iluminado por la luz de la luna que atravesaba tímidamente las ventanas. Tan pronto dio unos pasos pudo escuchar el sonido de los cristales hechos añicos bajo sus pies, y entornando los ojos para acostumbrarse a la oscuridad comprobó que la casa se encontraba destrozada. Sabía que estaba sola en esa planta y aun así podía sentir los ojos de Antón clavados en ella. Avanzó lentamente atravesando el escenario de sus primeros recuerdos de infancia hasta llegar a la escalera, en la que se sujetó con cuidado a la barandilla mientras subía uno a uno los escalones, consciente de lo que le esperaba más allá del rellano.
Se encontró a Antón sentado en el suelo cubierto por una gruesa manta, apoyando la espalda contra la pared en el punto más lejano de la habitación respecto a la ventana. Su cuerpo parecía temblar descontroladamente y apenas se inmutó ante la llegada de la joven.
―Has venido ―susurró en un desgarro de voz mientras sus dientes castañeaban.
―No podía dejarte solo.
―Pai, yo no quería que nada de esto sucediera, no sé lo que me pasa, soy incapaz de controlarlo, yo…
―Lo sé, tranquilo.
―¿Qué me pasará cuando llegue mañana? ―preguntó compungido.
Pai no tenía la respuesta, pero se sentó a su lado abatida, apoyando su cabeza sobre el hombro cubierto por la gruesa tela.
―Debes acabar con esto, no sé cuánto tiempo más podré mantenerlo dentro, cuando cae la noche es casi imposible de controlar.
―Lo sé, lo has hecho muy bien. ―Con cuidado apartó parte de la manta y acarició su cara demacrada.
―Pero yo… yo maté a esas chicas, hice daño a tanta gente… yo no quería.
―No te preocupes, has hecho lo que has podido.
―Pero Manuela…
Una lágrima muda resbaló por la mejilla de Pai, y Antón, aferrándose a la poca humanidad que le quedaba, la retiró cariñosamente.
―Venga, acaba con esto, antes de que sea demasiado tarde.
―Lo sé, pero no quiero ―su voz se rompía por momentos―. Sin Manuela, sin Aridane y ahora sin ti… no quiero vivir sin ti.
―Tienes que ser fuerte, yo hace mucho que ya me he ido. Pai, date prisa, no podré aguantarlo mucho ―dijo mientras convulsionaba.
―Pero ¿de qué servirá? ―le gritó repentinamente mientras le sujetaba firmemente por los hombros―. ¿Qué sentido tiene que lo intente? Tú desaparecerás, pero ese ser tarde o temprano volverá.
―Eso nunca lo sabremos, Pai. Pero al menos traerás la calma durante un tiempo y, quizás con suerte, la esperanza de que no vuelva más.
―Te quiero, Antón.
―Y yo. Nos vemos al otro lado.
 
 
 
 
 





CAPÍTULO 49
 
LAS CENIZAS
 
 
 
Un perímetro acordonado en mitad del bosque era un claro indicativo de la tragedia que estaba por venir. Las luces parpadeantes de las sirenas de Policía cambiaban el ambiente de manera rítmica y constante, tiñendo los árboles de rojo y azul en un baile macabro que solo se veía interrumpido por los haces de luz de las linternas de los agentes que apuntaban en todas direcciones.
La inspectora se agachó para atravesar la cinta amarilla y avanzó decidida abriéndose paso entre los coches patrulla aparcados, los camiones de bombero y el gentío uniformado que se arremolinada alrededor de los enormes restos de madera quemada apilados entre humo y ceniza. Su corazón latía deprisa bajo el influjo del amargo sentimiento de no haber llegado a tiempo y notaba su garganta seca, no solo por el humo que aún emitía vigorosamente los restos del incendio. Cuando pudo aproximarse lo suficiente le pareció estar ante los restos de una falla espeluznante, decenas de metros cuadrados de desechos carbonizados se apilaban sin orden y llenaban el aire del olor de leña húmeda que una vez estuvo ardiendo. El equipo de bomberos había cesado las labores de extinción salvo en algunos puntos concretos del perímetro, donde debido al movimiento de la brisa volvían a encenderse pequeños fuegos en los matorrales cercanos. El resto de los equipos llevaban horas dedicados a las labores de rescate de los posibles cuerpos que encontraran dentro, aunque Laura sabía que no serviría de nada.
Se acercó a uno de los agentes uniformados que tomaba notas en su libreta y le preguntó por la persona al mando, quien con un gesto de barbilla le hizo saber que era un hombre corpulento que se encontraba a escasos metros de ellos. Se acercó confiada, pero cuando fue a identificarse no hizo falta, ya que la llamó por su nombre.
―Inspectora Laura, gracias por haber venido ―dijo con tono cansado y sincero―. La estábamos esperando. Soy el agente Alonso y responderé a cualquier duda que pueda tener.
―Por favor, cuénteme todo lo que ha pasado aquí desde el principio ―su voz casi ronca delataba el cansancio, pero con un esfuerzo casi titánico conseguía disimular la tristeza que la invadía.
―Recibimos una llamada en la central a las 02:15 de la madrugada. Una joven alertaba de que se iba a producir un gran incendio en el bosque. Al principio dudamos de la veracidad de los hechos porque no quería entrar en detalles, pero entonces relató con todo lujo de detalles lo sucedido en Zubera, datos que no se habían filtrado a la prensa, nombres… fue muy extraño. Y entonces la nombró a usted y pidió que la llamáramos y le diéramos el mensaje, que usted sabría qué hacer.
―Cierto, me llamasteis de inmediato y me comunicasteis que Pai os había llamado y que esta noche el bosque ardería, pero no sabíais por dónde empezar.
―Preparamos varios dispositivos y los agentes comenzaron a realizar patrullas por todas las carreteras y caminos conocidos, intentando identificar cualquier origen de un posible incendio, pero la superficie era demasiado extensa para cubrirla por tierra, y conseguimos dos helicópteros que sobrevolaron todo el parque natural. Y entonces vimos esto.
El agente estiró su brazo y le entregó un teléfono móvil donde se encontraba reproduciéndose un vídeo.
―Son imágenes aéreas captadas desde uno de los helicópteros, aún no hemos podido entender qué es lo que estamos viendo.
Al comienzo del vídeo apenas se distinguía nada dada la oscuridad de la noche, masas de árboles opacos contrastaban con el cielo y el movimiento de la cámara y, sin embargo, semejante a la erupción de un volcán, una fuerte explosión sacudió la masa arbórea que se agitó violentamente y haces de luz atravesaron el cielo, iluminando un pequeño claro del bosque junto a un camino, y a medida que el helicóptero se acercaba, se podía apreciar cómo una cabaña de madera comenzaba a arder hasta sus cimientos, con fuertes llamaradas atravesando sus muros y ventanas, devorando su cubierta, carbonizando todo a su paso. La escena duró varios minutos mientras Laura lo observaba conteniendo la respiración hasta que, de una manera tan repentina como surgió el fuego, desapareció por completo, como si se lo hubiera tragado la tierra, y todo se sumió en la oscuridad. Sin apenas poder coger aire, miró al agente a los ojos y le devolvió el teléfono, y el silencio entre ambos se mantuvo hasta que unos gritos de un agente los devolvió a la realidad.
―Hemos encontrado algo ―aulló con firmeza―. Venid, aquí hay alguien, necesitamos ayuda.
Laura se incorporó de un salto con el corazón en un puño y corrió hacia el agente, que se encontraba junto a su equipo sobre una de las montañas de escombros retirando algunas piezas y entonces oyó, alto y claro, las palabras que nunca olvidaría.
―Esto no puede ser ―volvió a exclamar el bombero―. Aquí… aquí hay un bebé.
Y tras unos eternos minutos retirando escombros de su alrededor, sacaron en brazos un pequeño bebé sonrosado, desnudo e intacto, de ojos azules y escaso cabello pelirrojo, que los miraba tranquilo. Acercaron a la criatura a la inspectora, que lo tomó entre sus manos para comprobar el milagro. La miraba fijamente a los ojos y, al encontrarse en sus brazos, le sonrió por un momento y se durmió de repente.
―Hemos encontrado algo más ―dijo un segundo bombero acercándose―, junto al bebé estaba esto.
 Y le entregó una pequeña cadena de oro, con la palabra Pai escrita en letras doradas. Conteniendo las lágrimas se retiró con la niña en brazos y caminó decidida hacia su coche, con el amargo presentimiento de que este no era más que el principio de una pesadilla de la que debía alejar a la pequeña cuanto antes y, sobre todo, que debía encontrar a su hermana.
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